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INTRODUCCIÓN. 



JL/e cuantas religiones pít)íesaran los hom^ 
htes y profesan hoy , ninguna ha tenido nie« 
nos recursos naturales para establecerse, ni 
oías obstáculos que vencer para propagarse, 
iii enemigos mas poderosos con quienes pelear 
para sostenerse y conservarse, que la de Nues- 
tro Redentor Jesucristo» Acabó este Seáor svl 
Tida en un patíbulo ignominioso en compañía 
de dos ladrones , llevando consigo al sepulcro 
él odio y la execración de los principes de su 
pueblo, y dejando eh absoluta dispersión acó- 
iiardados once solos discípulo^ rustióos pes- 
cadores, únicos con que podía contar para 
llevar adelante su empresa. Esta era la maa 
contraria que podía proyeotarse i las mas do 
las religiones que florecían etotonces^ á laa 




^/BíBLI/;TEG.\^¿"; 



.V.-: 
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(H) 

costumbres de todas las naciones, al carácter 
é ilustración de aquel siglo, muy distante de 
recibir lecciones 4^1 pueblo de Israel, que se 
miraba como el mas ignorante de la tierra, y 
menos de unos judíos oscuros sin política ni 
otros conocimientos. Asi fue, que desde, su 
origen la Sinagoga y el imperio romano pu- 
sieron en accioú cuántos recursos ha podido 
inspirar la política para sufocar en su cun« 
ima Religión que miraban como falsa, absur^ 
da^ impía, inpioral y subversiva del estado y 
de las religiones mas florecientes en todo el 
mundo, Y como no bastasen tantos y tan san^ 
grientos ataques sufridos por tres siglos para 
aniquilarla , antes, por el ccmtrario creciese y 
te fuese estendiendo hasta tal punto, que^ co^ 
mo decía Tertuliano, ocupaba ya la capital 
del imperio, las provincias, los pueblos, lag 
aldeas, los campos y hasta el mismo palacio 
de los emperadores (i); vinieron para refor-f 
zar el escuadrón de sus enemigos los filósofos, 
y entre ellos uno ceñidas' las sienes con la 

{j} Ja ^pohgía^ '■ ' 1* 
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(III) 

diadema del impetío, los cuales con sus es« 
critos , ya de veras valiéndose de cuantas su- 
tilezas y argumentos les suministraban las va* 
rías escuelas de aquella Era, y ya con burlas, 
ironías , sarcasmos y desprecio insultante, in- 
tentaron esforzadamente desvanecer aquella 
nueva superstición, como la apellidaban. Pudo 
esta no obstante sobrevivir á tan empeñados 
áX)mbates , y viendo sentado en el trono de 
los cesares un príncipe cristiano, esperaba 
dias serenos, tranquilos, frutos de sus victo- 
rias y triunfos : pero apenas iba á gozar de 
sus e^ranzas, cuando se halló tristemente 
diespeda^ada por otra clase mas temible dei 
enemigos , cuales fueron sus hijos propios , y 
envuelta en la guerra civil de las heregías, 
que sucediéndose unas á otras, la combatie- 
ron con furor increíble hasta fines del siglo 
octavo. La historia nos enseña que descansó 
algún tanto en los siglos siguientes hasta el 
decimoquinto: mas acostumbrada á la fatiga 
de las armas, no vemos que medrase cosa de 

provecho en una paz tan larga; antes se deja 

a a 
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ver débil y macilenta, tanto que apenas con* 
servó algun rastFO de sn JHvenil robustez y 
belleza. Gomo acaece al atleta vigoroso y roen- 
brudo q«e se robustece y uiejóra en los tra- 
bajos y peligros de la campaña, y se enerva 
y enflaquece en el ocio y regafe de la vida 
tranquila de la corte; tal la paró ej edo dé 
la paz y tan desmejorada estaba, qtie apenas lia 
conocieran sus propios hijos ^ y de ellos hubo 
ftlgunos mas atrevidos que osaron darle eii 
c^ra y zaherirla por los lunares y rugas qué 
la Meaban , llevando á tanto su* atrevimiento 
qiie ía desconocieron al fin; y fáltífaidole á lá 
obediencia que le debian, iilteotaron eman- 
ciparse. Nuevas guerras, campañas muy pe- 
ligrosas, que empezando en el siglo décimo 
quinto duraron^ todo el decimosexto. Parst 
sostenerse y acudir á su diefensa reanimó su 
antiguo vigor ^ y se dejó ver triunfante otra 
vez y victoriosa, en TrentOi Sus nuevos ene- 
migos no desistieron^ sin embargo de la em- 
presa, y forzadbs en sus mismos atrinchera^' 
alientos, á Midida que ibao quitándoseles de 
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(V) 
las manos las armas de la EscHtura Santa cea 
qne peleaban al principio , emplearon las de 
}a razón , Tiníendo por liltímo á sacudir el 
ytrgo de la autoridad absolutamente. Esto 
abrió el campo á los ñl(ísofos del siglo diez y 
ocho para embestir con ella á cara descubier- 
ta sin miramiento alguno, guiados 5olo por 
^u débil razón y sus sentidos. Por todo el es* 
pació de este siglo fueron innumerables los 
escritores filósofos que la impugnaron osa^^ 
damente , é innumerables también los sabios 
que descendieron á la arena para defenderla; 
Al fia consiguió la audaz filosofía sentarse 
otra VCT sobre el trono , y cantó su triunfo, y 
desplegó todas sus fuerzas y sus ardides para 
destruir esta Religión basta los cimientos: : : : r 
] Miserable hija de Babilonia! Mientras gemia 
la Religión cristiana en la amargura de su 
dolor, cautiva su cabeza, dispersos sus minis-» 
tro& y perseguidos, arruinados sus templos, y 
beeha objeto det ludibrio de sus enemigos 
mm implacables^ se libraban estos entre si 
combates encarnizados^ luchaban discordes 
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(VI) 
unos con otros, se abandonal^an á toda clase 
de escesos y desórdenes, y atrepellando los 
principios eternos de justicia, que son las bases 
de toda sociedad bien constituida y los garan- 
tes de la seguridad délas naciones, concitaron 
contra sí el odio de ellas, y las obligaron á de*: 
fenderse reunidas, resultando de su defensa 
la ruina del común agresor. No fue en esta 
ocasión á la verdad la Religión quien peleó 
para conseguir el triunfo; pelearon por ella 
sin advertirlo la política y el interés particu-> 
lar de las naciones, y aun la misma filosofía 
dividida entre sí, como las estrellas del cielo 
en su orden y marcha pelearon contra Sisara 
en favor de Israel (i) ; resultando de tan aca- 
lorados choques y trastornos el convencimien- 
to de la insuficiencia de la razón para dirigir 
al hombre ella sola y para conservar á las 
naciones dentro de la senda que puede con- 
ducirlas á su felicidad : desengaño costosísimo 
para el género humano, que vio manchado 

con su sangre todo el suelo de Europa , y sa- 

^ . 1 - " -— ^ 

( I ) Judie, c. 5., V. 20., 
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(Vil) 
orificados millones de hombres al furor de las 
pasiones y á la filantropía de los nuevos filó* 
sofos. Acaso se olvidará ¡ó dolor I este escar- 
miento , y se renovarán algún dia tan crueles 
escenas para volver á recordarlo, como suce- 
de al joven fogo^, que apenas sana de la en- 
fermedad que le produjo su desbocada lasci* 
yia, cuando olvidado de su desgracia repite 
sus escesos para sufrir otros nuevos males* 

Entre tanto la Religión de Jesucristo se 
ve protegida por los príncipes y por los go* 
biernos ; mas no la alagan tanto estas señales 
de estimación y aprecio con que se ve obse- 
quiada , que descanse tranquila sobre al apoyo 
de favOTCS humanos. El cimiento de su fé y 
de su confianza es solo su Divino autor Jesu<^ 
cristo. Fundada sobre esta piedra angular no 
teme que el poder del infierno prevalezca 
hasta el punto de conseguir su total estermi-» 
nio. Este poder insensato no cesa en sus ma- 
quinacioheá , no descansa , no admite treguas: 
la asaltó en otros tiempos cual león íüdoso, 
y ahora se desliza cual serpiente engañosa con 
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( VIII ) 

astucia increíble para sorprenderla ; pero asi 
como la paciencia de nuestros padres venció 
las embestidas de aquel león terrible, asi de« 
hemos nosotros armarnos de vigilancia , para 
evitar la sorpresa de esta serpiente tortuosa» 
Seguros debemos estar de que á la Religión 
nunca faltarán ei^migos y persecuciones, ora 
de leones, ora de serpientes; mas temibles 
cuando pelean con dolo y disimulo, que cuan^ 
do embisten con bravura y denuedo. Tiempos 
hubo en que ese enemigo forzaba á los crís« 
tianos á negar á Cristo : hoy enseña á negarlo 
á los sucesores de la fé de aquellos. Enton- 
ces forzaba, ahora enseña. Aparecía enton^ 
ees furibundo bramando, ahora apenas se per* 
cíbe , según que se escurre y se cuela por 
cualquier entresijo, dando mil vueltas y re^ 
vueltas para que no lo adviertan. Fidebatur 
turwfremens; lubricus nunc et oberrans dijh 
cile videtur (i). 

Pues entre la muchedumbre de formas do 
que se revivid este enemigo para atacar á la 

(i) D. jíuguftínus in Ps. $ú. 
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^Religión en los días que obraba él con toda 
libertad y cantaba anticipadamente el triun- 
fo , fue una que podemos llamar de áspid, con 
que intentó , valiéndose de la pluma del cíu* 
dadano Dupuis, per^é^dir al pueblo cristiano 
que estaba engañado acerca del objeto de su 
culto, y que este ni era «i podia ser otro, que 
.^e Sol material que nos alumbra y vivifíCía 
que este había sido el iSnico Dios de todas las 
naciones^ y en todas las edades bajo distintos 
nombres, y que lo era tarnbíea de los cristia- 
nos bajo el nombre de JTesucrísto : nombi?e 
-que se habia querido en tiempo de ignoran- 
cía y de aupersticioe atribuir á un personaje 
; célebre ; pero tan fabuloso y mentido como el 
r Hércules^ el Júpiter y el Adonis de los aiH 
tiguos. 

Para probar esto escribid una obra tita- 
riada : Origen de t^dos hs Cultosa ^ 4 Religión 
universal ^ impresa en Paris el ano tercero de 
fia que fue repdblica , y después imperio y 
hoy reino de Francia, en tre& tomos c^n fóli^, 

cofli o(rO de. mapas:. obra) que atepdído su ta^ 

b 
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( X ) . 

maño 9 es acaso la mas voluminosa que se ha 
escrito por ningun filósofo contra la Religión 
cristiana : obra original, en la que se le ataca 
de un modo, con unas armas y bajo un as- 
pecto del todo nuevo y estraño : obra llena 
de erudición inmensa , trabajo de diez y sek 
años de infinita lectura : obra envuelta toda 
en las oscuridades de la mas sublime astrono^ 
mía, y en el laberinto de autores é historias 
antiguas, de escrituras simbólicas, de fábulas, 
de alegorías, y de las mitología de todas las 
naciones idólatras. 

Tan vasto edificio levantado por la incre- 
dulidad, ha asustado á muchos y los ha inti- 
midado, creyendo obra casi superior á las 
^fuerzas humanas su destrucción, y ha seducido 
á infinitos , de los cuales pocos se acercaron á 
beber el veneno en sú origen, y solo se ato- 
sigaron en la lectura del compendio de dicha 
obra trabajado por €l mismo atitor, á en al^ 
gunos otros libritos en que por el mismo 
tiempo se ha propinado el niisi}i<> veneno» SnI 
la tal obra fuese tan sólida como "elevada j 
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artificiosa, no hay duda que sería empresa 
ardua y aun temeraria, atendida la debilidad 
de mis fuerzas, su impugnación; pero me ha 
parecido á mi falta de cimientos, y la he lle-^ 
gado á mirar (tal es mi atrevimiento) con 
cierto desprecio , lejos de poder reducirme á 
cobrarle miedo, como se me ha querido inspi- 
rar. La considero como un repertorio inmen-* 
80 de materiales de todas clases, sin la distri- 
bución cpmpetente para formar un todo bien 
dirigido y coordinado. He tocado en ella mu« 
cha falta de verdadera lógica, inexactitud en 
9us raciocinios, equivocaciones afectadas, con- 
tradicciones y repeticiones sin qiiento: mala 
fé en las citas , descaro imprudente, orgullo 
insufrible, satía y furor contra la Religión 
cristiana y sus ministros. Todo lo embrolla y 
mete á barato, como suele decirse, para alu- 
cinar mas fácilmente al lector incauto. Sobre 
todo, es ridicula la vana confianza conque se 
lacta de la victoria á cada paso, antes de ha- 
ber emprendido el ataque. Nada de esto es es- 

traño. £1 mismo confiesa que nombrado f ara 

bt 
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la cwivencion nacional en el tiempo qae iba 
Á revisar su obra, no pudo hacerlo por no 
privar á la patria de ufta porción considera^, 
ble de su tiempo. ccDe lo que han debido re-i 
aultar, dice, algunas inexactitudes en ella (i)!'. 
Esta acelferacion en publicar un trabaje he*» 
cha en gran parte bajo el filo de la segur re^ 
Tolucionaria , y con el alma bramando dtí 
odio contra los ministros de la Religión, no 
eran: circunstancias que favoreciesen la ealma^ 
la imparcialidad y ef pulso necesario parat 
madurar una producción de esta naturaleza; 
y he aqui una disculpa buena, si ía pudiera- 
haber , de 1« graves defectos que á mi juicio 
hacen su obra poco sdMda y nada exacta. 

Por fortuna, no es necesario para mi íh^ 
tentó entrar á desenvolver ni refutar to parte 
astronómica de esta obra , porque cuanto dke 
sobre esta materia es ageno de mi instituto. 
Serán ciertos y evidentes todos ios fenómenos 
celestes, todas fes conjunciones, oposiciones^. 

ascensiones , orientes y acasos cósmicos , acré^ 

^ ■ _ ^ _ _ I y— — ^-. 

(i) Tom. ¿? p. 353, nota i, que es ta última. 
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titeos y heííacos, paranatelones, decanos y de*- 
mas queDupuis esplíca; pero, ¿de estos fend- 
menos se seguirá que la» Religión mosaica y 
la erístiana son dos sistemas mitológico-asr 
trondmicos , en los cuales se pintan todoi 
aquellos movimientos de los astros y sus com-í 
binaciones^ bajo el velo de las alegorías? EstQ 
es lo que yo me propongo averiguar, dejando 
á los astros que corran y describan sus órbitas 
tn paz, juntos ó separados; porque esto es lor 
que oornTuce para salvar la verdad de nues- 
tra Religión divina, y defenderla de los ata¿ 
ques del ciudadano Dupuia. 

Pero antes de entrar en materia, me será 
preciso decir lo que se me alcance sobre el 
origen del Zodiaco y la antigüedad de sus sig-» 
nos, porque es punto bartoánteresante y tras-^ 
cedental en toda la obra y su refutación* 
Por lo dema& nada me interesa poner en cía- 
jra, sí las mitologías de fes naciones id<51atras 
son á no unos verdaderos sistemas de astrono- 
mía espresados en knguage alegórico, y revesa 
tidos del adarna de la fábula; ¿Qué le intere^ 
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sa al cristiano que Hércules, por ejemplo, sea 
el Sol, y sus doce trabajos una esposicion ale* 
gótica del tránsito de este astro por los doce 
«ignos del Zodíaco; ó que por el contrario, 
Hércules haya sido un héroe, cuyos doce tra- 
bajos sean doce hazañas las mas notables de 
su vida, desfiguradas y abultadas en el curso 
de la tradición que las transmitió, y que des-^ 
pues de hecha la apoteosis del héroe, lo ha« 
yan trasladado al Sol y comparado la carrera 
de su vida con la del astro? Porque puedo 
haber sido lo uno y lo otro. Actualmente 
cuando la astronomía ha hecho tantos des-^ 
cubrimientos con los nuevos telescopios de 
Herschell^ vemos que los astrónomos descu* 
bridores de nuevos astros, les han dado nom- 
bres de príncipes y princesas de su tiempo y 
pais. Luego otros astrónomos quisieron se lla^ 
masen con el nombre de sus inventores ; y ñ-- 
nalmente, otros les llaman oon el nombre do 
CércSy Palas y Urano. Pues vamos ahora á ha- 
cer una ü otra suposición. Supongamos á la 
astronomía tan atrasada como lo estaba dos 
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(XV) 
mil años ha, y supongamos que á Napoleón 
je le hubiese trasladado al cielo en su apoteo- 
sis, colocándolo en la constelación que se lla- 
ma Hércules ingeníenlo ó ahinojado, y que 
igualmente se hubiesen colocado á los generad- 
les Welington, al emperador Alejandro, al 
prusiano y al español en las constelaciones 
que llámanos león ñemeo, el alacrán ó cán- 
cer , el pastor , y el dragón guarda de las 
manzanas. ¿Por qué no podia decirse que 
Hércules ahinojado, seguido de esas cuatro 
iconstelaciones denotaban la derrota de Napor 
león causada por la Inglaterra, la Rusia, la 
Prusia y la España reunidas? Y oscurecién«- 
dose estos sucesos en la noche de los siglos: 
¿no podría venir un Dupuis que se empeñase 
-ttí probarnos, que jamas habian sucedido: 
^ue era una mera fábula b^o la que se que* 
ria dar á entender la posición de esas conste-^* 
Jackmes y la convinacion de sus movimientos? 
Tenemos en el día una reina á la que se está. 
jiayE^iido ea un parlamento acusada de adiíL- 
Jeara, y se le supone cómplice en su delito á ua 



Digitized by VjOOQIC 



( XVI) 
tal B... Supongamos que ambos acabasen tragi- 
iuente en un patíbulo, y que las opiniones de 
-los pueblos fuesen en el dia tales que los in«- 
dugesen á creer que eran trasladados á los an- 
tros estos dos personages , como se creía en 
otro tiempo de los héroes. Pues he aquí que 
al pueblo fanático, como lo puede estar á fa- 
^or de su reina, se le pusiera en mientes que 
faabia sido trasladada á uno de los planetas 
ó constelaciones por entonces innominadas, y 
€u amante á un satélite, ó á una constelación 
inmediata á la de la reina , llamándolas á una 
C... y á otra B... ; y he aqui campo dilatado 
de disputas para indagar al cabo de veinte sU 
glos, si las constelaciones que van inmediatas 
en el cielo , habian dado lugar á la fábula d^ 
;Éstos amores, ó la historia de estos amores ha*- 
-bia dado origen á los nombres de aquellos as^ 
tros; como se disputa en el dia si el suc^o de 
la cabellera de Berenice dio motivo á apelli^ 
dar asi una constelación, ó el nombre de está 
^Constelación dio margen á lo que se cuentji 
acerca de la cabellera de Bereqice en la.i^uBU>« 
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,( XVII ) 
^a elegía de ^Calimaco, que tradujo Gátulo«^ 
Cuanto disputa Dupuis sobre semejantes pun- 
tos no mé interesa , y así no me detendré á 
Impugnar la gran p^te de su obra que em^ 
plea en estas averiguaciones. Sean todos los 
dioses de la gentilidad el dios Sol bajo dis«^ 
tintos nombres y emblemí^, ó sea que esos 
diosas hayan sido en realidad personages cé^ 
lebres por su poder y hazañas, dispútenlo» 
los que los aderaron ó los adoran , que á mi 
solo me basta probar que adoro, no al Sol, 
sino á su Hacedor Omnipotente y á su hijo 
consustancial Jesucristo, con el Espíritu Santo 
que ha hablado por sus profetas. 

Intento, pues, probar en esta obrlta , que 
la Religión que el Señar enseñó á Adán en el 
Paraíso , y que se conservó en su descendencia . 
hasta el tiempo de Moisés, Religión promul« 
gada de nuevo eii el Monte Sínaí, y ñnal-' 
mente anunciada á los hombres por el Divino 
Verbo Jesua, nuestro Maestro y nuestro Re- 
dentor, modificada en estas tres épocas con* 
fórfae á los planes de la eterna sabiduría , y . 
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( XVIII) 
«^omodada á las circunstancias de los tíempos 
y á las nuevas exigencias del género humanor 
que esta Religión es el mig/en verdadero da 
todas las demás religiones y cultos antiguos^ 
en todos los cuales se descubren vestigios de 
aquella muy claros, aunque por varíaá cau-* 
sas que indicaré , se hayan ido oscureciendo 
los dogmas primitivos, y mezcládose con él 
oro purísimo de aquella enseñanza celestial, 
la escoria é inmundicias de las fábulas y ca-^ 
prichos estra vagantes de los hombres. Por con-» 
siguiente , haré ver que esta Religión divina,, 
ni ha mendigado sus dogmas de los filósofos^ 
ni ha viciado sino perfecionado la moral de la 
razón , ñi ha copiado su culto del que los idó- 
latras tributaban á sus dioses falsos, especial-^ 
mente al SoL A solo Jesús el celestial y divi- 
no Maestro de nuestras almas, fue dado pre* 
sentar al hombre la Religión arquetipa y 
verdaderamente universal, libre de todo error, 
acomodada á todas las condiciones^ suficiente 
para llenar los vacíos que deja la razón en el^ 
sistema de conocimientos de primera necesi- 
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dad, para saber dirigirse á la felicidad vcrda* 
dera que e$ su ultimo fin. 

Dudando yo sobre el tratamiento y moda^ 
Íes que: debia usar, hablando coin el autor de 
la obra que impugno, me encontré con la re^ 
gla siguiente, que para nivelar el estilo en 
casos semejantes, nos da el maestro de la mv 
banidad , no menos que de la elocuencia ro- 
mana Marco Tulio, el cual hablando pun«- 
tualmente con los apologistas de su Religión, 
dice asi : Qua quidem in cauia el benévolos ob^ 
jurgatores placeré^ et invidos vituperatores 
confutare possumus^ ut alteros reprehendisse 
pteniteat , álteri didicisse se gaudeant. Nam 
qui admonent amice^docendisunt/^quimimiee 
insectantúr repelí end i (i). De estos di timos es 
sin duda el ciudadano Dñpuis , como apare* 
cwá en el cuerpo de esta impugnación ; y asi 
me. he propuesto tratarlo con la moderación 
y decoro que me enseña Jesucristo en su 
Evangelio, con la'^dígnidad' propia de la cau- 



^i) De nat. J^rumiUb, i9 c. 3?. 
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sa que defiendo , y con la energía y firmeza 
á que se hace acreedor por su tono desen- 
vuelto é imprudente* Penetrado como estoy 
de la verdad y grandeza de mi santa Reli<« 
gion, no me intimidan sus tremendas alhara* 
cas y cacareos con que intenta sorprender á los 
incautos y alucinar á los ignorantes. Sé que 
«i en mi impugnación hubiese algún flaco, 
«to prueba mi debilidad , pero no enerva la 
firme é inalterable certeza de mi Religión 
que defiendo. A la cual defensa no será justo 
echar mano sin manifestar aqui el convenció 
miento de mi insuficiencia, y la necesidad 
de los auxilios del cielo para desempeñarla 
dignamente, y pedirlos con corazón llano y 
ancero , como lo hacia mi buen hermano y 
maestro Fr. Luis de Leoh, al principio de sú 
inmortal obra de los Nombres de Cristo, con 
las siguientes palabras que gustosa y dulce- 
mente repito: : 
fcPor lo cual descipnfiahdo de nosotros 
mismos, y confesando la insuficiencia de nues- 
tro saber, y como defjfocaad^ por el suelo 
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los corazones, supliquemos con humildad á 
aquesta divina luz, que nos amanezca, quie- 
ro decir, que envié en mi alma los rayos de 
su resplandor y la alumbre, para que en esto 
que quiere decir de él , sienta lo que es digno 
de él, y para que lo que en esta manera sin- 
tiere lo publique por la lengua en la forma 
que debe. Porque, señor, ¿sin tí quién podrá 
hablar como es justo de tí? ó ¿quién no se 
perderá en el inmenso océano de tus escelen- 
cías metido, si no le guias tu al puerto? Luce 
pues, ó solo verdadero Sol, en mi alma, y 
luce con tan grande abundancia de luz, que 
con el rayo de ella juntamente y mi voluntad 
encendida te ame, y mi entendimiento escla- 
recido te vea, y enriquecida mi boca te hable 
y pregone, sino como eres del todo, al menos 
como puedes de nosotros ser entendido, y 
«olo á fin de que tu seas glorioso y exaltado 
en todo tiempo y de todos. Amen (i).'* 



(j) Nomb. de Cristo^ p. 13. Edición de VaUnGia de 1770. 
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Sqbre la antigüedad del Zodíaco t la de lo^ 
» signos con que se figuran sus doce conste^ 
laciones t las demás del cielo. 

§.1? 

Sistema de Dupuis y debilidad de las razones 
en que lo funda. 

A\ fin de la obra que voy á impugnar estampo^ 
su autor una disertación sobre el origen de las 
constelaciones, en la cual trata principalmente de 
las doce que se ven en el Zodmco, y acomodan^ 
dome á su método, habría dejado para lo último 
el examen de aquella disertación , si no hubiese 
creido mas conveniente hacerlo en este lugar p(»r 
el influjo que tienen las cuestiones que aqui han 
de tratarse sobre los puntos principales de todo 
pl sistenpia de Dupuis. ^^Nosotros, dfce el mismo 
en el principio de su disertación, no hubiéramos 
podido esplicar asi estas fábulas y monumentos 
(habla de los sistemas religiosos y de los monu- 
mentos de los cultos) por las imágenes celestes 
(esto ^, por los símbcJos de las constelaciones) &\ 
Tomo L t 
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éstas mismas imágenes no hubiesen sido el tipo 
5í los elementos que se emplearoij en su composi^ 
cion. En una palabra , por medio de estas imáge- 
nes se esplican con maravillosa armonía los mo- 
numentos de la antigüedad religK)sa; lue^o estos 
monumentos, estas fábulas se compusieron por el 
modelo de aquellas imágenes preexistentes. Las 
Imágenes fueron el original, y los sistemas relft 
^ospsk son copias suyas.'* 

No puede darse raciocinio mas falso por rpas 
que deslumbre á primera vista. Analicémoslo pa- 
ra conocer er'sofisrria. Tenemos énTa antigüedad 
mitologías ó sistemas fabulosos de religión: tene- 
mos monumentos de varios cultos : tenemos asi- 
Inkiño en la antigüedad ciertas imágenes géro^ 
glífícas, que son los signos que representan las 
constelaciones del cielo. Se advierten ciertas relej* 
^nes, cierta analogía entre aquellos sistemas y 
e3tos símbolos. Pero esta analogía puede ser efecto 
de una de dos cosas : ó. de que los sistemas milo^ 
lógicos se hayan forjsdo por el tipo de aquellos 
símbolos preexistentes, ó de que los símbolos se 
hayan aplicado á significar las constelaciones para 
Himortalízar y divinizar v digámoslo asi, las fábu- 
las y. los perscmages que en ellos obran. Pudo ha- 
ber un monarca en Egipto cuyas^ conquistas y ha- 
^na& se abultasen en la sucesión de los tiempos^ 
y iSe desfigurasen de diversas maneras por distm^ 
tas i^ck>nes que se lo apropiaron cada una á sí 
misma Hecha después la apcteósis de este héroe 
lo trasladaron al cielo-, y alli pintaron las princi- 
jpales hazañas de su vida en diferentes cuadros qi 
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sfmBolos que dieron nombré á dbtinfas cótístela«- 
ciones. Pudo suceder por el contrarío, <[ue dea^ 
pues de pintadas por la imaginación en el cielo 
aquellas imágenes, st luvfescn por personages que 
realmente hablan existido, "j con estos elementof 
se compusiesen las fábulas religiosas, y á su me^ 
moría y para darles culto se erigiesen los ten^-» 
plos y estatuas, que cons2^;raron á sus falsos di» 
3% las naciones del mundo :antiguo. De consis- 
tente, e\ argumento puede reducirse á estos dos 
«ntimemas. Los símbolos de las constelaciones tie^ 
nen cierta relación y analogía con los sistemas re- 
ligiosos de la antigüedad; luego aquellos símbo^ 
4os son el tipo ó el original de estos sistemas; j 
«Cambien, los sistemas religiosos de la antigüedad 
tienen cierta analogía y conformidad con los sím^^- 
boios de las constelaciones; luego aquellos ;&ist6^ 
joias fueron ^el tipo ó modelo por el que se idea^ 
Ton estos símbolos: £n dos palabras: si las (abu-r 
Is^ se espiican por las imágenes^ también las imá^ 
^enes se espücarán por las fábulas, y por esta 
razón tanto se infiere que los símbolos de las 
constelaciones precedieron á los sistemas religión 
•sos, como que los sistemas religiosos precedieron 
4 los signos de las constelaciones; luego nb se in^ 
fiere ni lo uno ni lo otro; luego es necesario in^r 
da|ár por otros medios cuál de estas dos cosas 
precedió á la otra, 

r Mi es, que desconfiando Dupuis de la fuerza 
de su falaz raciocinio , quiere probar al fin de su 
obra lo que ha supuíestp por cierto en toda ella; 
que los símbolos de la^ constelaciones precedie? 
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TÓaá los sistemas religiosos; y para no quedarse 
•corto los hace nada menos que imos doce mil 
anos mas antiguos que los sistemas religiosos que 
se tienen por primitivos. Porque dice que el Zor- 
diaco tan cabal y completo como lo tenemos en el 
dia con sus doce signos, cuales se pintaban pocos 
anos ha al frente de los meses en nuestros al-* 
manaques, fue invención de los egipcios , hecha 
cuando el Sol tocaba el equinocio de Primayerav 
yendo en ccmjuncion con el signo de Libra, desde 
cuya época hasta la de hallarse el Sol en conjun- 
ción con Aries, al tocar dicho punto debieron cor- 
^rer doce mil novecientos sesenta años poco mas 
ó tnenos, y es la mitad del año magno de y ciñó- 
te y cinco mil novecientos veinte años comu-. 
nes. Y siendo ya pasados mas de cuatro mil años 
desde que empezó á entrar el Sol en conjundcm 
con Aries al principio de la Primavera, resulta 
de antigüedad al Zodíaco, según Dupuis, unos 
diez y siete mil años. ¿Y ?n qué datos, en que 
testimonios funda un sistema tan monstru<¿(^ 
£n que, según él, no pudo el Zodíaco, tal como 
]o tenemos, ser invención sino de los egipcios: y 
en que los egipcios no pudieron idear los sím- 
bolos de sus constelacicmes, tales como los vemo% 
sino en la época espresada, cuando el Sol estaba 
en conjunción con Libra en el equinocio de Fri^ 
mavera. 

Da por cierto Dupuis que los símbolos de qué 
vamos hablando se inventaron para denotar los 
grandes fenómenos de la naturaleza en las cuatro 
estaciono» del año, y las principales operaciones 
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periódicas de la agrícultnra. Bajo este sapaesloí 
Libra se invento para s^ificar la igualdad áA 
dia con la noche en el eqninocio de Primaye* 
•ra. Escorpión para indicar las enfermedades que 
ocurrían en el Egipto ^i el raes de abríl, ocasio^ 
nadas por los vientos pestilenciales que soplaban 
de la Etiopia. Sigúese Sagitario, cuyo arco y fle- 
<¡hB. denotan la velocidad de los vientos etesios 
-que soplan por mayo en Egipto. Capricornio re- 
presenta al Sol saltando y ta*epando eii el puesto 
mas alto de su carrera en el solsticio de Verano. 
Por entonces empiezan las inundaciones del Nilo 
y continúan casi hasta el equinocio de Otoño, y, 
por eso pusieron en julio y agosto á Acuario y á 
Piscis f signos acuátiles. En el eqúinocío de Otoño 
colocaron á Aries, porque en setiembre salian los 
ganados á pacer por el campo, á medida que se 
4ban retirando las aguas del Nilo. Por octubre á 
jBus áltimos días empezaban á labrar la tierra con 
«1 arado, y de ahí el representar al Toro en el 
«igno de aquel mes. En el de noviembre apunta- 
ban á nacer las mieses y nuevas plantas que se 
Jiabtan sembrado, y esta fecundidad de la madre 
tierra la espresaron con el símbolo de los Geme^ 
Jos. En diciembre, llegado que es el Sol á lo mas 
bap de su carrera, retrocede Mcia arriba volviei»- 
do para atrás como el cangrejo; animal por lo 
4anto escogido para signiíicar este fenómeno que 
4sucede en el solsticio de Inferno. La vegetación 
€n Egipto nunca edí tan fuerte y pujante, ni 
las demás producciones de la naturaleza apare* 
<:en tan bellas y vig<MX)sas como ei^ el mes sin 
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fíente al de aquel solsticio , y piaira denotar esf 
ta robustez se escogió al León. A ^esta lozanía su- 
cede Ja madurez de las espgas y frutosjque se 
recogían pw ftbrero haMa el equinocio de iPii*- 
4aiayera, y ponían á lá Jov^i espigadera rpor ^aíi>- 
bolo de este último mes. De esta esplicacion de 
los signos colige Dupuis^ que si solo en Egipto 
guardan este orden los fen^oienos de las estación 
nes, y las operaciones de la labor, y solo se en> 
£uentra este orden cuando ponemos al Sol en 
jconjundon con Libra en el equinocio de Prima- 
vera, no pudo inventarse ano en Egipto, y en la 
Imitada época el Zodíaco y sus signos. 

E*e argumento también aparece á primera 
yista una demostriacion; pero bien examinado nó 
liene fuerza alguna. Porque entra /suponiendo que 
los egipcios denotaron desde el principio las cons* 
lalaciones del ^kidíaco que se hallaban en conjun-n 
eion con el Sol , y asi pusieron al Sol en Libra 
en el equinocio de Primaviera: esto es, significa*- 
ron que ^n aquel equinocio el Sol y la coi^telá^ 
cion de Libra nacían á un mismo tiempo por d 
Oriente , y se ponían juntos á la tarde por el Ocaí- 
.so. Pero como *ptido suceder *de otro mocto, Ht 
íahí es que el mismo Bupuis da á éntendfer lá 
poca solidez de aquel raciocinio por estas palaln^aá 
i ^*La única objeccion que aparece de alguna 
importancia contra esta espKcacicHi á ilos que 8U4- 
ponen al mujodo criado, es la mucha anlig&edad 
que damos á la invención del Zodíaco. Esta d^ 
cuitad se desvanecería dando pofv supuesta algu« 
wt desigualdad . en la precesión de los equinocioi 
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qiie yo no creo. Pero nosotros hemos sentací<v que 
el signo que se representó con un geroglífico q«e 
denotaba el estado del cielo ó de la tierra en ca- 
da mes 9 era el que estaba en conjunción con el 
Sol. Mas para allanar aquella dificultad^ puede 
decirse que los inventores del Zodíaco colocaron 
estos (embotes, ik> en el lugar que ocupaba el 
Sol^ sino en la parte opuesta del cielo; de su^te, 
que - el Oriente vespertino de cada signo fue . lo 
que regló el calencfeirío , y espresó la marcha dé 
hs noche»", comci lo dicen Arato y Macrobio. Amí 
en esta topos^ion pertenecería la invención del 
Zodiaco á los egipcios mcóntestablemente; perO 
no subiría de la época en que el Toro era signo 
equinocial de la Prmiávera unos dos ó tres mil 
jáios anft.e&de la Era vulgar- Asi en ésta> hipótesi 
cuando th Sol * en pon junción cati Toro llegabaii 
juntos al Oicasb^ el primer signo que se desculnía 
por el Oriente encaramimdose sobre el Orizonte 
y acababa de nacer wa Libra ^ y la ascensión de 
tstk constelación d$sigt|arik «1 equinocio de Fri* 
mavera. Itel mismo moito- la entrada del Sol en 
León se sefialáriá por- el nacimiento actónico y 
total de CapricomK> á la tarde: la entrada en 
guarió en scdstício de^Ii^viemo por la ascensión 
de Cáncer : la entrada en el XJarnero que corres* 
pondia al mes de la siega por la ascensión de la 
Virgen ó espigadera, y asi de las demás, y de es- 
ta suerte todos los emblemas tendrían la misma 
significación que les hemos dado (i).» 

■■II I I I i ■ 11 II >l ■■ ■■■ II — — «li^M^B» 

(i) T. 3. pág. 340» 
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Sigúese de esta confesión de Bupuis, qua mb¿ 
da vale cuanto habia ya dicho para probar la 
supuesta antigüedad del Zodíaco, puesto que, se-* 
gun el mismo conoce , las esplicacicmes que ha 
dado tienen su aplicación , l^en sea suponiendo 
al Sol en conjunción con los signos ya dichos die» 
y siete mil años ha, bien suponieiMiolo en opó-> 
sicion ctm los mismos dos ó tres mil anos aiftes 
de nuestra Era. Debería haba* probado que lo» 
egipcios no usaron del segundo método sino del 
primero, para idear y colocar los signos de las 
constelacicmes zodiacales : esto es, que atendieron 
á las conjuiK^iones del Sol ccm los signos, com6 
]o hacemos en el dia; pero adelante veremos que 
Qo podia probarlo. Entre tiHQto , es digno de no« 
tarse en este lugar, que los signos delZodkcoj 
jmestos segiun el orden con que hoy los vemos) 
^e acomodan á los fenómenos del c^o y á \a4 
operaciones de la agricultura, asi en Egipto como 
en los demás países de la zona t^nplada boreal^ 
con la sola diferencia de que para acomodarlos al 
£gipto , es necesario suponerlos ^ o|)odcicm con: 
el Sol, y para adaptadlos á otros paises deben su-^ 
ponerse en conjuncicm con él, como se ve en la 
tabla siguiente formada s^xm los sistemas d^ 
Plucbe y de Dwpui* > 
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LIBRA. 

TíT^Í EL EGIPTO. EÑ OTROS PAÍSES. 

EN OPOSICIÓN CON El SOI. EN CONJUNCIÓN CON El. SOÜi, 

Marzo. Setiembre. 

Días 7 Dochqs iguales. Bias y noches iguales^. / 
Equinocio de Primavera. Equinocio de Otoño. 

ESCORPIÓN. 
"Ahrü. Octubre. 

!V ienlos. pestilenciales. Enfermedades del Otoña 

SAGITARIO. 
Mayo. . Noviembre. 

Vientos etesios. Cacerías. 



CAPRICORNIO. . 

Junio. Diciembre. 

Solsticio descendente y\ ío i .• • . 3 

•^ ' I Solsticio ascendente y 

J principio de lluvias. 



principio de la inun- 
dación. 



ACUARIO. 

Julio. Enero* 

Inundación del Nilo. Lluvias. 

Tomo L z 



Digitized by 



Google 



( lo) 
PISCIS. 
Agosto. Febrero. 

Concluye la inundación. Pes^erías. 

ARIES- 
Setiembre. Marzo. 

ÍEquinocio de Prima- 
yera y parto de las 
ovejas. 

TAURO. 

Octubre. Ahrih^ 

Xiabor de los arados. Parto de las bacas. 

GÉMINIS. 

Noi>iembre. Mayo. 

Ganados por los campos. Parto de las cabras.. 

CÁNCER. 

Diciembre. Jimio. 

Solsticio ascendente^ Solsticio descendente^ 

LEO. 

Enero. - Julio. 

Fuerza y colojr de la-j ^ , ^ c. «4^« 
vegetación. } Chores fuertes. 

yiRGO. 

Febrero.. Agosto. 

Siegas. Siegas y vendimias. 

Resultando pues adaptados \ú& sunbolos.á en^i 



H 
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trambos sistemas y á climas diversos cóñ sola la 
diferencia dicha, nada ha adelantado hasta aquí 
Dupuis, Restábale investigar si fueron los egipcios 
los que entregaron á otras naciones el Zodíaco 
cual fe tenemos, ó si lo recibieron de otra nación; 
puesto que en uno ú otro caso solo tuvo el que 
lo recibió el trabajo de cambiar el modo de con- 
siderar las constelaciones. Si otras naciones lo re- 
cibieron de los egipcios , significaron con aquellos 
símbol(^ que tenemos las constelaciones que iban 
en conjunción con el Sol. Si los egipcios los re- 
cibieron asi de otras naciones, mudaron sola- 
mente este orden, colocando en sus almanaques 
en cada mes el símbolo de la constelación que 
estaba en oposición con el Sol. 

$. II? 

Irwestigacion del primitivo origen del Zodíaco^ 

I^ra averiguar cuándo se inventó el Zodíacío y 
sus signos , me ha parecido conveniente estudiar 
el rumbo que siguió el espíritu humano, para 
adquirir los conocimientos astronómicos que de- 
bieron preceder á aquella invención, hasta llegar 
á la época en qde debió descubrirlo : confirmando 
con hechos , en cuanto me sea dable , mis conje- 
turas: hechos tomados de la escelente hiwStoria de 
la astronomía del desgraciado Baiilí. Pues para 
trazar la marcha que los hombres siguieron en 
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el estudio del cielo y de los astros , y la progre- 
sión y épocas de sus descubrimientos asüt>nomi'-' 
eos, debemos prescindir de cuáles fueron estos 
antes del Diluvio, pues aunque los Patriarcas aur 
tediluvianos conocieron los astros, distinguieron 
Jos errantes de los fijos, descubrieron sus movi- 
mientos , y eh mi modo de pensar son los auto- 
res de los métodos indianos , que con justa razón 
celebra el Baillí, para calcular los períodos de sus 
revoluciones, los eclipses y otros fenómenos ce^ 
lestes ; toda esta ciencia se perdió casi del todo en 
el Diluvio, quedando apenas conservados por tra- 
dición algunos ligeros vestigios de aquel estudio. 
Contrayéndonos pues á los siglos, posdiluvianos^ 
y suponiendo que en ellos volvieron los hombres 
á observar de nuevo los astros, veamos cjue moi 
iivos pudieron escitarlos á su observación. 

Es indudable que el hombre no se mueve á 
observar , sino estimulado por í!» necesidad ó por 
la curiosidad, y primero por aquella que por esta; 
pues que solamente es curioso jJtspues de haber 
satisfecho sus necesidades. Asi que, la necesidad 
que lo escitó á la observación oe los astros , no 
fue otra que la de hallar en sm movimientos una 
medida igual y constante d^ tiempo. Veían suce- 
derse el día á la noche , y en la Luna observabáii 
mutaciones muy frecuentes y harto sensibles , que 
guardaban con la m^yor exactitud cierto períoda 
Veíanla desaparecer y volver á aparecer de nue- 
vo , é ir creciendo «i luz cada dia hasta presen- 
tarse llena del todo, y luego por la inversa ir 
disminuy^iKiose la parte iluminada de su diseca' 
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de dia en dia, hairta sum^girse al amanecer en 
los resplandcMres del Sol. De aquí £>rmaron los 
primeros periodos de tiempo que fueron días, se- 
manas y meses, cada semana compuesta de siete 
días, que son la cuarta parte del tiempo que 
gasta la Luna en su revolución al rededor de la 
tierra con corta difea^^encia. £n la neomenia ó Lu- 
na nueva empezaba la primera semana del mes; 
la seguiKla el dia que á puestas del Sol aparecia 
la Luna en el meridiano, que llamamos cuarto 
creciente : la tercera el dia en que nacia la Luna 
al mismo tiempo que se ocultaba el Sol , que es 
la Luna llena ; y kicuarta fíiuilmente el dia en que 
vekn nacer á la Luna hacia la media noche, que 
decimos cuarto menguante, y aun hubo gentes 
qi^ partieron el mies en dos mitades, la una ccurria 
de la Luna nueva á la llena , y la otra de esta á 
la niKva siguiente ; mientras que otros juntaron 
en uno dos meses, hacienda anos de sesenta dias 
é de dos lunaciones» 

Pero si la revolucícwi de la Luna y sus vareos 
aspectos les ofreció á los hombres de aquellos si- 
glos medidas de e^^ períodos , observaban otrosí 
al mismo tiempo en la tierra, cuya duración y 
su vuelta les era muy interesante detenninar. Al 
frío se sucedía el calor, á las lluvias la sequedad, 
y estos tránskos no eran repentinos, sina que por 
lo comujj se hacían gradualmente. Ni tenían otra 
medio para íijar la duración de cada una de estas 
variaciones y el tiempo de su vuelta, que aplicar 
á ellas los períodos que ya habían observado en 
las xevolucion£& Umares. Ensenados jgor la espe* 
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ríencm conocieiron que el tiempo del fi'io duraba 
una3 tres lunaciones: otras tantas el de rig(Ht)so 
calor, y, qíie cada tránsito de calor á frió y de fino 
á calor se podia valuar eu otras tres. Entonces con- 
taron por un ano cada estación: aunque naciones 
hubo que distinguían solawepte tres estaciona de 
cuatro lunaciones cada una, como los egipcios 
que las contaban por las mutaciones del ISilo , el 
cual crece ^r cuatro meses, mengua ptro^ cua?- 
tro y permanece estacionario otro tanto tiempo^ 
Finalmente, otro fabomeno muy sensible les 
careció la medida de otro nuevo periodo mas lar- 
go. Con mucha facilidad echarcm de ^ver que los 
dias no eran iguales, sino que iban siendo mas 
largos hasta cierto punto y luego iban acortan-* 
dose, y que taptp tiempo pagaba del diajoias lar- 
go al mas corto, fX)inp desde este á aqi:^!; y con 
esto contaron los dias que iban en aumaoto y de 
ellos formaron un año de seis meses ó lunación 
nes^ y otro de qtras tantas que abrazaba todo d 
lierapo en <iue se iban achicando los dias, 

Los egipcios tuvieron gños de uno , de úos^ 
de tres, de cuatro y de seis meses. Los anos de 
un mes eran las revoluciones de la Luna: los de 
dos meses eran el perÚMlo de sesen^ dias omiocí- 
do en el Asia : los de tres meses las estaciones: 
los de cuatro la duracjon de la Prinaavera, Estia 
é Invierno , las únicas que distinguieron algunas 
naciones. Los de seis meses el intervalo de un 
solsticio, ó de un equinocio á otro ano que se 
encuentra entre los indios y tártaros. Los griegos 
tuvieron años de tres meses, como se refiere de 



Digitized by 



Google 



lús pueblos de Aroidiia, aunque Plutarco dice que 
los años de las arcades eran de cuatro meses. Se 
dke tamlnen que los arcanianos tenían años de 
seis meses de \m equinocio á otro , de suerte , que 
los días crecían en mi- año, y en el siguiente iban 
acortándose (i). 

Fácil fue ya á los hombres llegados á este 
punto ^ advertir que el Sol así como la Luna 
guardaba un cierto período en su carrera, viendo 
que pasadía dos años de á seis meses ó de seis 
lunacicHies cada uno, se reproducían en los dos 
años siguientes con admirable igualdad y cons-» 
tancia los .mismos fenómenos de aumento y di- 
minución de los días. JEntonces no tuvieron que 
hacer sino juntar dos de aquellos ^ños y compo*- 
ner uno de doce lunaciones, y esta fue la prími-^ 
tiva £>rma del año solar que comenzó á usarse en 
algunas^ i¿u:iones tres mil antes de J* C^ y en 
otras mas tarde según el Baillí. Año que podemos 
llamar luni-solar, en el que se contaba por lunas 
el período de la earrCTa anual del Sol. A poco de 
usar de .este método echaron de ver necesaria- 
mente, que las doce lunas no alcanzaban á medir 
la carrera de aquel astro del día, pues de año 
en año se advertía^ que pasadas las doce lunacio- 
nes ni habían vuelto los dias al ser y estado en 
que se hallaban en la primer neomenia del año^ 
ni las estaciones iban acordes con los movimientos 
de aquellos astros , y por decontado echaron ma- 
na del espediente mas sencillo, aunque no el me- 

(i) Histór. de la astron, de Bailli^ T^iip. 159 y 42a. ^ 
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jor, qvLé fue añadir una lunacioh mas /que po-^ 
demos llamar intercalar, pasados algunos ano& 

. Pero este método de intercalar , aunque señr- 
cilio, no era proporcionado al fin con que iban 
arreglando sus períodos , porque antes que llega- 
se el año de la intercalación ya se observaba un 
trastorno demasiado sensible, asi en el curso de 
las estaciones comparadas con los movimiaitos del 
Sol y de la Luna, como en la ccmformidad del 
movimiento del Sol comparado con las revolucio- 
nes lunares. Y tal vez desconfiando de que los 
periodos de la revolución de uno ni de otro astro, 
les pudiesen servir para indkar de un modo cons- 
tante y unifinnxie el principio, la duración y la 
vuelta de cada una de las estaciones del ano, cosa 
que cada dia les era mas interesante por los pro* 
gresos que iba haciendo la agricultura, apelaron 
á buscar en las estrellas una señal cierta de estoa 
periodos. Las Pleyadas en el Oriente, Sirio en 
Egipto, y otros varios astros en la China y otros 
países se adoptaron para llenar éste objeta Porque 
pusieron atención en aquellas estrellas que nacian 
delante del Sol, ó que se ponian á la madrugada/ 
al comenzar las lluvias, el frío del invierno 6 el 
calor del estio ; y revolviendo los años y hallándo- 
las siempre en el mismo aspecto en aquellos pe^ 
riodos, las escogieron como señales ciertas de su 
venida. Asi el Oriente heÚaeo de las Pleyadas (i) 

• (i) Cuando las Pleyadas 6 Cabrillas nacen 6 asoman por 
jl Oriente á la madrugada poco antes de nacer el SoU fVa^ 
s<4fiai¡lhT.i9p<íg.47^ 
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anunciaba la venida de la Primavera • el de 8i^ 
rió, del refulgente Sirio avisaba á los egipcios 
la próxima inundación de su Nilo ; y los Chinos 
fijaron el principio de las cuatro estaciones enf 
la cuadratura de cuatro astros muy visiUes, mar- 
t^dos en tiempo del emperador Yao\, que di6 
una ordenanza al efecto por los años dos mil an- 
tes de nuestra Era. Esta ordenanza previene, que 
lel dia mas corlo del aíío y la cmisteldcion ó el 
^stro MaOj que son las Pleyadas, sirven para co-* 
bocer el solsticio de Invierno: segundo, que la 
constelación Ho compuesta de cuatro estrellas á 
la que hoy llamamos Escorpión , señala con el dia 
mas largo del año el solsticio de Olo&o: teifcero, 
que la igualdad de dia y noche con Éa constelación 
'Niaoy que es hoy el c<M^zon déla Hidra, mues- 
tra el equinocio de Primavera; y en fin, que la 
estrella Hiu^ que es una de las de Acuario, da á 
conocer el equinocio de Otoño. La ordenanza dé 
•Yao no espresa el lugar del'cielo que debia ocu- 
par cada una de estas estrellasen los dias citados; 
pero la tradición y la practica constante de los as- 
trónomos chinos nos enseñan, que se arreglaban 
por su tránsito por el meridiano á las seis de la 
tarde ó á puestas del Sol, y su ocaso á la media 
noche (i). A semejanza de los chinos señalaron 
también los persas los cuatro puntos sobredichos 
con las estrellas que llamaban Taschter, Latevis^ 
Yenand y Hastorang. 

Comparando entonces el período que llama* 

(j) Frtret. Mem. sobre la CronoL China^ T. 29. p. 447. 
Jomo I 3 
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ban ano con el tiempo que pasaba désele el oríen^ 
te heliaco de una estrella en este año, digámoslo 
asi, hasta volverla á ver en el mismo aspecto al 
siguiente, se convencerían de que esta última me- 
dida de aqilel período era mas exacta que la pri- 
mera, que hasta alli habian usado, de doce lu^ 
naciones, y fijarían la duración del año sideral 
pcHT el tiempo que gastaba el Sol én alcanzar una 
estrella, que como sabemos, es algo mas largo qu^ 
el ^ño trópico. 0>n e^o y sin alterar el número 
de las lunaciones de cada año, dispondrían tal 
vez los meses de á treinta dias y aun añadirían los 
cinco dias epagomenos para completar el núme- 
ro de trescientos seíienta y cinco dias, que con 
corta diferencia eran los que pasaban de nti orien^ 
te heliaco á otto de una misma estrella. Por lo 
menos es hecesarío convenir en que esta forma 
de año de doce meses de a treinta dias , y de tres- 
cientos sesenta y cinco, dias con los cinco añadi- 
dos es antiquísinla, Y de esta suerte evitaron los 
graves inconvenientes de la intercalación de una 
Luna entera , como digímos. 

Estos resultados dieron á conocer á los hom- 
bres las utilidades que se podian prometer de la 
observación de las estrellas fijas, y el interés uni- 
do al embeleso de una noche serena, en que mar 
tizan con hechicera gracia y belleza estremada la 
bóveda violada del cielo, los arrebató dulcemen- 
te á su contemplación. Mas para estudiarlas coh 
orden fue necesario distribuirlas, y ya ellas en su 
mismo aparente d^rden ofrecian indicios de cier- 
t$i simetría., p(H*qHe se notaban unas mas brillan- 
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tes rodeadas de otras mas peqnenitas á la vistí^ 
que iban acompañando á la principal. Tenian ade- 
mas observado que la emperatriz de la noche 
atrasándose en su marcha, traía, cada vez que 
se presentaba luciendo, una nueva comitiva de 
estrellas. Las que abrian la marcha esta noche ha* 
deudo como de batidores, á la siguiente noche' 
cedian á otras su puesto , y asi en el período en^ 
tero de una limación todas las estrellas del cielo 
habian hecho su cortejo á Diana , unas veces cér-^ 
lando su comitiva como á retaguardia, otras ro- 
deando en tomo la plateada rueda, y otras abrién- 
dole paso por los vastos espacios de la celestial 
bóveda* No hallaron por tanto medio mas segu- 
ro ni mas fácil de distribuir tan prodigiosa mu- 
chedumbre de estrellas- para observarlas Con algún 
órdeñ^ que formar veinte y siete ó veinte y ocho 
divisicmes, cada una compuesta de aquellas estre-^ 
Uas que rodeaban á la Luna en cada noche dé las 
veinte y ocho de su carrera. Estas fueron las pri- 
meras constelaciones, cada una compuesta de Ca-* 
si todas las estrellas comprendidas entre dos me- 
ridianos distantes uno de otro trece grados poco 
mas ó menos. Y se pueden añadir á estas las cons- 
telaciones inmediatas al polo boreal, como son las 
Osas y Arturo, y ademas Orion. Tal ha sido la 
distribución que se ha encontrado hecha de las es- 
trellas fijas en la astronomía de todos los pueblos 
antiguos indios, persas, chinos y egipcios. Pues 
cuando adelantando en su estudio quisieron copiar 
en láminas de varias materias aquella misma fi- 
gura del cielo estrelkdOi y empezarcm á leváis 
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tar planisferios celestes ó esferas, no hacían mas 
que encerrar con líneas tiradas en todas proyeccio- 
nes cada uno de aquellos grupos que los griegos 
llamaron después constelaciones, y cruzando cor- 
líneas interiores^ cada trapecio ó cuadro donde se: 
encerraba cada constelación indicaban en los en- 
cuentros de estas líneas y en los ángulos que al 
cruzarse formaban el lugar de cada una de las 
estrellas mas visibles de que el grupo se compo- 
nía. El Baillí Infiriéndose al testimonio de Gentil y 
de otros viageros astrónomos, asegura que aun en 
el dia es esta la distribución que hacen d^ las fijas 
los pueblos que ya hemos citado, y este el modo 
de figurar ó de determinar sus veinte y ocho cons- 
telaciones en los planisferios, y añade: ^^Itebémos 
tener por? cierto que todos los pueblos que á se- 
mejanza de los indios y chinos dividieron el Zo- 
díaco en veinte" y siete ó veinte y ocho constela- 
ciones, no han debido conocer otras. Porque ¿de 
qjié les habrían servido éstas dos series de cons-^ 
telaciones distintas para dividir un mismo es- 
pacio? Esto habría sido una superfluidad y ua 
motivo de confusión. El objeto fue desde el prin- 
cipio establecer en el cielo puntos fijos para re- 
ferir á ellos el purso de los asiros. La primer 
nomenclatura que se habia adoptado hacía inú-* 
til á la segunda. Esta observación comprende á 
los chinos, á los indios , á los persas, á los siar 
meses, á los árabes que todos dividieron el Zor 
díaco en veinte y siete ó veinte y ocho conste- 
laciones. Comprende también á los egipcios que 
bebieron tener esta mjisi)^ división , pu^ que 
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los cophtos stis sucesores la han conservado (i)/' 
Hemos visto como el hombre que adelanta 
en sus conocimientos á medida que compara unos 
objetos con otros, comparo primero el movimien- 
to del Sol con el de la Luna: después comparó el 
mismo movimiento del Sol con el de las estrellas 
fijas : y últimamente comparó el de la Luna con 
el de estas , sacando de estas comparaciones resul- 
tados que iban enriqueciendo la ciencia astroná* 
mica. Y aunque no sea mi intento hacer la histo^ 
ría de ella^ todavía antes de pasar adelante, omir 
tiendo otros muchísimos descubrimientos, será 
ccmveniente tocar alguna cosa acerca de los nomr 
bres que fueron imponiendo los hombres á los 
astros, al paso que los iban conociendo y distin- 
guiendo los unos de los otros. Acerca de lo cual 
sé observa, qire han sido varios estos nombres 
en diferentes épocas , como advierte el Baillí. Al 
principio les aplicaban nombres que espresaban 
algtmas de las cualidades que mas sobresalían 
en cada uno de ellos, su color, tamaño, sus apa- 
riencias y efectos. El Sol se llamó Schemes, esto 
es, allí está el fuego, el calor, la luz: los persas 
le decían Mihr ^ voz que significa en aquel idio- 
ma amor, bondad , misericordia , porque calienta 
y recrea, y como que amorosamente abraza toda 
la tierra. Los hebreos le llamaron Shcmesk^ como 
si dijéramos,, siervo oficioso del Altísimo en la ad- 
ministración del universo. Los asírios llamaron al 
Sol Adadj el solo, y asi lo llamaron los latinos 

I I II 111 I I . ■ I——— III II — — ^Hü^ 

(i) Astron. moder. T. 3. pág. 308. 
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ficir la misma WBcm. Jjos fenicios le apellidabaiÉ 
Beel-samer, señor del cielo. Los griegos Helios 
de la palabra fenicia heloyOj que quiere decir alto. 
Los salvages de la América Opientekka ó Porta 
día. Por semejante razón llamaron á la Luna Ason* 
tekka, 6 Porta noche ^ y á Venus Teouentenhao^ 
pitka, anunciadora del dia. A la misma Luna lla- 
maban antiguamente Lahanak^hi blanca: Astar-^ 
fe, reina de los cielos, Setene^ de ima palabra feni- 
cia que signifíca pasar la noche. Finalmente, los 
egipcios llamaban á Venus, la hermosísima: á Mar- 
te, el abrasado por su color rojo: á Mercurio, el 
centellante: á Júpiter, el brillante: á Saturno, el 
que aparece, porque el Sol lo deja ver de nuevo 
en pocos dias, á causa del movimiento pausado 
de aquel planeta. 

Lo mismo observamos en los nombres primi- 
tivos de las constelaciones que se conocieron pri- 
mero , de lo cual tenemos un ejemplo en la cons- 
telación que llamamos Garro ó la Osa, la mas 
notable entre las boreales. Oigamos lo que acerca 
de ella nos dice Pluche. ^Tcharon de ver los an- 
tiguos navegantes que habia ciertas estrellas que 
no se ocultaban, y que observándolas en las no- 
ches serenas se las veía hacia el lado al que ja- 
mas se ve el Sol, esto es, á su izquierda, puesta 
en el Oriente la vista. No tardaron mucho en ad- 
vertir el uso que podian hacer de estas estrellas, 
que les mostraban siempre el mismo lado del 
globo. Y asi cuándo alguna tempestad ó viento 
los apartaba de su rumbo, separando la proa de 
5u nave hacia otra parte , volvían naturalmente á 
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ffirígir su derrota, de modo que mirasen en el 
viage á aquellas -estrellas siempre constantes, del 
mismo modo que las miraron en el principio de 
su navegación. De esta suerte vino á servir la in- 
movilidad de esta parte del cielo, de regla segura 
á los navegantes. Luego que las descubrían les 
mostraban el caipino de tal modo, que parecía 
les estaban hablando. Entre todas las constelacio- 
nes que se descubrían hacia aquella parte del cie- 
lo, la mas fácil de observar y bella era aquella 
que entre otras muchas estrellas tiene siete muy 
brillantes y ocupa un grande espacio. El pueblo 
que veía esta constelación, ya arriba, ya abajo, ya 
de lado rodando, y que siempre volvia á empe-- 
zar la misma vuelta , le dio el nombre de 2¿/€«^ 
da ó Carro ^ y asi los romanos que daban el nom*» 
bre de Terío á las carretas grandes que usaban en 
las eras para trillar las parvas, dieron por este 
motivo el nombre de Septem teriom ó Seterttrion^ 
á las siete estrellas mas brillantes de esta conste-» 
lacion. Pero los pilotos fenicios que incesantemenr 
te se volvian hacia ella para recibir sus instruc-» 
dones, la llamaron con mas razón, ya Parrassis^ 
la instrucción, la indicación, la regla; ya Calitsa 
6 Calisto^ esto es, la libertad, la' salud de los ma- 
rineros; pero mas comunmente Dohebé ó Doubé, 
nombre que los astrónomos le dan aún, y que 
significa la constelación habladora, la que da avi- 
aos. Pues esta palabra Doubé significaba también 
la Osa en lengua de los fenicios, los cuales no 
Ja comunicaron á los griegos, sino en el primer 
sentido., y aunque es absolutamente estrauo á la 
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figura y S los servicios que les liacia esta coiw-^ 
ielacion, con lodo eso ha conservado hasta el dia 
de hoy el nombre de Osa. De ella hacen una 
doncella llamada Calisto, natural de Parrasal* ciu-» 
dad de Arcadia. Cuentan su genealogía y aventu- 
ras. Júpiter mortificado de ver que los celos de 
Juno hubiesen trasformado á Calisto en Osa^ qui^ 
so tener á lo menos la satisfacción de colocarla en 
el cielo. Ya que no pudo impedirlo la vengativa 
Juno, la obligó á estar en un parage del cielo dé 
donde jamas pudiese bajar con las otras estrellas 
á bañarse en las aguas del Océano, y en esta si- 
tuación la obligó á estar en un parage del cielo 
siempre á la vista,, y á que pudiese ser celada su 
conducta y todos sus pasos (i).'' 

Ademas de esta constelación, sabemos el ori- 
gen del nombre que dieron los egipcios á la es- 
trella que llamamos hoy Sirio. Porque como avi- 
sase en su heliaco oriente la próxima inundacioü 
del Nilo; comparando este oficio con el del perro 
que avisa la venida del forastero, la apellidaron 
con la palabra, que allí significaba aquel animal, 
de donde nos ha quedado llamarla la Canícula. ' 



§. III. 



Q>emAAW 



ce ¿^ÜÓCCU. 



T 

Volviendo ahora á tomar el hilo del discur-^ 
so, vimos distribuido el camino de la Luna en 

(i) Espeotácvio de la Naturaleza^ T. 8. |p. 40. 
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veinte y ocho jomadas cada una marcada con va- 
rias estrellas, figuradas sokmente con Ifoeas que 
iteñalaban la' estension de cada jomada, y la co«> 
locación de las principales estrellas que la ocupa- 
l>an. Estas jomadas se llamaron mansiones, po^ 
sodas, casas, porque la Luna habitaba efectirar 
mente un dia en cada una de estas divisiones, y 
en el viage eidero del Zodíaco estas moradas eran 
sus habitaciones sucesivas. Marcóse cada ima con 
las estrellas mas brillantes que había en ^la, y 
como no siempre son muy brillantes las que van 
inmediatas á la Luna, y ademas ésta con su cla- 
ridad , en los dias que va llena, ofusca el resplanr 
dor de las mas pequeñas, las buscaban aún fue- 
TdL del Zodíaco, para indicar por ellas las mora- 
das ya dichas. A yeces no se encontraban muy 
t:erca, y asi es, que la décimasesta constelación 
de los indianos, que ellos llaman Yichaca, está 
marcada por la que Uamaíhos hoy corona boreal 
que tiene mas de cuarenta grados de latitud. 

Asi como la Luna daba su vuelta entera en 
veinte y ocho, dias poco mas, del mismo modo ha- 
l>ian ya observado que la daba el Sol en poco mas 
nde doce lunaciones, y por tanto kss caldeos distrir 
huyeron la carrera de este astro en doce mansio- 
nes ó casas, de las cuales cada una correspondía á 
un mes, y era la duodécima parte del círculo ú 
^bita por la que caminaba. Pero ni en estas ca- 
sas coni^eraban esti*ellas, ni tenian otro nombre 
que el del tnes á que correspondía cada una : en 
tma palabra , esta distribución del Zodíaco ó dd 
ecuador ceTestCi porque aún se confundía el i|no 
Tomo L 4 
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con dotfOf era una medida malémátka ¿ abe^ 
tracta , qu3 no estaba marcada con límites sensir 
bles en el cielo» ^^iJas vetnle y odio* constelación 
nes se componen de estrellas^ dice B&iltí, y icuanh 
óo los indios ó los chinos, quieren aaber á qué 
parte del cielo corresponde un grado de los doce 
signos ó moradas de Sol , se refieren para esto á 
las veinte y ocha constetackme&(i)/^' 

Pero fijados una vez los perícxTos de tiempo^ 
arreglados por. las apariencias y revoluciones di 
ios astros , especialmente del Sol y de la Luna, 
dias, semanas, meses y años, debieron desde lue- 
go aplicarse á la distrtbucioa de las Ocupaciones 
religiosas I civiles,, agtonomieas, industri^es y <te 
xx)mercio ; á la medicina y á la higfeüe principalr 
mente, porque la salud y las enfermedades, aquer 
Ha para conservarse, y para aplicar á estas cier^ 
tos medicámei^os, y aun' para precaverla^, exigen 
Id coiiocimiento dé Ias*variáciones de la atmósfera, 
que. dimanan principalmente de la variedad át 
hs estaciones. Constituidos los hcmibres en socie- 
dad y viviendo bajo un gobierno, tuvieron ünia 
rtíigion, un ói^en civil, y necesidades y recwso^ 
^ara satisfacerlas. Toda reUgíon ha tenido^ su$ aQr 
ios publicosíy sus días soleouies;, sussaQrifi^^ÍQSw/Qt 
habido también fiestas cívicas, juegos, y reunió- 
ües en tales dias con varios objetos políticos. £i 
labrador tiene señaladas por el • discut*sQ 4^1 ano 
cada mía de sm priéoipaks labores con: arreglo 4 
hi sazón y temperamento de la tierm y 'atpiósfev 

í— ^—^ : — * ' -' > t ' ■ i 'li ■ ■ II , I ' I ■ ^ 

1 (i) Astron* indiana y p. 2%4. ^ ^ -. • , 
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ta; Al tnei^stral le ccmviene saber la estación mag 
proporcionada para hacerse con las primeras ma-» 
terias de su trabajo, y todos son interesados en 
saber cuáles son los dias de feria ó de comercio, 
en que reunidos pueden hacer sus cambios ma^ 
fócilmente. Pues de nada hubiera servido el de»*- 
cubrimiento de áqueHos períodos, si no se hu^ 
hieran distribuido en todo el ámbito del año há 
ya indicadas y otras muchas operaciones. Esta en 
tma instrucción precisa en la sociedad: instrucción 
que debia iX)municarse á todos «i^ miembros, y 
que debía por tanto propordonarse al alcance 
mm de los mas rudos. Y ¿como hacer ^to en sU 
^0s de tatita Ignorancia, en tiempos en que eran 
Uofx reducidos y tan costosos los medios de comu- 
üiear y popularizar, digámoslo asi, las ideas maa 
saodllas?. A mi ver tía pudo hacerse esto de otro 
modo que fíjaxido carteles, en que por medio de 
dertos signos se anunciasen al pueblo los dias de 
fiestas religiosas, dé reuniones civiles, las épocas 
dé ^da trabado 4 ks ferias jr mercados, y las va-* 
rias tevnperal^a^ qiiiéinA)a á tener la atmósferas 
Estos signos serian primero la imagen de ciertos 
objetos que tenían una relación fócil de percibif 
oén lo tpiese ii^eiÉlaba anunciar al público, y no 
hay duda' ^qiee aun después de nsarse ya la escri^ 
tiira ipcNT ciaird^re^ de institiacicgi, se conliimarian 
pintando las mismas imágenes, á las que se aña- 
dirla alguna esplicacion por escrito, ya para dar 
mas exactitud al anuncio, ya para que leyendo la 
esplicacion los mas instruidos la comunicasen á 
los demás. No pudo 3ér unó este primer lalmapa^ 
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f[at o fcalendatio para diferentes nacMiei. ^dm 
una fue formando el suyo por el ejemplo de sua 
vecinas , acomodado á sus necesidades y circuns-* 
tancias; y aun en una nación misma debió haber 
distintos almanaques. Los tendrían sin duda reli* 
giosoSt civiles, agronómicos, meteorológicos, etc. 
Pero no distrayéndonos de los tiempos que lleva- 
mos á la vista , no serían muchos ni complicados 
los prímitivos. Entre estos me parece ser uno y de 
los mas antiguos el que constaba de doce ñguras 
de animales, á aaber: ratón, toro, tigre, liebre, 
dragón, serpiente,, caballo, camero, mono, ga-» 
Ik), perro y cerdo; el cual se atríbuye á los ja- 
poneses, y se dice haberlo tomado de los chinos. 
Este mismo es uno de los que se encuentran en 
el planisferío que se halló en Roma y está graba- 
do en la obra de Dupuis y la de BailH (i) ; paro 
en este se ve un cangrejo, vicho que no se cuen-? 
la entre aquellos doce, prueba de haberlo ya va« 
riado algún tanto. Es curioso también el almaná-^ 
que que copia el P. Mcmifáucon del monge egip% 
fño Cosme, ^ue florecia en tiempo del ^noiperador 
Justiniano. Este calendario es puramente agronó-^ 
mico , y asi como el anterior se componia de imá^ 
genes de animales, este es todo de figuras de 
jilantas, y (moda mes se indica la cosecha kle^r 
da uno ó el tiempo dé cogerla, y» es el siguiente: 



(i) jíatrm. antigua. Zi x? alfia^ 
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»-™-'- ■»»'"•••• *''-"-{wr»;}':jr"'" 

Pachón Mavo.-..^.- Tauro. i9 id /^^ ^^" *^ 

^ \ cardoi. 

rSe cogen ln 

Paini.- Junio...»*...*. G^minis»...^ 3? id........i nueces ar* 

(^ mmias. 

ipiphi...... Julio — Cáncer i?de Estío., i^^ ^^^^^^ 

^ ^ \ goy moras. 

Mesori...... Agosto Leo ^.. a? id i^¿ "^^«^^ ** 

® \ higos y uvas. 

ÍSe cogen las 
olivas y per- 
(^sicos. 

Phaophi... Octubre Libra '^^«^^^^-{^dátiSr '^ 

A*i' Noviembre. Scorplon..... a? id.. .... {^.^ J?,^,^. 

(¡hoiac^.*.. Diciembre., Sagitario.... 3? id / ^*^ 

r,o d^ in.^ Se coge la a- 

Tybi......... Enero «.. Capricornio 4 *. I chicoria ú 

L ▼^«"'^••••j endibias. 

Mechir...... Febrero Acuario...... a? id... / f^ * ** 

V gJacia. 

Phamenoth.Mar^o Piscis 3? id {^5r^^° ^^' 

Si en este calendario se espresan los nombres 
de los signos del Zodíaco^ esta fue linadidura que 
^n él se hizo después de su descubrimiento, pues 
IK> tiene duda que los astrónomos modernos fue?- 
ron enriqueciendo estos calendarios con los nue-* 
yos conocimientos que se iban adquiriendo en la 
ciencia astronómica. Es también de advertir que 
.entre los nombren griegos que da Cosme á las 
1 plantas y frutos, hay algunos que el misma P. 
Montíaucon ó no. interpreta 1 ó lo tKice dudando 
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por no estar cierto de la especie de f^aitta á qm: 
corresponden. 

Entre los calendarios antiguos ninguno pare- 
ce serlo tanto como el que copió y esplicó el mis- 
mo Montfaucon en el tomo «egundo del suple- 
mento de su antigüedad esplicada. El monumento 
ó inscripción de que vamos á hablar se halló so^ 
bre una momia egipcia, y Jas figuras y caracteres 
5on ciertamente egipcios. En él se ven reunidos 
los dos géneros de caracteres de que usaban lo* 
egipcios, según nos refiere Herodoto, sagrados j 
populares, á semejanza de lo ,que veíamos poco^ 
anos ha en nuestros almanaques, ^n los que en 
doce columnas se colocaban los doce meses: sobré 
cada una^ ó en su cabeza venia pintado el signo 
con el geroglífico que lo representaba, y por bajó 
én caracteres vulgares los dias del mes^, lunack)- 
nes, fiestas, etc. El primer vocablo del jírimer ren- 
glón de cada columna está escrito con minio o 
tinta encamada , y el P. Montfaucon sospecha que 
era el nombre del mes;, lo demás está escrito con 
tinta negra. A los dos lados del calendario hay dos 
divisiones ó columnas ademas de las doce , éomo 
también las Cieñen los nuestros. En la primera 
antes de enero se ponen varias advertencias cn>- 
biológicas, los eclipses, las fiestas movibles, etc.; y 
-en la que sl^e á diciembre el juicio del ano. Pues 
á este modo en este calendario egipciaco en la co- 
lumna que precede á las dé los meses, se ve una 
lista de letras de alto abajo encerradas entre dos 
líneas del largo de la columna , y en esta se ven 
pintadas dos figuras ui^a sobre otea separadas 
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por una Mnea, La de encima es dé tto hoíhbre 
con cabeza de un animal que no es fécil determi- 
nar ; tal vez irepre^nta á Anubis t está ligado de 
arriba abaja con unas fajas; como* otras figuras 
egipcias ; tiene una cuerfla en una mana asida por 
medkr, y sus. dos^^ puntas están clavadas en la tier- 
ra formando asi un triángulo. Sobre su cabeza 
hay unas: letras que tal vez espresarát^ el nombre 
de este Dios.. Bajd esta imagen se ve otra seme- 
jante con la diferencia de que esta tiene cabeza de 
ave , y tai vez; será. Osiris. co» cabeza de gavilán, 
lo que podría asegurarse si se entendieran las le- 
tras que á seme^nza del otra tiene sobre^ sí: So- 
bre la columna de cada mes hay tma figura. El 
primer mes tiene un paraleló^rama (será un ara). 
La figura del segundo mes es una muger de cuya 
cabeza; isalen derechas, cinco virgulilas, que acaao 
denotarán una. corona de rayos r con ambas ma^ 
Vb^ tiene asido^ un üistrumento que no acierta á 
deck* cual será (podrá ser una hoz). Encima det 
tercer me^ hay un- animal monsttnioso puesto 
delante de otro paraletógramo. En el cuarta, est4 
«in hombre con cabeza de perra ó deotraammalv 
£n ei quinto , se ve ntí" cerdo que lleva: en. su esr 
jf^da lo que no se sabe que es. En el sesto, se ve 
uña figura: monstruosa ,, semejante á otras egip* 
cbs, puesta sobre un paralel^gramo , y e^ la parte 
opaé&íSL jtambién sobre ^l misana una vara: encor- 
bada i cual se observa á menudo en las manos de 
)os ^tiros ó bacantes; En él sétimo, tres mugeres 
eón los btazos abiertos y levantados en alto, sost 
lienen .un in$triünento sobre el. cual se ve un» 
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«arpíente dando vueltas y revueltas ccm su cuerpo 
En el octavo, un perro echado. En el noveno, uua 
figura de hombre con cabeza de animal que lleva 
dos espadas una en cada mano ; el hombre apa-» 
rece puesto bajo una escalera. En el décimo , otra 
hombre con cabeza de animal que lleva también 
espada ó vara en la mano : ante él se ve una Lu- 
na 'creciente y un Carácter egipcio que acaso indi* 
cara una lunación particular que caía en este mes. 
En el undécimo, se ve otro monstruo con dos 
varas ó e^spadas una en cada mano. En el dua¿ 
décimo , otro monstruo con una espada en la ma- 
no. Al fin del calendario donde se pone en loa 
nuestros el juicio del año, están estampadas en 
una columna ancha figuras que merecen particu- 
lar atención. Aqui diviso alguna luz y voy á decir 
mi pensamiento, dejando al lector erudito que 
examine y dé el valor que guste á mis congeturas. 
Vemos alli cuatro órdenes dfc figuras : sobre cadaí 
una hay una inscripción que no sé leer ni com^» 
prehender, ni menos esplicar. En la primera serié 
comenzando de derecha á izquierda , se ve una fi-^ 
gura cuadrada , sobre la cual hay dos serventes 
una sobre otra y ambas formando giros cob su¿ 
cuerpos. Me parece que esta primera figura signi- 
fica él ano. Oirás tres figuras negras hay á la ii^ 
quierda á modo de carátulas circulares , y cort cue^ 
lio hacia abajo cortado en línea recta, que juzgo 
íson las tres estaciones del aíío, puesto que en loa 
tiempos antiguos no se contaban mas en Egipto^ 
como ya digimos. Por bajo hay cuatro órdenes de 
figuras, tres bajo el signo del ano y otras tantas 
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há^ eVc^cáda liMfiK^co) , de modo ^e «m ctÉXtü 
en tadá línea y componen doce, qne setríán.los^ 
doce meses del ano divididos ó puestos como eti 
ttres raiglones: en cada uno los cuatro meses de 
éada estadon , con lo que se ccmíirma lo que an- 
tes di)e del signo del año y de las estaciones. Esta: 
me parece veirosirail ^ mas no quiero se esté á mi 
dicho , sino que espero el juicio de los eruditos. 

¡Cuan apredable nuxlestia en un hombre c(v 
mo Mc^faucon el mas versado que conoció su sti 
gh en an);¡güedddés! ¡Y qué contraste no hace esta^ 
modestia con el atrevimiento ó audacia fiiosóficar 
del señor Dupuis para descifrar monumentos an- 
tiguos! No me atreverá é. abrir mi boca á vista del 
detenimiento con que habla aquel sabio: solo per- 
mítaseme añacjir. á.susí, conjeturas lina acerca de 
las dos figuras puestas en la priníera columna^ 
Ambas tienen aquella cuerda en la mano, que to- 
edndo ' á * ia tierra por las dos pbiitas form^ un 
triángulo isósceles r ¿no pódria ser que las dos pieiv 
»ii^;de aquel cotnpas* smalasén.ks. del uno los 
dos equmocios, y las del otro los dos sdlsticiós? . 
Como quiera que s^a , el monumento es anti^ 
quísiftie á ( juk^io '^el mjsmoP. M<mtfaucon , y asi 
ie ¿cha de v» por lo /tosco y s^icillo del dibujo^ 
que puetJé mirarse oomo los primitivos ensayo» 
del aMes^'i^ué ccníitenga el calendario en las nueve 
á di&í líneas que hay escritas en cada columna , no 
se atrevje á decirlo el Montfauoon: yo sospecho que 
fibt» Q5^todO'^i»eligioso'4 Ib es en gran parte por la 
«^néjanMD^que advierto entre algunas figuras, y 
otras que ^son cipriamente dé divinidades legipda:^ 
Tomo L 5 
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f Bespoes^á^ eefost caléndanos* oridilaleíí y egñ^ 
cbs, si damos una ojeada á los griegos, ofatervaH> 
remos que estos distribuidos como los antiguos en 
doce meses f toman las indicación^ m^^rcdogicas; 
de los orientes y ocasos de las estrellas íijas; mas 
no hace al intento hablar de estos almanaques': 
modernos : \o que hemos visto en los mas anti-^ 
guos que han podido observarse, nos conduce á^ 
k tercera época, en que indagaremos Jos últimos 
pasos que dieron los astrónomos antiguos hast^ 
descubnr el Zodíaco, sus constelacicmes y los s%^ 
nos que las representan. 

S.IV? 

lí I 

Los descubrimientos que hasta, aqui b^aMft 
visto, hechos por los observadores del ^d|o en 
aquellos tiempos antiguos , eran ya suiicienies. para 
satisfacer las necesidades ^ñe los habian impelido 
á observar el movimiento y las revoluciones de 
los astros principales. Porque habían fijado perío* 
dos casi inalterables de tiempo; hainan medido 
con ellos las estaciones del ano , y habian distrir 
buido las fiestas reli^osas y civiles y las o<^pa^ 
ciones del campo con arreglo á aquellos períodos 
en sus almanaques. Puede decirse» que lo que ade- 
lantaron después de esto fue escitados Jbíiass por la 
curiosidad que por necesidad alguna. Pero ^1 -es? 
pírítu humano, en lo g^iwal perezoso j nada 
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iBificbítido «1 .trabarp, luego qm liá ^»lqainck> lot 
conocimientios necesarios , se le pasan siglos y si- 
glos sin escitarse por curiosidad á adquirir otros 
aueTos. Toda^á es indiq>en8aUe para que el hcfm^ 
bre*4ea curioso y entre en deseos de adelantar e$k 
cnalifitier inateri»^ que vira-cúnodo, y le sobve 
tiempo y tenga una completa seguridad de que 
•no han de faltarle noedios de susistencia. Tales 
kombres: no podo haber hasta que se ferraaron 
los imperios y en ellos hubo diversas cbsés: enr 
tre ellas algunas destinadas al sacerdocio y al estn^ 
dio, mantenidas por las demás. Entonces los hon>^ 
bres destinados al estudio, ora se llamasen ma« 
gos, ora bracmanes, tralarian, no todos sino algún 
cOro que tuviese g€xáo y afición especial, aprove- 
chándose de los medios que le €rfrécia su situaci<m, 
de acfelantar la ciencia repitiendo observaciones y 
rectificando sus resultados; mas no por eso se al- 
teraría tan fócilmenteel orden y método estable^ 
¿ido; en la distribinrion del tiempo , ni se harían 
^enibles y públicos tan pronto los nuevos progre* 
606 de la ciencia , pcnnque había que vencer la ru- 
tina ; y de consiguiente, es indudable que la astnv- 
nomia permaneció estacionaria por muchos siglos. 
- . Ya . vinios •• que habían fijado el ano de doce me* 
ses de á tréinte^dias, iludiéndole cinooal fin, y 
que esto lo halñan hecho comparando el curso 
del Sol con eL de las estrellas fijas. Pues como en 
£gipto- era. tan interesante (d^servar todos los años 
el oriente hdíaca^de Skío, muy pinonto advirtíe^ 
ron que^ al cabo de^cualro aSos se atrasaba este 
un dia^ por manera^que siei^ este wo jiacia Si» 
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rió heliacaáiettá el treinta de juiud, ^r (^en^Ib» 
{Misados cuatro aiios no lo desculH*ian hasta la ma^* 
drugada del primero de julio ( i ). De aqui cdi- 
^eron que ademas de los dnco^dias epagmnenot 
i|ue hablan añadido al fm de cada ano, era nece^- 
sano añadir uno mas cada cuatro anos, y deade en^ 
tonces comenzó entre ellos la distinción del ano 
.ciyil y ano religioso; este continuó siendo de tres^ 
cientos seseida y cinco dias sin otra iatescaiacioa^ 
y el civil sufría ademas la de un día de ciiatrd 
^n cuatro anos. Tal fue la fuerza de la costum- 
Jbre , que prefirieron mantener juntos los dos años 
religioso y civil , á acomodar á este las fiestas re* 
lígiosas reduciéndose á contar uno solo 

Hallábase , como deeíanotos antes , dividida la re^ 
4ondez de los cielos en veinte y ocho partes que so 
llamaban mcnradas de la Luna , porque en otros tan;4 
ios dias daba este astro una vuelta al rededor de la 
iierra : habíase observado que el Sol gastaba en da^ 
una vuelta lo que la Luna en doce^ y. de aqui 
aplicando al Sol lo que halnan dicho de la Lume^ 
vinieron á señalarle á aquel doce mcoracks ó man^ 
^ones, cada una de un me& Onisideranm que 
estas doce mansiones fommban la vudka entera 
del Sol , y suponiendo esta vuelta ó circulo divi^ 
di^o en trescientas y sesenta párted, dieron trein« 
ta partes ó grados á cada morada. Mas como el 
■'■ — ^ — ■ — - ■ ■ ■ ■ ■ ^- 

(i) Enioñees conocieron que ti Sd gastuta £n akcmzap 
4 Sirío^ después de haberse separado de ¿l^ treBcieníos seeeif 
ta y cinco dias y seis horas poco^nuk 4 menús. MaiUí apé 
tron* antig. T. li p. 401. \ ; , : í 
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Sol oáciiredá cota sos re^^dandof^s I todas ks es<* 
trellas, no era postt^ observar las q»e lo a€oin-^ 
panaban en cada mansioii^ aar como habían ob^ 
servado ks que acompañaban á la Luna. Sin em^ 
bai^o, adostumbradoB á' observar los oriente» he« 
üacos de Idis estrella, v^n que estas se iban 
progresivamente separando del Sol, de modo que 
la e^x^ella que nada hoy .medk hora antes del 
Sotl, m^kná nada algd> antes, pasa<k> mañana 
aun nms temprano, y al cabo ée treinta cUas ve-> 
mkt á nacer iñas de dos horas ant« que aquel 
astra De lo que coligieron que sucedía al Sol lo 
mismo que á la Luna, aunque con la diferencia 
.de los perÍQi^ de tiempo que Uno y otro gasta^ 
ban eam carrera. A la^lAina la dejaban -atrás ca- 
da dk todas las. estrelks que la acompañaron el 
dk de antes. Al Sol lo dejaban atrás cack laeá 
todas las que le acompañaron en el mes ante^ 
tiot. La Luna va quedándose atrasada, y como 
deckmos^ las batidwas de hoy ceden su oficio á 
las que vienen en pos de ellas el dk dé mañana; 
Del mismo modo sucede al Sol aunque mas des-« 
pack>; va echando delante cada dia nuevas ertre-- 
Uas, de modo que juntando las que lo adelantan 
en el discurso de un mes, se sabe que son esa^ 
xnismas ka que lo acompañaron el mes anterior; 
y haUando prácticamente vemos en ks madru*- 
gadas, V. gr. de enero, salir á k alborada de bati-¿ 
doras del carro de Apolo ks estrelks que ^1 di-* 
dembre lo acompañaban á sus dos lados, y he 
aqui como pudieron distinguirse y formarse doco^ 
faK)istekcioue& jku el Zodíaco» . / 
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- Dados i observar para esto d orioite áel Sd 
en todos los días del aiio, advirtieron , con maá 
exactitud que hasta entonces, que cada dia UMia 
por distintos puntos delOrizonte, 7 que ya sobi» 
hacia el Polo, ya bajaba^ y que tanto ba^m como 
#ubia, y en tiempos casi i^^les, y -midiendo eii 
el meridiano los grados de ascenwm y desoeifso( 
hallaron ser unos 47* ^^V% sobre el ecuador, y 
Otros tantos por bajo de este dticulo. Entre há 
estrellas que ló precedian y acompaiiában, v»i 
ton que unas estaban sobre el ecuador y otras pM 
debajo : y de aqui fue el llamar á las seis conste^ 
laciones que se hallan sobre el ecuador boreales, 
y australes ó meridionales á las otra& 

Asi vino á marcarse el camino del Sol con 
Inas exactitud que hasta ebtonces: se úbserv^o'Oii 
las estrellas que lo accmipa&aban en los cuatro 
pimtos de los eqiñnock)s y de los solsticios, y latí 
que le asistian en las demás moradas; y se llego 
i notar, que aunque muy lentamente, iba el Sol 
anticipando su unión con aqudlas estrellas; pos 
mañera, que si este ano atravesaba el ecuador eú. 
el equiíuxno de Primavera unido á las estrdlas 
^ la primera constelación, al cabo de muchos 
aiios k) atravesaba unido á la constelaciim ánte-^ 
rior : esto es, que no esperaba á unirse con Aries/ 
por ejemplo,' para pasar el ecuador en el equinoc- 
cio de Primavera, sino que lo pasaba tmklo con 
las ^trellas de la constelación que llamamos 
Piscis (i\ y 

(i) Esto ci lo que 9€ llama preces ion de hs equinoeioeJ 
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i * Al llegar ¿eate posto los hombres eifel |Mro:, 
gneo de la ciencia asUtMiómica , se hallanm ser 
Icarios los rumbos que seguian en vista de loft^ 
i^timM resultados de sus observaciones^; Unódi 
ocH]eiderabaii á las estrellas con respecto á la Lutn 
na, otros comparátidolas con el Sok De aquí ta^ 
que unas nacioiP^ contaban y corarimaren con-r 
lando veinte y ocho constdaciones^, como lo hacen» 
ha¿tá.el dia de .hoy^ y: Qtms distribuían estas en 
doce zodiacales y otras puantf^ boreales y meri-r 
dionáles. Las piiipAi^ saaciones, ; awque. distri-*: 
buian la carreta amial d^l Sol !en dpce moradasi 
ó casas, no ponían en ellas ccoistelaciones , porque 
se atenían solo á la primitiva distribucicm de lasi 
eatrella^ que habi«li hod^ a|]^ Las segundas» 
señalaron á cada cafia.,del Sol su coniftelacíon resr* 
pectiva, de la cual pudo resultar alguna confor* 
sion, pcHrque unos ccmtaban doce casas iguales en 
el Zodko), y otros doce cc»istelacu>nes que ocu-^ 
paban con mas o menos exactitud estasi casas* 
Babia a>nstelacion como la de Gémisis, que sola 
llenaba el espacio de siete grados , y otra coma 
el Escorpión , que ocupaba en lo antiguo dos casas 
del So^. Ademas, como el Sol no estaba acwde 
del tOKJia con el movimiento aparente de estaa 
^m9tela<:iones, vino, á^siiceder^ que no fue ya una 
piisma cosa la constelación que la casa. Túvose 
por jNrimera mansicm del Sol en la que entraba 
en el lequinocio de Primavera^ y en esta se colocó 
é determinó la ccmslídacicMqL Aries; mas por efecto 
de la 2mtÍKápac}on de lois equinocios, ha llegado el 
0tfiQ de que toca el Sol aquella casa» que no ha 
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dé^do dé considerarse como la primera; cuándo 
la ocupa la constelación que al formarse se om- 
sklero ocupando la última , que es la eonsíelacicm 
Piscis. Y esta es la dist^ion de los dos Zodiacos, 
que suponen los astrónomos en el cielo: uno fi)o> 
compuesto de doce maiisk>nes iguales y y oiromíio^' 
▼ible que 1& forman las doce co»stelaciOi»s y4> 
dichas. 

Queda ahora que avariguar como se c<mduJ6^ 
ron los hombres para nombrar estas doce cdns-«> 
teladones, como iKiy se Haman, y estoés fócil de> 
ayerigu»* si recc»damos lo qué acerca de los alma* 
naques digimos antes. Alli por conjeturas compro-' 
badas después con monumentos públicos, eviden- 
mnK)s cpie -se significaba cada mes, cada man*^ 
sion del Sol, con un ^ímbdb akisivo al objete- 
principal que se queria denotar en aquel mes, 
ora fuese religioso, ora agronómico, ora meteoro- 
lógico, ect Estos símbolos, estas imágenes, eran ya 
desde la antigüedad mas remota signos de las 
éúee mansiones ó casas del Sol : asi, pu^, cuando 
se formaron las constelaciones correspondi^tes á 
estas casas, era lo mas obvio y sencillo*, habién-» 
dolas de representar con algún signo, ekgir entre 
aquellos, que por serlo ya en la intelig^icia de 
todo el mundo, eran ma^ con(]k:idos, los mas 
op(Htunos para signifídsir laá nuevas con^elacionesi 

Pero ¿cuándo se hizo esta última asignación y 
distribución de constelaciones, y se fi)aron los 
símbolos con que se representan aun en el dia de 
hoy? Esto no me parece que llegó ha haberse sino 
después de muchas teotatitas y en él discurso d^ 
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inuc)ii5s siglos. '^^D'e la vuelta entera dé una es^ 
trella, dice el doctísimo P. Peta vio, aprendieron 
los antigaos á medir toda la redondez de los cie^ 
los, y á esta la dividieron en doce partes iguales. 
Por lo que al principio computaron la longitud 
de las casas ó Dodecatemorías (asi llamaban los 
griegos á las doce partes de la equinocial , cada 
una de treinta grados de longitud) ateniéndose 
solo al nacimiento ó ascensión de las estrellas y 
al tiempo que gastaban luista ocultarse, y esto nú 
observándolas en el círculo oblicuo llamado des* 
pues Zodiaco, sino en la equinocial. Aun desdé 
entonces di^inguian los límites de estas casas con 
ciertas estrellas situadas en ellos. Asi vino á suce-^ 
der, qt^ la^ dichas casas cortadas primaro en la 
equinocial, eran iguales en este eirculo, y cuando 
se qxmo trasladarlas al Zodíaco se halló que eran 
desiguales en ^1 : al contrario de lo que ahora su- 
cede, que cortadas las casas en el Zódibco con 
igualdad, ^ hallan desiguales, si se quieren tras^ 
4adar á la equinocial:::: Cionlundíase , pues, al 
f^rincipio la equinocial con el Zodíaco : mas desdé 
«1 tiempo de Hiparco comenzó á distinguirse y 
-Ptolomeo confirmó esta distimricm. Desde entmices 
-distinguiaxin los astrónomos dos zodiacos , de los 
<ruales el uno solo estaba dotado de un movimieiv- 
to simple y uniforme, y en este no se consideran 
^XMiátelaciones. E^e corta siemj»^ la equinocial 
.^^Ei unos mismos puntos sin aharacion la mas le- 
ve, y el otro Zodíaco está sobre este allá en el 
cielo estrellado^ cuyos puntos de intersección con 
la equincM^isl súa hay: upoA, ^ y. en viidelanle ot|os: 
Tomo L 6 
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esto es, sotí diversas las consteladoneá y estrelli» 
fue los cortan, retirándose de las casas tocayas ó 
de su mismo nombre, y anticipándose á ellas para 
atravesar dichos puntos. De aqui es^ cpie muchas 
de las constelaciones del Zodíaco no se ajustan bien 
con las casas. Cáncer, por ejemplo, no llena la 
suya : mas Lea s& sale de ^Ua algún tanto por^ 
que no cabe entero (i).'' 

De esta doctrina del Petavio y de todo lo has- 
ta aqui dicho, colijo , que la invaicion del Zodia-^ 
€0 y de sus signos, si bien pudo empezar por los 
tiempos de Chiron y Eudoxo, no adquirió su to-** 
tal perfección hasta el sigk> sesto antes de J. C. en 
que florecieron Anaximandro Milesio y Gleostrato 
de Tenedos, quinientos cuarenta y cuatro años an^ 
tes de nuestra Era. El testimonio de Io¿ antiguos 
es uniforme acerca de este plinto , y dándole á la 
proposición la latitud que acabamos de darle, se 
concilian todas las antilógias que.á primera vista 
«e advierten en sus dichos, Arato emplea quince 
Iversos en hablar de los que distribuyeron las es- 
trellas en diversas constelaciones, y supone que se 
inventaron sucesivamente por diversos astróno- 
mos, entre los cuales, del mas antiguo no ha que- 
dado noticia. Chiron reunió los trabajos de sias 
antecesores, y presentó á la-Grecia el primer pla*- 
<i)isferio celeste donde estaban marcadas es^s cons* 
telaciones coli figuras y símlxdos, según el testi*- 
monio de un autor antiquísimo que leyó y cita 



(i) Pa^deDúútriHat&np^Distrt.lük^üícap, 
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Clemente de Alejandría (i), Eudoxo, que nos d^ 
noticia de aquella esfera , no§ ^ice que en ella se 
fijaban los puntos equinociales y solsticiales : ea 
medio de la constelaei(Hi de Cáncer, el solstkio de 
Verano : en medio de la de Capricornio, el de In- 
vierno , y los dos equinocios en medio de las de 
Aries y las bocas del Escorpión Neuton entiende 
aqui él medio ó centro de las coi^telacicmes: otros 
astrónomos entienden el medio de las casas, y de 
aqui resulta que Neuton fija la edad de Chircm 
ñiventor de esta esfera en el año novecientos 
treinta y sefe, y los otros en el mil trescientos cin- 
cuenta y tres antes de J. C A mi no me toca to- 
mar partido en esta celebre ccHitroversia que tie- 
ne de una y otra parte fuertes airtagoiii^as: por- 
gue de ella se infiere que la. mayor antigüedad 
^e puede darse al Zodiaco estrellado es de mil 
trescientos años antes de nuestra £ra« Ningún as- 
trónomo, ninguna obíservacion se encuentra en 
los tiempos anteriores que haga menckm ni se 
refiera á alguna de las actuales constelaciones del 
Zodíaco. 

Plinio, diligentísimo investigador de la antir- 
güedad y de la naturaleza, que leyó pata la for- 
mación de su inpiensa obra cuanto pudo haber 
á las manos de lo que se habia escrito hasta su 



(i) ^d iustum áuxit m^rtalia sacula^ monstraas 
lusjurandum^ et sacra Deum-i cmli^ figuras. 
Vsrmí de la tiranomachia ctíados par Clem. Alsx. U i? 
Strom. 9 que supone á Chiron el Centauro preceptor de A* 
gfUles* 

m 
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tiempo, y lo leyó con crítica, dice en el capftú^ 
k> 8.^ del libro 2,**., hablando de los inventores 
del Zodíaco: Ohliquitatem ejus irdellexisse^ hoc 
esty rerum /ores apenüsse Amiaoimander Milesntí 
traditur primus, oUmpiade qidnquagesima octapa. 
Signa deinde in eo Cleostratus et prima Arietis 
ac Sagitarii. Esta autoridad es para mi de mu- 
cho peso. Y á la verdad, aunque en la asirono^ 
mía antigua de los indios, de los chinos y otras 
naciones, se adviertan vestigios de haber conocido 
que el Sol subia y bajaba del ecuador, y aun sé 
observa que fijaron el ángulo que fibrma el ecua- 
dor c<Mi la eclíptica de veinte y cuatro grados ó 
-algo mas, ima cosa es advertir Qsta declinación, 
y otra ir reconociendo paso á paso la carrera d^ 
Sol, y determinar, no solo los cuatro puntos car^- 
dinales de los solsticios y equinocios, sino todo el 
giro de su mardia, que es lo que me parece dar 
\ÍL entender Plinio. Asi, quien enseñó á los gri^oi» 
á distinguir la longitud de la ascensión recta de 
las estrellas, esto es, su distancia del equinocia 
de Prin^vera , que es por donde corta al ecuador 
él coluro de los equinocios, al que se considera 
-como primer mer^iano de la distancia de las 
mismas al ecuador, que es lo que se llamaba de- 
idinacion (i), fiíe Anaximandro, y esto es lo' que' 
según Freret significa la frase de Plinio. Cleostra- 
to floreció poco después, ó casi al mismo tien^po 
que Anaximandro, y éste fue quien, hallando ya 
determinado el círculo que hoy llámame^ Zodia- 
'■*■ ' 1' ■ ' ' » ■ ' ■ ' — i . > 

(i) FrereU Béfense de la CrpnoL p. 466. 
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ico, sa dirección, su latitud, etc.; arregló can to- 
da exactitud las estreHas que lo ocupaban, distri- 
buyéndolas en once constelaciones, pcHrque aun 
no se cokicó alli la de Libra, cuyo lugar ocupa^ 
ban, como, digimo», las bocas del Escorpión. 

Ciertamente que es cosa nniy distinta el in- 
tentar , del sacar de una invención todas las ven- 
(ta)ds que ofirece y Ueivaria á su perfeccioni Asi e$, 
'qiie á pesar dé fe^ba:'se conocida muy de antema- 
ino la declinación! del Sol, pasafon Truchos siglos 
iiast^ que se trazó su camina, y se^^seSalanm las 
estrellas que lo ocupaban, y por eso dke el Pe- 
itavio-, que en el tiempo de Hiparco, el cual fue 
eerca decuatrocieétosapos posteriora Anaximan- 
'dro^, comeneó á distinguirseila CKrlíptica^dela equ>- 
nociak Pues á ese modo no dudo yo que antes dfe 
«Cleostrato se habrion asignado las coñstelacicmes 
que acompaitaban al Sol en su carrera; mas e^ 
«as se componían de^estrdlascoloceMÍas<á lo largo 
del ecuador. Gleostrato, dándole á la fa)a ^lei cie- 
lo que Hamaron ecb'ptica, cierta anchm*a, encerró 
en ella aquellas reformadas coi^telaciones; esto es, 
añadiéndoles de una parte las estrellas que les qui- 
taba de otra para que viniesen ajustadas á aquel 
camino en cuanto era posible. De lo que resulta- 
'Ton de^guales las once constetácioiies y ofendo aijH 
tes iguales las casas ó mansiones del Sol en la 
equinocial , coma observó el Petavio. 
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$. V? 

Satisfácese a las cbjeciones que pueden apomarse 
á lo que queda establecido. 

Dupuis que tanto se burla por toda su obra de 
la antigüedad de nuestros libros Santos^ se vale no 
obstante Y porque le acomoda^ de la autcHridad.de 
los mismos para probar la remota antigüedad dsí 
Zodiaco y sus signos; y para esto cita el libro de 
Job (i) en el que se lee la palabra Mazurotiesk 
plural, hablancJU) de las estrellas que algunos han 
entendido ser los doce signos del Zodiaco. £s veo* 
dad que esta palabra helnrea se encuentra en el 
libro cuarto de los Reyes (2), y la vemos .traduei* 
da en la Vulgata por los doce signos. Eran, pneá^ 
conocidos estos en la edad de Job, queise supcme 
contemporáneo ó acaso mas antiguo que Moisés. 
Pero si Vemos lo qtie sobne el verdadero sigm^ 
ñcado de la voz Mazurpik dice el eruditísimo Ma«- 
theí (3), hallamos desvanecida la dificultad. ^^Solo 
en dos lugares de la Escritura, dice, se encuen- 
tra la voz Mazuratk: en el verso 3 a del capsu- 
lo 38 de Job, y en el v?rso 5.^ del capítulo 2 3. del 
libro 4-^ de los Reyes. San €rerónimo lo tradujo 
en Job , Luciferum , y en el lugar citado del 11- 

(i) Job. 6. 38. a, 3J1. 

(a) Reg. 4. c. 83. V. 5. 

(3) PsalmoM traducidoi^ tom. i? Dissert. prelim. c. 8. 

pdg. 800« 
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liro de los Reyesí Duodedm signa y y eüo mis- 
mo indica que el Santo no estaba seguro del ver- 
edero significado de aquella palabra. Los setenta 
intérpretes mas ingenuos, no sabiendo su verda- 
dero significado^ lo dejaron sin traducir. Prue- 
ba luego el Matheí con la solidez que acostum- 
bra, que ni en la época en que se ^cribió el li- 
bro de Job , que se atribuye á Moisés , ni aun en 
la de Josías tenian noticia los hebreos de los sig-^ 
nos del Zodíaco, y colige que no quisieron espre^ 
sar los autora sagrados por el plural Mazar otk 
otra cosa que los planetas omocidos y aim ado« 
rados por muchos pueblos desde la antigüedad 
mas remota , siendo el sentido del testo de Jolk 
¿Numquid ptú^lnMds Maxutotk in tendré suoy et 
Aisch quiesceicef ocies? ^^¿Por ventura eres tú, 
ó Jc^, quien hace marchar á cada planeta por 
6U camino y en su determinado tiempo, y tienes 
asidas al Polo á las Osas con las demás estrellas 
^e lo acompañan ?^^ Y ^ el libro dte los Reyes 
fie habla de los que cpiemaban inciensos al Sol jr 
á la Luna, á los planetas y á toda la milicia del 
cielo. Qm adolebant incensum Baal, eíSoIi, et 
Jjunoí, et Mazurotk^ et omni miUtice cmliJ* El 
4^áric^ pbckS ver con gusto en el lugar citado la 
amena y oportuna erudición con que demuestra 
•MÜáthM s&rMQsta la i verdadera significación de la 
,yoz Mázurotk. 

. . ^ Y si en. las sagradas letras no se encuentran 
noticias de los signos del .Zo4íac9,v $^ ]baUafái^ por 
ventura en los escritores profapos pías ai^tiguosP 
¿En Homero y Hesiodo. que florecieron d^ nove-r 
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cientos i mil anos antes de J.C, ambos astróno-^ 
mo6, pues que Hesiodo en las Obras y Dias tanto 
habla de los astros ; y Homax) en sentir de Grates; 
citado por Tacio, había estudiado esta ciencia en 
Egipto j á donde peregrinó , según la tradición de 
aquel pais que oyó Diodoro Sículo? (i). Pues ni 
Homero ni Hesiodo hacen mención en sus poemaé 
de ^los signos del Zodíaco : argumento, aimque 
negativo , de mucha fuerza para probar que ea 
aquel tiempo aun no se habian establecido esas 
constelaciones , ni se hat>ian por consigmente sig- 
nificado con símbolos. ^^No se (X)nocian ó no se 
distinguían con nombres propios j dice Matheí, en 
los tiempos de Jqb, ni aun en el de Josías otras 
constdaciones que la Osa, Bootes, Orion, las Pie* 
yadas y las Hiades, que hoy hacen parte de la 
constelación de Tauro, oomo se prueba con la au* 
toridad de Homero, que no hace mención de nin- 
guna otra en 4odos sus libros. ¥ describiendo en 
el escudó de Aquiles el globo celeste grabado pojr 
Vulcano , no habla sino de aquellas (tiy\ Bupui^ 
üonfíesa que Hei^odo no hace mención sino de laá 
Pleyadas^ Orion, Arturo y Sirio (3). Es vislo, pues^ 
que no ^podemos rastrear la antigüedad áe kNft 
signos del Zodíaco por el testimoiib» dt iés his^ 
toriadores ni poetas mas antígiuM. <> : :^ 

Cuando Dupuis escribía' sru ^óbra no había lle^ 
gado á Francia la noticia del descubrimiento de 

{i) Rerutn antiq. U i^ -e. 1^ f 

iií) Maütei loe. eiU ' - ' 

(3) Zb/». 3? p. 350. ffofa a. : i 
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1<^ iebdfacóS egipcios ^ éspecialittéAlé *e! é¿ DeAdé< 
rah; mas apépas se taiTO idea de él^ cuando mu-* 
c&os secuaces de a^el citidadaho alucinados, cre-^ 
yeron ver en el iñontfttieíitd de Dénderali la cotfí 
firrnacíem de todisis lasí ideáis del^-Dupuis. £1 gttís^ 
ral Menou se jactaba dé que aquel Zodiaco des^ 
taxiía todas las antiguas cronologías. Otros le die- 
ron cuatro mü ochociénUis »Sos de antigüedad. 
l?ero el mismo Dupuís, ségun dice S. Meítin, so¿ 
lo se atrevió á darle unos tres 'mil anos. Al <:abo¿ 
el ano mil ochocientos veinte se trajo el planis- 
ferio de Denderah á Francia , y á su vista se de- 
díéaron varios miembros de la Academia de ins- 
cripciones á examinarlo y esplicaflo. Mr. de Si 
Martin leyó* á aquel cuet*pk> en ocho de fébreri» 
de mil ochocientos veinte y dos una memoria^ 
en la que pru^a, que el tal TrK>numento ni pue- 
de tener mas de áos mil y setecientos aSos^ m 
menos ' de do^ mil cuatrocientos de antigüedad, f 
r<'í Pero quién mejor refiitó la pretendida anti-^ 
güeáad de este planisferio, fue Anquctil du Per-»* 
ron. Considera este sabio versadísimo en la lite- 
patura oriental el planisferb de Denderah , como 
uñ ^tople tema astrológico I para' cuya intelt^ 
gélida Úá por ciertt), y 'lo es- en idealidad ,• queT, 
^Gtíando se tratabia de levantar en É^ptoun edi* 
ficio célebre, de plantar un jardín, de oonstruif 
tsm torre,» de emprender un viage, ó de otro nego- 
cio de consideración; como gtíerra,paí;, contra-^ 
tos , nacimientos, etc., persuadidos del influjo qué 
tenian los ai^tros ségun sus d^Hititdi» ^p^clos en el 
bu^n r^ultado de. aqueUaf^ eiiip^esas^ buscaba» 
Jomo h 7 
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paira toda esto una liora felb Ibs íatniigQoá artm¿ 
logos egipcio$. Avériguabiaii , en qué .tiempo ^e 
realizaba o) ^^poctQ que creíf» m*6 T^itfajoso db 
U$ ^stteHa^i'Gn :gi^^ anoy r^]^ qué dia^ en que ho^ 
rttf/en qué íniwuuj^/y^BsU). pata pronosticar eLfe^ 
liz ó desjgraciádo éxito de un niño que nace, de 
un reino , «te. A este fin figurabím un Zodíaco é 
una figura ciftdrada,^ y observando: el cielo-' iban 
uniendo 4 cada $jgno uno de los planetas ,! el Sol^ 
|a Luita, Sa^turtioy los demás. A las veces se es-» 
culpia esta figura del cielo ó se piíttabá, crtras se 
^[rababa en mármol negro ^ colocándolo en los ci<^ 
mijitos del edifício,<ó se, ponia á la oriUa de k» 
l»)s, y en e?Aos casps^ n^inaban á esia figiura ó ta-i 
Hsman alli i&)(>»rCQ^io^^3^guro garante de la es&- 
jtabilidad del ediíkio , y Gooto-un genio tutelar que 
lo conservaba- Pues ;cnando s^ vej^ aeipejanted fi^ 
lauras ^n Ue^ p*«de$ ti Oti:^ paple d^ u^ edi¿cio, no 
ha de'creei^se, que^ cuando-seiCQiigt^ruía/aq^el mar^ 
nnmento se veri^paba el ei^uinocK^ o ^$cAsticio, 
^estando el Sol en conjunción t:on CwSie u <ftro áigno 
al que aparece unido , sino que al empegarse ^ al 
poner mano á la construcción de aquel ttemjdo^ 
£Blaeba el Sol.en^ con jitiiCic^ con. aquello^ ^a^noí^ 
y con los planetiis ó planeta quf^ ae pone/altó jina^r 
ttí. En una |l|$taJi»*a|,t^)eS' figuras Jb que espresan 
es el aspecto deil cielo íaI principiar la otea, ■: ! 
. «Ni es de maravillar i eoniiniia A«^ijie^l^ qm 
los nuev.ofir.viageros^fi^nceses ^ jgnovmifk>^U' cofe^ 
üumbre de Ibs orknta^^ l^ayan ignorado pw con^ 
^iguien^ fil USO» que. se baoía en aquellas nacio^ 
Aes de semejantes figur») y hayan creído \& eqm 
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mcks 7 sóklkio^ en donde no Ids háy^ toi Im* 
n^rob los astrónomos alejandrinos de la escuela 
de Pu^meo, que mirando estos planisferios co- 
nao menores talismanes, nada infirieron de ellos 
para la astronomía. Hoy dia vienen á la Europa 
unas piaras cuadradas, otras redondas y de to- 
das figura», traídas del Oriente y especialmente' 
de la Pérsia, buscando aquí su interpetacion , y 
lün^no de los muchos autores que han tratado 
de ellas, ha Imaginado qu^ por figurarse en las 
tales piedra^ el Sol, eh conjunción con mi signo/ 
haya de enttndense que era equinoeio ó solsticio 
hallándose e} Sol en conjunción con él, sino que 
aq[ueUa piedra se grabó haltándose el Sol en ton- 
jjuncion ooiiir tal di^K> ( i ).» 

*{ Ademáis del Zodíaco de Denderah hay otros. 
^ne sel suponen' antiquísimos, y que iremos exá-- 
minatRdo uno á tma Sea el primero el planisferio* 
l^gkpüo que copia Dupfiis del OEdipo egipciaco del' 
?. Kilker. El mismo Dupufe^ no confiando inúcho 
del valor de este monumento, to recomienda pa^ 
ra qu^ pase por axft^tíco. Dice que fue einviado* 
al P. Kilker por un Cophto que habia conocido 
en Roma, el qual lo estrajo del monasterio de 
S. Mercurio. Pero, como observa el Gouget, ha- 
ce *miacho tiempa que se ha eottoeido que debe* 
dftscofaliaése de los mónwnentos publicados por^ 
el P. KilkcT; El planisferio de que se trata es 
muy sospechoso por su origen , y nunca puede 
considerársele como auténtico. En él vemos sim-^ 
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1x>los q[ae no ufaron los egipcios/ hasla que lo¡i 
recibieron de los griegos: tal es el de Gemiiiis eñ 
el que ponían los egipcios dos cabritos, y aqai se 
rjspresenta con dos jóvenes 'sostituidos á aquellos 
animales en la Grecia. En este planisferk> se hace 
al Can ó Sirio paranatelon de Gipricomio, y esto 
alucinó á Dupuis por el pronto, de nuKlo que 
el mismo conñesa que creyó ver alli demostrado 
todo su sistema, porque supuso que aquel monu- 
mento se referia á una época én la cual el Sol 
estaba en conjunción con Capricornio, y cpu el 
Can en el solsticio de Estío/Tero un exámelí mas! 
detenido me hizo, dice, reducir está prueba á su 
justo valor. Este planisferio representa el estada 
del cielo en las últimas edades en tiempo que Can 
pricomio Ocupaba el sdi^icio de Invierno, y ouan*) 
do el (MTiente acrónieo de Sirk^ indicaba el paso» 
diftl Sol por este signo (i)/^Asi, aunque se conce* 
diese la autenticidad del planisferio Kilkeriano, 
quedaria que averiguar cuál era su antigüedad; 
porque eii. cierto que desde el reinado de Ale^anr- 
dro y principalmente de sus sucesores los ptolo- 
meos , participaba la astr(momía egipcia de espre^ 
siones y figuras de la astronomía griega (a). 

Sea el tercer Zodiaco que examinemos aquel 
indiano descubierto esi la Pagoda de Verdapethai 
en el cabo dieComorin en la provincia de Maaurf 
rah, pcn* Jon Cali, que lo copió y se halla estain-* 
pado en el Baillí. Acerca de este monumento se 
dividieron desde luego lo» sabios. Cali, como era: 

*m '■■ -« ■li - - iiii.iiii.ii M ■! I !■ U BI. I ■ iii Mi iiiiM III I ■ ■ !■ ■■ ■ I m 
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de pra^cmiir, qinso probar con 3 que los grie* 
go6 7 aun los mismos egipcios habían recibido de 
los indios los signos actuales del Zod&ux>. Empe^ 
ro el erudito Bayer defendió que era vn Zodiaca 
¿riego admitMo por los indios de aquel pais; y^ 
pan adherkse al sentir de Bayer, me parece que' 
ba^a dar una ojeada al tal Zodiaco, porque la^ 
exactitud y aun gnda del dibujo están diciendo 
que no es obra de indios sinO de griegos. Dupui^, 
á quien nada se le queda por saber , dice que 
el tal Zodíaco se hiao cuando el Sol entraba en 
Primavera en conjucion con <jémiiiss , es decir,^ 
mas de seis mil año» ha. ¿Y por qué? Porqué 
siendo cuadrado este Zodíaco pone en los cuatro 
ángulos á Geminis, á Yirgo, á Sagitario y á Pis- 
cis. Con igual fundamento se prueba que se pu- 
do hacer cuando entraba el Sol en la Primavera 
unido á Pi^ y como ha stK:edído hasta poco ha; 
pcnrqué Visck está en un ángulo, y k)s citados sig- 
nos que han correspondido en la citada época á 
los demás puntos cardinales, en los otros ángu- 
los. Mas no nos dicen si el Zodíaco está esculpido 
en el pavimento ó en las paredes de la Pagoda, 
si se puede suponer sinchrono á la Pagoda , 6 
hecho cuando esta se hizo: y en eáte caso, ¿qué 
antigüedad puede dársele á aquel edificio, para co- 
legir de esta la de aquel monumento? X al BailH^ 
que también da por supuesto ser este Zodíaco de 
origen indiano, podemos reconvenirlo con la ab- 
soluta- y total dtferencia que hay entre este y el 
Zodíaco indiano de Scaligero, de que hablaremos 
llesjmesJ Dice ^ Baülí <^e este último es el legl4 
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timo y antiqQisStoQ To^mo de los iutám. im?go> 
aquel es inodernp y lío indio, porque los mflias, 
como el miárop Baillí eonfies^i , ná Ydtían jamas 
^ semeiantes puntos. Convengaroc^ de una vei 
Gpn el Gouget, *''que lo^ planis&rítís antiguos no, 
Sí» iponuínenios ¿íu^ientes paiti> descul*iii pon 
qUos Ja ant^giiedad de losi símbolos d^ la& consT^x 
t^lacicmeS) sino se demuestra lernas que aque-^ 
Uos planisferios no se copiaron de c*ros. Pc^pque^ 
es cierto qijze hoy ilia Ips árahes, los mogoles, los; 
tártaros y casi todos los pueblos deLQriente, tsr 
presan los signos del Zodmco por los misBoos. 
nombres que qosptros ; pero sabemos que todas ^ 
estas naciones, á excepción de los chinos, adofir^ 
taroñ la astronomía de los griegos, loa cuales la. 
Uevarwi á la Arabia y á la Pérsj» , de dónde paí- 
§Q al Mogol y á la Tartaria. No es, pues, de es?*, 
tranar que se hallen en dicl^xs pueblos los astear 
rismos de la Grecia, cuya conformidad de ningún, 
modo prueba la antigüedad de estos nombres. Asi; 
lo dice Weidler en su historia de la astronomia» 
y Mr, Híde lo asegura positivamente de los sig-^ 
nos del Zodíaco en su conmentario á las tablas de» 
Vlugh-Regk,píg. 4/' 

Ademas de los tres, monum^tos que acaba^ 
mos de examinar se apoyan lasautwes, que sun: 
ponen antiquísimo el Zodiaco y sus sigm^, en lasi 
esferas qi^e con nombre de índica, pérsica y baiv-» 
bárica describió Scaligero en sus notas al poeta, 
Manilio. £1 Baillí cree que de las tres esfei^ so^ 
^redichas, la indiana sea la primitiva : que la pér«: 
»ca se arregló ó adoptó por^ los, persas, tres mil 
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dóscieiltós aSbs antes de X C, y que la Itarbáricá' 
es la de los astrónoiños de Alejandría; esto es, de 
HJqpárGO y Ptolemeo (i). Pero la sana crítíctt ekige 
que indageinos; lo ]primero él origen de esias es^ 
^rasy ó el tonductotpór él que fcenios tenido ¿k>-» 
ticia depilas. Por dectotado en ninguno de loflí 
labros aiftiguos^ ni de persas^ ni indios se halla A, 
mastlevfi ihdício de las fáles e^ras: Taunripodo tse- 
QÚcfraotra^i^i lacs ir^cídnes y noticias que nos l^ní 
eoaoranieado :lo^ Viajeros inedémos y acerba de \(fé 
eoDoc&nfentos astronótnícos de aquellas naciones^ 
£1 Bailli, tan interesado aa acreditar la autentici-» 
dad de e^s esferas^ no dta otro garante que al 
Esceügérd^ yaun confiesa (^vm las noticks de fo» 
sabios q^e báñ exatmiriado el estado de la astroN 
nomia en anpeUoB p&ñses, no convienen con ks 
(ales eáferas. £1 P. Soikiet dice que ha vista enj 
tré I«r sñnlMilos ák Wocmsidaciories que tisan IÓ9 
indios, lai'cabefasa ^tun eleíaiMe, su trompa, ui> 
harpoif , un joarvs^v ^^ pfedma süvests^e, un ou»^ 
Aro de 'cama, xxd^ trompeta, rubíes, etc.; en una 
palabra, ][Mtxiinnoiiea e inváociones propias de 
aquftirpaisvifiguraiá senefllas j^ desnudas de toda 
fisión. 9em áada» >de. ebio se' ve en^ Is esfera indica' 
¿eí Escaügero. -. : •• '> ^ -: -i ^ 

- ¿De dónde pues saco Escáligero tan estrañá 
ndticia? £L misiho*njds>dice, que la copió de ui| 
ínasnuscrkor del jtidlo Abenp£zra;, que nadie h^ 
visto, puesto' que 'no ha qiiedbdóróbra.ningunaí 
^ti?óií6micai det este ralnno y se^ini confiesa Bai^ 

(l) T.lípdg. 489. .'..- , . , ; 
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Ui (i^ JÜ>eft-£ssra floreció a mediadc^s dél sigla 
doce de nuestra Era, y tuvoá la vista los escvko» 
de Arsañchel, árabe <pie vivía ^ ano^de miLse^ 
tenia y seis de k nusma, y 4^ este pado' oópkr 
ó de otjfo árabe k desctípcian át las tres esferas^ 
porqiie en realidad él no dkee de donde k tomo. 
¿í és esta noticia que merezca todo el.crálito 
^e ha querido dárseW Monumento publicado por 
la primera vez mas de cuatro mfl afios des^iues de 
la época en que se le supone forjado : moñumen^ 
to présaitado por un solo testigo, qijfó liada nm 
*dice de su origen y medios por donde há llegado 
á sus manos: inonumento desmentido p(M* auto^e» 
fidedignos, que han bebido con gran saUduría A 
agua en su origen, como hemos visto y veremos 
aun: ¿es por ventura admisible por una critica jui- 
ciosa? Pero el Baillí, amartelado por sus orientales; 
cierra los ojos á estos argumentos y lo abrasa sin 
aquel discenümieMo , que tanto honor i le 'hace 
cuando trata otros pimios. Acerquémpnoe, puqs, á 
examinarlo y analizándolo con imparcialidad , tal 
vez podremos descubrir su origen verdadero. ' 
} ' La e^era que EseaUgero Ikma indiana con-^ 
tíene.unasi^ncuenta c(msielaci(mes, figuras ó simi 
bolos repartidos en los doce signos actuales dcft 
Zodíaco, eüipezaiido por Aries, cada uno com-^ 
puesto (fe tres Decanos, en todo treinta 'y seb. La 
pérsica abraza unos cienl¿ínJx>los pocos, maa ó 
menos ^ distribuidos del niismo modo^ Enjr» tóg 
siniboles de k esfi^ra indiana, se cuentan veinte jk 

■' ' . . ■ M i, , 1 I — — 1— 1^— f 
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ti^hombres iñn<>niinaclos y trece mngeres. Eñ la. 
pérsica nueve mugeres y veinte y dos hombres. 
Para dar alguna idea de lo que es ésta que yo lia-*, 
mo linterna mágico-astrológicii , donde se repre- 
senta el máxiraxun á que puede llegar la estrava^ 
gancia de una imaginación descomjmesta , habré 
de copiar aqui con las [H^opias palabras de Esca-> 
ligero las descripciones de estas figuras humanas 
de una y otra esfera. 

Esfera índica : 1.^ Cande Phüosophus indorum 
dicit ascenderé astiopem ocuUs mgrís, uiperciüis 
eactensis. Est autem de gigantibus , jactahundus, 
obvolutus palito albo magno, fuñe pra^cinctus^ 
iracundas f stans in pedes sitos. 2.^ Homo Jlavus^ 
eapillitio rufo, iracwidus, componens sese ad 
statum; pugnas: in cujus manibus sunt inaures 
Ugn&B et t^irga, í^estes pero ejus sunt rubrce. Est 
autem ipse faber ferrarius, qui cum paratas sit 
benefcLcerCj non possit tamen. 3.° Homo pultu et 
corpore similis arietl, digitis instar ungularum 
eaprinarum, cujus uccor sindlis tauro, callidus, 
9ehemens numquam sibi reqmem dans, cultor ar-^ 
borum, educens boves ad arandum et serendum. 
4.^ Homo albis pedibus et dentibus adeoque lon-^. 
gis, ut eastent extra labra, colore oculorum.et ca-^ 
piüarum rubro , corpore dephanti simili et leoni: 
impos mentís, animo ad malefaciendum destina^ 
to , sedens in accúbitali. 5.° jáEtiops vinctus capui 
plumbo, mana scutum tenens, in capite gcdeam 
ferream, gestans, super qua est corona sérica, in 
manus habens arcum et sagittas, amans rissutn 
et joca , deambulans in horto jloribus et arboribus^ 

Tomo L 8 
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consito j tenens pondera staterce, Cfuct mambus 
Ínter se percutit ^ ínter modulandum flores horti 
carpens. (Válgate Dios por manos; manos para 
tener arco y saetas, manos para tocar los platillos^ 
de un peso como los platilleros de las músicas 
marciales, manos para ir cogiendo al nmmo tiem- 
po flores del huerto. Gran jugador de manos sal- 
drá el que nazca bajo el influjo de este negrazo). 
6.° Homo quasrens scutum et tamen hábens scur- 
Han et pharetram^ manu gestans sagittam, et 
pestes et moníle gemmeum, cid cor di est modula- 
rí, ridere , jocari omni genere jocorum. 'j.^ Juve^ 
rus pulchra specie índutus i>estibus, cum monilí, 
ín cujus púitu et digitís est cpuedam distortío^ 
corpore sirrdU equino y et elephantino^ pedibus al-^ 
bis, delicatis fructíbus ¿ corpore ejus pendentíbus, 
instar arborum , habitans ín píridario casiam 
áromaticam producente. 8.® Homo pede simüi 
pedí bestias, ín corpore habens bestiam, cogitans 
navem inscendere navigandi causa (¿pues para 
qué se embarcan los hombres? ) cui importandum 
aurum et argentum annulis uooorum ejus /ahri- 
candis. 9.° Homo índutus pcstimentis delicatis, 
inquinatis tamen, habens ín animo patrem suum 
verberare. (¿En qué se le conocerá á esta figura la 
mala intención que lleva?). 10. Homo narüms te-- 
rmissimis ín capite instar coronas habens de mirto 
alba, ín manu autem arcus, iracundas furore 
leonino, opertus pallio colorís honini. 1 1. JÍEtíops 
inquinatus , fatigatus, qui tamen ípse est commo- 
dus, et delitíce ín ore ejus: et caro ín manu ejusí 
^'2. .jdE^hiops totus pilis obsitus, cui tres pestes sun 
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perfectas simt , prima scortea , secunda sérica^ 
tercia est palUum rubrurriy in manu tenens atra^ 
mentarium ad rationem putandam (curiosa cosa 
€s el tintero de este hombre, que nos dará idea 
de la forma de tinteros que se usaban cinco mil 
anos ha). 1 3. Homo in taberna institoria in foro 
manu tenens stateram ad emendum et vendendunu 
14. Homo Jigura aquilcCy nudus , sitibundas, co^ 
gitans in aerem avolare. 1 5. Homo í:'ultu instar 
equini manu tenens arcas et sagittas. 1 6. Nudus 
á capite ad umlñlicum instar horrunis: ab urrhi^ 
culo deorsum instar eqid, in manu gestans arcum 
et sagittas y et vociferans. 17. Homo spiendore 
pulfus instar cuiriy in manu habens instar circuli 
íignei, tectus ostió fabricato de cortice lignorum. 
18. ^thiops iracundas corpore instar corpóris 
porci obessif hirsutas multo pito, dentibus a^utis et 
iongis longitudine trabali, habens stimulumboám 
piscabundus pisces ( buen instrumento para pes- 
car es la ahijadera). 19. ^thiops faber aerarius^ 
i20. Homo astiops niger longa barba, manu ar^ 
cum gestans et sagittas, et sacculos in quiljus sunt 
lapides pretiosi aut aurum. 21. Homo iraxundus 
frauduléntus , pilosis auribus , cui imposita est 
corona de circulis ligneis seu de foliis arbofis. 
^¿. Humo indutus pestihus pretiosis , in manu ha- 
bens pas ferreum, pergtns domum suam. 28. Ho^ 
fno nadas y cujus pes est in centre ejus, in münu 
habens lanceam, cociferans et terrens latrones i>el 
á timore latronum, lisios son los figurones machos» 
lais hembras son \a^ siguientes; 

I.* Figwa muUeris pestimentis obvoluta^ et 
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pallio , imipede figura equina. 2.* MuUer captUata 
ifiue fiUum habet induta oestimentis semiustulatis. 
3.* Mulier famosa in aere stans perita suendi 
( sarcinatrix ). 4-* Paella pulchro eloquio, in ca^ 
pile hahens coronam murtearm^ in mana ídrgam 
Ugneam , líbenter afectans vimim et musicam, 
.5.^ Virgo involuta pallio , pestimentis óbsoletis in-^ 
duta, manu pectem tenens, stans in medio san- 
guinis hahens in animo iré in domum patris. 
¿.^ Mulier candida jactabunda^ induta palla 
tincta, manibus leprosis Deum iníplorans supplex, 
7.* Figura mulieiis speciosce^ corpore rufo^ co^ 
medens. 8.^ Mulier egressa etdibus suis, nuda, 
nihil prorsus hahens , recipiens se in mare. 9.* jFY- 
gura mulier is formosoi, capillatce, indutce vestibus 
et fumculis , cum circulis in articulis ejus. 10. Mié^ 
lier rúgra cooperta pallio ^ equitans. 11. Mulier, 
nigra^ cujus manas idóneas ad omne opus fa^ 
citndum et opificiwñ sericum. 1 2. Mulier formosa 
filba sedens in navi in mari^ et cupiens exire in 
siccum : y la 1 3 , es la muger del homlNre 3.^ de 
la que se dice: cujus uxor similis taiíro (¿poi; 
qué al toro y no á la vaca?). 

Los hombres de la e^era pérsica se figuram 
ídel modo siguiente: 

i.^ Jui^enis in solio sedens cfjopertOy in cu^is 
manu sunt idola. 2.® Homo demisso deorsum car- 
pite poci/erans ad Deum. 3.^ Strenuus manu sims>- 
tra ensem gestans^ manu dextra pirgajn. SUper^ 
ejus humeros sunt duas, lucernas. 4.^ Navis magna, 
supra eam leo, cui insidet homo nudas. 5.® Figur^í 
hominis. 6.^ Navis in qua est homo inficiem .moM 
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man in eldt^em. 7.*^ Homo stáns, in mema tenens 
bestiam, hahtns dúo plausfray guibus singulis in^ 
sidet juveiús agmim tennis binis eí/uis plaustra 
trahentibus. 8.^ Homo mana tenens a^irgam. A 
p€trtü)us austrinis diw plaustra binis equis tra-^ 
herdÜHis. Singuli homines plaustrorum rectores-^ 
^<° Homo tenens instrumentum musicwn aureum 
quo camt. 1 o. Figura hontinis trepidabundi manu 
instrumentum musicum gestantis cum nervis aw* 
jteis: I r. Idolum ntanus sursum elevans, magna 
f^oce cociferanSy modulabundus^ saltans. (;Qué ido* 
lo» serán estos usados en la Pérsia en tiempos de 
Bietnscbid donde nunca los^ hubo?)^ 12. Figura 
j&venis , cujus magisterium est bestias ducere^ 
gestantis manu flagrum plaustram trahentis , in 
cujus medio sedet homo et puer parvas una cum 
eo manu simstra pestem tenentis^ i3. Homo in 
siUquastro eodem ( dmid cum cirgin^) sédense 
14. Homo dimidiatas figuree capiie instar taurim 
in manu sua tiabens dimidkánt í^ri nudi. 1 5. 2>¿^ 
midium kominis pastoris. r6v Figura homims 
iracumdiy manu sinistra libram tenentis, dextra 
libros scriptos. 1 7. Pone eum seqmtur homo equo 
eeherhs et psailens. i& Homa dueens plaustrum in 
eujus medio hanto^ gestans manu flagrum et cum 
e€f homo' indutus pestimerítis seriéis ; ipsepero sedet 
super ledo : juvenis parvus. 1 gv Tuérteos homirüs 
nudi manum snam eapiti imponentis. Corona su^ 
per capitüms disorwn virorunt binis comibus pras^ 
diiorúm. 12^0. Niger manu tenens mrgam^nt. Ho^ 
xpajíudus^ Túi^Figura hominis nudi^ est autenk 
inversas et super capite ejus corvas. . 
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Las nueve mugeres de la esfera pérsica se re^ 
presentan de este modo : i * Ascendit figura rrup* 
lieris (cuyo nombre queda en hebreo). 2,^ Mulicr 
ín cujus capite est pectén. 3/ Cadáver muUeris. 
mortual. 4-^ Paella qiuedam pirgo. 5.* Adules-^ 
centola f^irgo sinulis nubi. 6.* Adolescentida virga 
incidens nunc oriéntente nunc occidentem í>ersusi 
(Esto es , que se va y se viene : ¿Y cómo se espre- 
saria este movimiento oscilatorio en las esferas?). 
7/ Kirgo pulchra^ capiüitio prolixo, duas spicas. 
mana gestans, sedens in siUquastro, educans pue-- 
ralum, lactans et cíbans eum. 8.* Figura mulieris 
modulantis. 9* Mulier super lecto sedens ^ cum qua 
^st vitis. Tales son todas las figuras humanas con-» 
tenidas en las dos esferas. 

¿Y quién no ve en ellas los delirios de una 
astrología caduca y decrépita tal como vino ha ha-* 
liarse entre los árabes y judíos que la cultivaron 
desde el siglo nueve hasta el doce? No podemos 
negar que los caldeos empezaron ya á cultivan 
las supercherías de la divinacion astrol^ca ; por-, 
que dice Diodoro Sículo, que por la observación 
de los astros pronosticaban á los hombres la ma-- 
yor parte de las cosas que debian su(^erles (i). 
Sin embargo, este arte se fundaba por entonces 
eri principios sencillos. Parece, segiin el testimo^ 
nio de Diodoro y de Plutarco, que limitaban el 
poder de influir en los sucesos sublunares, á los 
planetas, á do<^ dioses supeiwr^, de los cuales 
cada uno presidia á un mes, y á treiiEita .^trellas 

(i) Lib. 29 jántiq. , 
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subalternas , que llamaban dioses consejeros. De 
los planetas, unos suponían ser benéficos para los 
hombres y otros maléficos. Los egipcios suponian 
ya ademas treinta y seis Decanos , tres para cada 
casa del Sol, de los cuales cada uno presidia á 
una de las tres decadas de su ínes. Los griegos 
y especialmente los astrónomos de la escuela de 
Alejandría despreciaron todo género de divinacion 
astrológica, como se puede ver en Marco Tulio (i). 
Pero los árabes ignorantes al principio, ciegos de- 
fensores del Hado, de una imaginación desar- 
reglada y fanáticos, no se aplicaron, dice Baillí^ 
al estudio de los astros , sino para adelantar en 
la falsa ciencia de la astrología judiciaria. Recogie- 
ron lo que les fue posible y hallaron á la mano, 
de los principios de aquel arte entre los anti- 
guos: añadieron de suyo mil patrañas, y lo mas 
particular es, que para acreditarlas las vendian 
por doctrinas antiguas de los indios, de los per- 
sas y egipcios; y de ellos las copiaron los judíos 
y otros aficionados á saber lo futuro haciendo de 
ellas un gran misterio. A medida que se multi- 
plicaban los figurones en cada signo, y variaban 
sus atributos, sus actitudes y demás circunstan- 
cias , se hacia mas fácil formar distintos horósco- 
pos para los nacidos, en cada mes, en cada dia y 
aun en* cada hora, y de aqui es, que no conten- 
tos con los astros influentes de los caldeos, con 
los Decanos de los egipcios, añadieron los que 
hemos visto en las dos esferas de Aben-Ezra, y 

(i) De Divinal, lib. 2? e. 42. 
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aun después se eslendieron hasta trescientos se- 
senta figurones que el mismo Escaligero tuvo la 
paciencia de copiar, queriendo que la tengamos 
por esfera egipcia (i). Credat judeus apella. ¿Pues 
quién podrá persuadirse á que todos éstos ma- 
marrachos eran signos, símbolos ó geroglíficos de 
otras tantas constelaciones? Y no así como quiera, 
sino signos inventados cinco mil años ha. No es- 
taban por cierto en aquella época las fantasías 
humanas impregnadas de tantos monstruos, ni 
el espíritu humano ha comenzado á discurrir ni 
á saber en ninguna materia delirando de esta 
manera : los delirios , las sutilezas y embrollos se- 
mejantes, son productos de la corrupción del sa- 
l^er; cuando no contentos los hombres con lo 
verdadero y sencillo, corren estraviados en pos 
de caprichos y novedades hijas de sus cerebros* 
débiles, que se resienten del estado de caduquez 
y decrepitud de la ciencia. 

Pero no es menos de estrañar en autores que 
se precian de críticos, la segimdad tan decidida^ 
ccm que dan por cierto que los doce signos del 
Zodíaco, tales como hoy los tenemos, fueron co-^ 
nocidos de los persas desde la antigüedad mas re- 
mota , sin otro fundamento que la autoridad del 
Boun-dehesk en el que se dice: ^^Qüe las estrella» 
fijas se repartieron en doce madres ó constelación- 
nes cuyos nombres son el cordero, el toro, los ge- 
melos, el cangrejo, el león, la espiga, la balanza, 

- {i) Véanse estas esferas que copia el Dupuisalfin dé^ 
su tomo 3? 
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d alacrah, tel arco, el cabrón, el cántaro y los p¿ce¿> 
Estas estuvieron divididas en su or^en en veinte 
y ocho Kordehs machos ó constelaciones , que 
scm las que conocieron antiguamente todas las 
jiaciones del Oriente/' como con la autoridad de 
Baillí y de otros, debamos dicho, y que después 
est^^ veinte y ocho se i^edugeron á aquellas doce. 
Mas cuando pudo hacerse esta reducción, no se in- 
fiere del testo del Boun-dehesk, ni el que alli se 
refiera nos obliga á creer que se hizo en tiempos 
nuy remotos , puesto que el tal libro es obra del 
^lo sétimo de la Era cristiana , tiempo en que ya 
había penetrado en la Pérsia la astronomía grie-* 
gá : y aun son mas modernos los otros libros pér-« 
$icos enloé que se citan los signos actuales del Zo- 
díacd, á saber: el Eulma Eslan también del siglo 
sétimo , y el Mod}mel el Taraxikk del siglo doce. 
Es ademas constante pm confesión de Anquetil» 
traductor de estos libros, y del Oupneh-hat, que 
no se ha encontrado el testo original de estas 
obras, y solo se han hallado traducciones hechas 
en persa moderno, algunas por árabes, que se 
han tomado la libertad de interpolar nombres y 
cosas que les han parecido convenientes (i). Asi es^ 
que en el mismo Boun^ehesk se fijan los pun* 
tos de los equinocios y solsticios en los signos de 
Aries, Cáncer, libra y Capricortóo, como en. el 
dia. Finalmente , la tal obra alcanza hs^ta despue» 
de la entrada de los árabes en la Pérsia , porque 
- II 

1 (i) y^asé el Zend<we9ta tom. ?? P- 349» / ^i frólogp a| 
Soun-dehesk. 

Jomo I, ^ 
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Concluye asi : *^la suma de la dinastfa de los sása-^ 
fiidas es de cuatrocientos sesenta anos : después ha 
entrado el reino de los árabes/' ¿Qué podrá cole- 
gir, pues, cualquiera crítico del testimonio de una 
obra tan moderna, traducida e interpolada en 
£tvor de la supuesta antigüedad de los signos zo- 
diacales entre los persas? ♦ 

La única nación entre los orientales en la que 
no se descubren vestigios del Zodíaco, compuesto 
de las veinte y siete ó veinte y ocho con^telaciokies, 
es la Caldea. Sabemos que los caldeos se aplicaron: 
desde muy antiguo al estudio de la a^ronomía^ 
y cuentan que á la entrada de Alejandro en aquel 
pais, un filósofo llamado Calistenes que le seguía^ 
recogió y remitió á Aristóteles, por orden de aquel, 
las observaciones que encontró hechas eu el tem-^ 
pío de Belo eii Babilmiiá, las cuates, se dice, que 
ascendian á unos mil novecientos anos de anti- 
güedad. Pero lo qué hace á nuestro inteiito es el 
testimonio de Diodoro Sículo , que hablando de 
los caldeos, dice, qiie contaban doce dioses supe-? 
íiores, que presidian cada uno á un mes y á un 
signo del Zodíaco. Para graduar el valor de este 
testimonio y el sentido en que debe entenderse, 
es de advertir que Diodoro Sículo floreció por los 
años de Augusto César :;que fue algo crédulo, y 
¿si recogió sin la mayor crítica cuanto oyóv ó leyó 
Ucerca de los antiguos. Mas suponiendo que no se 
engañase en lo que refiere de» los caldeos, como 
no señala la época en que estos Uegarctti á ^d- 
^irir todos los conocimientos' astronómicos que 
les atribuye, y que por otra parte es indudable 



Digitized by 



Google 



< 67 ^^ 
qijfe Dd Io6 pnidieron adquirir todos i un misan} 
tiempo, nada hay que nos {xrohiba suponer qu$ 
£$t^ nacicm convino con Jas demás, qtte dejamos 
citfdas, en diyidir al principio el Zodíaco en las 
ireii^te y. Qclio constelaciones ; y cuando mas el di- 
fbo de este ¿altor isolo podrá persuadimos á que 
)k>3 caldeos fueron los primeros, que por el mér 
lodo que antésí indicamos, sustituyeron la divisi^m 
Á distxábucíon dé las estrellas que ocupan el Zot- 
liíaco en doce constelaciones, á la antigua distr^ 
huckm &k yeinte y ocho. De esta suposición no se 
«igue empero, que fuesaii ellos los ^pie íumbolir* 
«aron esas doce constelac^nes con los símbolos 6 
%uras que actualmente loi representan, porque 
nada de eso da á entender Diodoro, antes por el 
ric^itrario nos dice que cada una de las dbce casas 
£^ presidida por un dios al que se dedicaba 
^i^quel m^f y cuya imagen, colocada acaso en sus 
^roanaques religiosos, *6eria el símbolo de la casa. 
; ^ Y á la yerdad , á esta palabra signo del Zodíor 
jco , se dan en el dia hasta tres iágnificados : enr 
tiéndese por signos del Zodíaco; lo primero, las 
4:;asas ó porciones de aquel círculo de las que coiv 
jre «1 Sol una en cada mes : se entiende en ser 
^n^o higar , las constelaciones que ocupan aquer 
Has porciones ; y en tercer lugar , los símbolos o 
jeroglíficos con que se significan dichas constela- 
•ciones : Aries, Tauro, etc. Diodoro dice , <[ue cad* 
#QK>.de los doce dioses presidia á un mes y á u« 
«Mgno del Zodíaco: esto es, á una de las doce jcasas 
ó porciones ó Dodecatemorias,como ellos las lla- 
maban, de aquel círculo: que residía en ellaj, y 
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qne paní^ por alli el Sol combinaba sus m^ 
flujos con los del dios de aquella casa. £1 mismo 
BailH conviene en que la división, de que habla 
dqui Diodoro, hecha por los caldeos d6 la eclíp-^ 
tioi en doce partes, era matemática y abstracta 
como en los demás pueblos del Asia(i). Pues las 
constelaciones que se formaron en aquel círculo^ 
no fueron en mucho tiempo doce sino once« como 
refiere Arato, porque el Escorpión ocupaba con 
^us bocas y garras el espacio que llena hoy la 
Balanza en el Zodiaco. De todo lo que venimos á 
ccmcluir que la autoridad de Diodoro/en nada 
favorece la mayor antigüedad que se quiere dar 
^ los símbolos actuales de las constelaciones dd 
Zodíaco. 

Dedico Baillí el libro nueve de las ilustración 
nes á la historia de la astronomía antigua, á in« 
vestigar la época del descubrimiento del Zodíaco, 
de sus constelaciones, y síknbolos que las répre- 
asentan; y conviene en que el actual Zodíaco, sus 
constelacioi^s y símbolos, se arreglaron y dispu- 
sieix)n tal como hoy los vemos, por los anos mfl 
trescientos cincuenta y tres antes de J. C, conf<M> 
me al testimonio de Séneca que decia : Nondum 
sunt anni mille quingentiy ex quo Grecia stellis^ 
números et nomina fecit (2). Emplea ademas el 
mismo historiador el discurso 5.® del tomo 3.® de 
la historia de la astronomía moderna en refutar 
d sistema de Dupuib; pero aqui, encaprichada 
'■ " ' ' 11^ 

(1) HisU de la astron. rhod, T. 3?i>ág. 311. 

(s) Quest. Nat. Ub. 7? cap. 25. 
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por la antigüedad remotísima de tas esferas iri^ 
diana y persiana de Escaligero, de que hemos ha- 
blado, supone cierta genealogía de ideas según la 
cual fe e^era de la India es la primera : de esta se 
formó la de Pérsia , y de e^a trazaron loa griegos 
la suya^ sin advertir que el m^mo sienta píor 
principio, y loes en realidad: que la es/era más 
senéüla es la^ mas antigua, la original, las otras 
súft eopfias^ está á las que s¡e han agregado 
hueí>os adorrjbs {i)i 9tíes l^siA poner los ojos en 
las tres esferas ^dé que se habla, para conocer que 
la griega es la mas sencilla y ck consiguiente la 
primitiva. '^^ < >^ , . , . , 

Sienta BnM eii e^ mi^o discurso otro que 
para él es principió inconcuso ; pero no veo que 
deba serlo ni lo es para otros, y es, que al for- 
mar las doce coiKtelackHies zodiacales, los equi- 
nodos y los solsticios, debia^n ñ)arse en los princi- 
pios no en el centro deia constelación en que su- 
cedían. De donde colige , que d>rrespondiendo en 
la esfera griega de Eudoxo dichos puntos cardi- 
nales al grado quince ó centro de las constelacio- 
nes de Aries, Cáncer, Libra y Capricornio, debió 
inventarse aquella esfera dos mil quinientos anos 
antes de nuestra Era ; cuando los puntos citados 
Be encontraban en el ultimo grado de aquellas 
constelaciones, y lo prueba con un verso de Vir- 
^lió, en el que entiende que se conserva la an- 
tigua tradición de cuando el Sol, tocando aun en 
Tauro, ahria el año por la Primavera; pero Vir- 

'•* 

(i) Hht. de la astron. mod. 21 3? pág. 277. 
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giBo dice cosa- nSuy diferente ^ cdmo Se re fen c^ 
:ifersa: > 

Candidas awatis aperit cum aormbus Amrnrñ 
Tauros, et adverso ceden^ Cartís, oápidií [as^ 
tro (i). . i ~". : . > 

El principio dé Bailli lo teo refiítado por Mr; 
de S. Martin en la. noticia que dio á laacademif 
de inscripcionea del Zodkcó de Dendeíah/^M ei^i: 
pleo, dice^ de la halanza en él Zodíato, <%»no» sin»? 
Jbolo equinocial, ^conviene taft^toalf^nocomo á 
la I^imavera : bap esta suposiicion no es de pre« 
i^umir que se adoptase él. uso de este signo ;cuaG&- 
do el equinocio de Otoño se realizaba .hallandot* 
«e el Sol en cobjuncidn con ei uUwno g^do de 
este signo , eeio es ^ con el ^ado treint^a 4»i él ane 
4I0S mil doscientos cinquenta y dos antes de nuesr 
Ira Era y porque entonces iba á acabar el motiva 
^ue se tenia para darle; ese ttcfmfeii'e á «uqUeUt 
xcmstelacion, TaA^poco oilá ixmvemente iKWidb^Tairj*- 
la asi cuando el Sol eiiti!aba:,en el j^imer gíado 
-de este sig^ en el dia preciso del équinodo eñ 
jb\ año ciento sesenta y cuatro antes de nuesr 
Ira Era ; porque entowes cuando el Sol hubiese 
.llegado al grado treinta del mismo signo; seria 
:ya muy considerable la diferencia del dia ¿i la no- 
.che, y de consiguiente impropio el uso del signo 

. (i) jiperit etCp ideo ait quín 2 e aprilis meüse Sol in Tau^ 
fo est , quo cuneta aperíuntur.zzBt adverso : Ikgendum eü 
MversQ. De occasu Canis loquitur Poeta qúi.fif ante dhmj.^fi^ 
Calendas Majas Solé decimam parterii Tauri obtinente. Schrt" 
velius in hunelocum Georg. i.p. su^e editíonis ^g^ '•, 
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y nombre de la Balanza. £3, pues, mas yerosimfl- 
suponer que axínenió á usarse del signo de Li- 
l)ra por el tiempo en que el punto equinocial 
correspondia al grado quince de esta constelación: 
puesto que entonces la desigualdad de las noches 
y los^ dias antes y después era poco sensible pa- 
ra tenerse en consideración. Y está visto que lo 
mismo puede decirse de las otras constelaciones 
que corresponden á aquellos ptmtos.'^ 
; Al testimonio de S. Martin, quiero añadir el 
de Mr. de la Nauce, que haUando de la materia 
que vamos tf atando, dice:/^Se deía entender que 
Ibs inventores del Zodíaco gtíega procuraron des- 
de el principio estaWecer la mayor conformidad 
po^ble entre bs constelaciones y las Dodecatemo^ 
iiá& Cada uta de las doce Dodecatemorias se es- 
tiende pcHr uñ espacia igual de treinta grados fus^ 
tos;^ al paso que las doce constelaciones ocupan es* 
pacios desiguales, imas mas y otras menos de trein* 
I» grados Estai>lecienda el Zodíaco estrellado no 
se podia evitar del toda esta irregularidad; mas 
por la mkma naturaleza de la invención se pro-^ 
euro que la constelación mas pequeña ocupase 
el centro de su Dodecatemoria, y que la mayor 
se aQtrase>lo ineoos posible en las dos Dodecate- 
mor^ inmediatas^. Debidse' hacer también otra 
dbáervacion^al inventar el Zodíaco y fue, que los 
ozatro puntase de» los equinocios y solsticios ocu-» 
pasen entonces el medio de sus constelaciones. La 
prueba del concurso de este medio 6 centro de 
las consteladoiies con dichos puntos al tiempo de 
formar el Zodiaco, se colige de varios testimor 
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tíiQA'de la antigüedad, que nos dicen que áe lian 
hallado de siglo en siglo los cuatro puntos am- 
cúrrenles ya con el jMrincipio de las constelaciones» 
mas antiguamente con el cuarto grado , antes con 
el octavo , con el doce y finalmente con el quince 
ó centro de la constelación. Y de aqui para airiba 
no se halla observación alguna que los suponga 
concurrir mas allá de ese grado: prueba harto 
convincente de que antes de ese tiempo, aun no 
eistaban determinadas las acbíales constelaciones 
del Zodíaco, y entonces se determinaron (i)/' 

Quiérese supmier por Baillí y Dupuis , qmi 
cuando el Sol entraba unido con Tauro en el 
equinocio vernal, habia ya constelación formada 
de Tauro^ compuesta de las ndsmas estrellas que 
en el día se le han reunido en los atlas: llamadas 
ya Tauro, y simbolizada por un toro. Quiero ahora 
suponer que aiÑ fuese , pero han de responderme 
á una dificultad que de ahí resulta* ¿Cómo es que 
luego que por efecto de la precesión de los equW 
necios entro el Sed unidor en el de Primavera com 
Aries , se dijo por los astrónomos que la Priman 
vera entraba cuando el Sol venia en conjunción 
con Aries y no con Tauro ? Diráseme quizá , que 
por ser asi en realidad. Y pregimtó de nuevot 
¿Por- qué cuando el Sol se dejó airas á Aries f. 
vino acompañado de Piséis en ^e équinódo, hÉt^ 
blándose ya con mas exactitud en iastronomia, que 

, ( I ) Memorias de la ^caiemia ¿k las insQripciones. 7* 9 1 1 
pág. 639. ... ,:,.. Á 
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( 73 ) 
en tiempos antiguos, no se dijo, como debió de- 
cirse, que el equinocio de Primavera se realizaba' 
yendo el Sol en conjunción con Piscis? A esto se 
me dirá que los nombres de las constelaciones 
han pasado á significar las Dodecatemorias, y que 
siendo estas inmobles, se suponen las mismas en 
aquellos puntos, y se conserva á la* primera el 
nombre que tuvo cuando el Sol pasaba por ella, 
acompañado de las estrellas que componen la 
constelacidh de Aries. Pues bien, y ¿por qué no se 
le quedó á la Dodecatemoria equinocial, de que 
hablamos, el nombre de Tauro ó el de Geminis, 
por haber pasado por ella el Sol unido á estas 
dos consteladones en tiempos antiguos? ¿por qué 
ninguno de éstos, y sí el de Aries? No temie- 
ron innovar entonces cuando no se hablaba coa 
la exactitud que en el dia, y los conocimientos 
eran tan escasos : y desde el ano trescientos seten- 
ta y seis antes de J. C. en que comenzó el Sol á 
unirse en dicho equinocio con Piscis, ¿no ha ha- 
bido un astrónomo que haya intentado siquiera 
alterar el común modo de espresarse acerca de 
este punto, y se sigue diciendo Sol en Aries á la 
entrada de la Primavera? Esta diferencia no pue- 
de tener otra causa que la de haberse formado la 
• ccmstelacion Aries primeramente en la Dodecate- 
nK>ria equinocial, y haberse después confundido 
bajo un mismo nombre aquella y esta, puesto que 
pasaron mil años en que fueron todavía juntas, por 
cuyo respecto la Dodecatemoria robó al íin el nom- 
bre al signo, y los astrónomos autorizaron este robo 
en obsequio de la mas fácil inteligencia del vulgo^ 
Tomo L io 
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Paréceme que queda suficientemente proban- 
do, en cuanto lo permite un asunto tan oscuro, 
que la invención del Zodíaco, tal como le tene- 
mos, no sube mucho del siglo décimo antes de 
J. C Ahora hablaremos en particular de cada luio 
de sus doce signos, y. de las causas porque se 
usarom • 

§. VI? 

Z)e cada uno de los símbolos con que^se signifi^' 

can las doce constelaciones del Zodíaco^ y del 

motwo de su elección para significarlas. 

Opina Dupuis consiguiente á su sistema, que 
las varias divinidades de los pueblos antiguos no 
fueron otra cosa que los símbolos que habian de 
antemano escogido los primeros astrónomos para 
significar las constelacicmes del cielo y especial- 
mente las del Zodíaco : los cuales símbolos con el 
transcurso del tiempo se convirtieron en otros tan^ 
tos personages fabulosos, á quienes se atribuye-: 
ron hazañas heroicas, y luego fueron reverencia- 
dos como dioses bajo de aquellas mismas figuras 
que se habian estampado en las esferas ó planÜs- 
férios celestes mas antiguos. Y por cuanto á su 
ver es el toro el principal de éstos personages, 
hablaremos primero de él. 

Tres naciones diversas supone Dupuis que 
tributaron culto religioso al toro por verlo figu- 
rado en ei Zodíaco. Pero de esas tres naciones tau- 
picolas que son, los indios, los persas' y los egip- 
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cios, es evidente, conio vamos á verlo, que las 
dos primeras jamas adoraron al toro , y que si lo 
Siáoró Egipto, no fue como símbolo de la conste- 
lación que llamamos Tauro, sino como imagen 
de Osiris : ora fuese Osiris el Sol, ora sea algún 
monarca antiquísimo del Egipto , ora el espíritu 
ó alma del mundo. 

El respeto y veneración, no culto religioso, 
que se tributa á la vaca en la india , dice Couto 
de BaiTOS, nace de la opinión, que es general en 
aquel pais de la MetéYnpsicosis. ^^As almas, estas 
son sus palabras, tem que saom inmortaes, mas 
que se tem pecados como un morre, sua alma 
'se pasa á ó corpo de cualquier alimaria : onde 
os anda purgando , á te que mereca sobir á ó 
ceo, é de todas, as que se metem ñas vacas, 
tem por mais ditosas, é por isso saon veneradas 
de todos os gentios como cousa sagrada (i)/' ' 

Ni se crea, dice el abate Mignot (2), que el 
respeto y veneración que tienen los indios á la 
vaca lo hayan copiado de los egipcios , porque 
ninguno de los autores antiguos que han habla- 
do de los indios nos dicen. que estos pueblos tri- 
butasen culto alguno á este animal , semejante al 
que al toro se tributaba en Egipto. Si esta vene- 
ración á la vaca, tan célebre hoy en la India, tra- 
jese su origen del Egipto, se debería encontrar en 
aquel pais el culto de los demás animales adora- 
dos comiumaente en Egipto como los cameros, 

(i) Decada 5? de Asia^ lib. 69, cap. 3? fól. 125. . 
(a) Memoires^ T. 56. 

♦ 
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Jos perros, los galos, elibis^ el águila, el cabrón, etc. 
Entre tantos animales , á los que tributaban en 
Egipto un culto particular, ¿por qué los indios, 
«i hubiesen recibido su religión de Egipto, se ha- 
brian reducido á no tributar homenages religios- 
sos sino á la vaca , y no á alguno de los demás 
animales, que sus pretendidos maestros hablan 
divinizado? Bien se que puede responderse á esto, 
que todos los egipcios no adoraban tos mismos 
dioses; y que solo en el culto de Osiris é Isis 
convenia toda la nación , y que por tanto pudo 
suceder que los que de Egipto pasasen á la India 
no llevasen sino est^ dos divinidades, de las cuat- 
íes una se reiMresentaba por el toro y la otra por 
la vaca; pero siempre queda en pie la dificultad. 
¿Por qué, siendo en Egipto sagrado el toro y la 
yaca, abandcmaron los indios, ó no admitieron el 
culto de aquel, y solo tributan honores y respe- 
to á las vacas? Nada, pues, se halla en este re^ 
peto y vaoieracion, que nos induzca á sospechar 
siquiera relación ni la mas remota entre las va- 
cas de la India y el signo de Tauro. 

Pero ni los persas dieron culto al toro. Por- 
que ninguno de los antiguos que hablaron de la 
religión de los persas dan el menor indicio de 
que aquella nación adorase al toro, como probare 
mas estensamente en otro lugar. Por ahora baste 
saber que Hostanés y los libros de Zoroai^ro que 
cita Eusebio, hablan dignamente del Ser Suprch 
^mo. Herodoto y Genofonte afirman que los per- 
sas adoraban al cielo. Plutarco refiere que creían 
ser dos lo$ principios, uno bueno y otro malo. En 
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< 77 )' 
los primeros siglos de k Era cristiana, bap la di* 
Bastía de los sasanidas, sabemos que el Sol era 
el objeto único ikl culto de los persas, y el fue- 
go como un símbolo ó emanación de aquel. 

Tan distantes estaban los persas de tributar 
líomenages religiosos al toro, que; habiendo entrar 
do Ocbo monarca de la Pérsia en Egipto, como , 
refiere Plutarco (i), mató al toro Apis, burlán- 
dose asi de la superstición de los egipcios, los cua- 
les por odio le llamaron Espada-, y aun mucho 
tiempo antes Cambises , volviendo por Memphis, 
hizo le presentaran los sacerdotes egipcios al Apis, 
y sacando su espada, él mismo lo atravesó con 
ella , y burlándose, di joles: ^^¡Oh cabezas malvadas! 
¿Q)n qué hay dioseiá de carne y sangre , y que se 
matan de una estocada?'^ ¿Habrían hecho esto los 
dos monarcas, si en su pais acostumbrasen ado- 
rar al toro? ¿Pues de dónde ha nacido esa fama 
del toro Mithriaco? De los monumentos y bajos 
relieves en que se figura , y de algunas espresio- 
nés equívocas del Boun-dehesk. Mas en primw 
lugar, debemos suponer con el P. Montfaucon que 
no se halla relieve alguno de esta clase anterior . 
al tiempo de Trajano.- Ni en la Pérsia se ha en- 
omtrado original de donde hayan podido copiar- 
se los hallados en Italia: y ya nos dice el mis- 
mo Freret : **Qué las naciones situadas al occiden- 
,ie de la Pérsia, acostumlM^adas á un culto, cuyos 
-objetos ^raii groseros y sensibles, habian hecho 
-un ídolo qu¿ representaba al Mithra de los per- 
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sas, y áuh los mas espirituales ló confundían cóñ 
el fuego y el Sol. De estas regiones, donde se 
habia viciado ya tanto la religión de los magos, 
la recibieron los romanos en tiempo de Pompe-^ 
yo, cqmo refiere Plutarco en su vida, y rio es 
estraño que estos la desfigurasen aun mas (i)/' 

Acerquémonos no obstante por xm momento 
á examinar el bajo relieve de que se trata, que 
puede verse variado de mil maneras en el tomo 
primero de la antigüedad esplicada del P, Mont- 
faucon. En todos se ve el Sol en lo alto repre- 
sentado de diversos modos y la Luna; pero el 
primer término es un toro echado en tierra mon- 
tado por un joven, que lo ha. rendido y lo ma'ta 
de una estocada. Un perro kmé la sangre de la 
herida, y uri alacrán, una culebra ú otro bicho 
le roe los testículos. Acompañan al cuadro varios 
astros ó símbolos de algunas constelaciones célese- 
tes. Infinitas son las interpretaciones que se han 
dado á este monumento. Algunos quieren que sea 
una representación de la fecundidad de la natu^- 
raleza , que llega á su colmo en la Prinlavera en- 
trando el Sol en el signo de Tauro por abril , y 
en apoyo de esta opinión se traen unas palabr^ 
disparatadas de la cosmogonía pérsica que dicenf 
^^Muerlo el primer toro, de su cola salieron cin- 
cuenta y cinco árboles con semillas, y otros doce 
útiles para la salud; '^ y mas adelante añade : que, 
^^luego que fue muerto el toro, los Izeds confiad- 
ron al cielo de lá Luna la semilla fuerte y vigo^- 
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rosa del toro, y que purificada esta por la luz de 
la Luna , Ormuds formó de ella un cuerpo orde- 
nado , dio vida á este cuerpo , y formó dos toros 
uno macho y otro hembra/' No creo que el mis^ 
mo Edipo alcanzase á descifrar estos dislates , ni 
menos que encontrase en ellos vestigios de culto 
religioso dado al toro, ni alusión al signo de Tau- 
ro , ni nada de lo que se figura Dupuis. JNIe pare- 
ce que esos relieves son copias, alteradas por el 
curso 'del tiempo y de las supersticiones, de algún 
monumento pérsico que representaba el triunfo 
de la religión de Zoroastro sobre la zoolatría de 
los egipcios; triunfo que alcanzó aquella cuando 
Ocho ó Cambises trucidaron con su misma espada 
al toro Apis. Uno de' estos monarcas es el que 
aparece sentado sobre el toro y clavándole el pu- 
ñal por la espaldilla, y como los egipcios adoraban 
al Sol en el toro, para desvanecer este error, apa- 
rece en el relieve el Sol en su carro conducido 
por caballos y precedido de jóvenes cocheros , al 
cual le hacen corte: los demás astros, y entre ellos 
algunos símbolos de constelaciones conspiran á la 
muerte y vencimiento del toro , como la culebra, 
el alacrán y el perro. Este da mucho valor á mi 
congetura , porque en €i perro que embiste al 
toro degollado^ se alude á lo que cuenta Plutar- 
co (i), que espucsto el cadáver de Apis, muerto 
por Cambises, á merced de las fieras, solo se cebó 
en sus carnes el perro ; por lo cual fue aborrecido 
como animal sacrilego desde entonces en el Egip- 
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lo. Ni soy yo el primero que ha dado un signifi- 
cado histórico á estos relieves, puesto que el ^bio 
J, L. Mosheim en sus notas al sistema intelectual 
de Cudwort, opina, que en ese monumento se 
representa á un monarca de Pérsia llamado Mi- 
thra, gran cazador que limpió su pais de bestias 
feroces, cuya alma pusieron en el Sol sus vasa- 
llos agradecidos á este beneficio. 

No se puede negar, á vista de lo que dice 
Plutarco y otros autores, que el toro estaba de-? 
dicado por los egipcios al Sol, y que le tributaban 
cultos religiosos bajo este respecto. Convéncese esto 
también, de que, reverenciando los egipcios, se- 
gún Diodoro Sículo afirma , al Sol en la persona 
ó símbolo de Osiris , y á la Luna bajo el nombre 
de Isis, respetaban al toro como á imagen viva 
del alma, de los dos ; pero de aqui no se infiere 
que tomase su origen el culto de este animal, de 
haberlo antes escogido para representar la cons- 
telación Tauro; porque entonces habrían venera^ 
do en el toro, no al Sol, sino á las estrellas de di« 
cha constelación. 

Y no se diga, como quiere Dupuis, que el 
toro Apis representaba la conjunción del Sol y la 
Luna en la neomenia de la Primavera, cuando 
ambos astros estaban tambi^i en conjunción coa 
Tauro : porque si asi fuese , en esa sola estación y 
en ese dia solo, habrian los egipcios tributado sus 
cultos y celebrado la solemnidad de ese símbolo. 
Mas vemos en Plutarco que el culto del toro era 
de todo el ano en Egipto , y que tenia sus parti- 
culares festejos én cada estación ; prueba evidente 
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de 'qQé^ aquel símbolo animado Bingmia relación 
ienia con el sigioo de Taiux>, sino qué represen- 
iaba al Sol eti loda su carrera, sin contracción á 
^no alguno 4el Zodi»x>. ^^£n el mes de Albir, 
dicel^liitarco, que es fel que corre el Sol en con^ 
fundón con el Alacrán ó Escorpión /cuentan que 
«núrió Osiris quando cesando los vientos etesios» 
«1 Mkí i mcngoa , y se ehjuga la tierra. Entonce» 
q[ué^las noches van siendo knas largas y va debi- 
ütsbukto la ft^risade bb kiz, los sacendotes eja- 
irutan ciertos ritos tétricos y entre ellos preseman 
^m toro dorado <;úbierto de un paño negro (igit- 
i7aitda(tsildi duelo de la diqsa (porqué tienen al 
kn^'por imagen de Osiris) /y esto dura por cuaír 
tro días desde el diez y siete dé 'dicho mes. Adeí- 
iante refíere que en el noyilunio ó neomenia del 
mes.£haiqenqtk, cuando es el equinocio de Pri^ 
inavera, celebran á Osiris, y por consiguiente a! 
Apis su imagen, y haceiíofra fiesta á la que lla- 
man la entrada de Osiris en la Luna. Hacia el 
solstii^ 4e invierno , esto es , -por diciembre , to- 
man una vaca y la hacen dar siete vueltas al re- 
dedor del templo , y dicen que con éso se signi- 
fica como la diosa Isis busca á su esposo Osiris 6 
al Sol que voltea eirtonces por el hemisferio aus- 
tral/^ De donde se colige, que Osiris, Apis ó el 
toro, era celebrado en Egipto eni3toño, en Pri- 
mavera y > en Invierno ; luego no representaba 
precisamente al Sol en conjunción con Tauro, 
4BÍno al astro del dia en todos los puritois de su car^ 
x^era^ y unido succesivamente á todas las estrellas 
del Zodíaco. 

Tomo L it t 
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Me parece qné cnálquiora' qoe pesé con inw 
parcialidad las razones hasta a^i espuestas, que- 
dará convencido de que, ni la yaca de la India, ni 
.el toro Mithriaco, ni el Apis de Egipto, eran sim^ 
bolos de la con5telack>n de Tauro. Los indianos 
respetaron la vaca por crearla inorada de las alr 
mas privilegiadas. Los persas esculpiercm el triu» 
£> de sú religión sobre la de ]Bgiploen aqutí mb^ 
numento (i), y si en los rdieves halkdos enltalia 
ee alude á algunos fenámaios naturales^ estas; fue- 
ron añadiduras hechas en épocas mas modemaa 
Los egipcios adoraron al toro Apis y á la yaca eo^ 
mo á símbolos 6 imágeneá del Sol y lá Luna. Mas 
¿par qué escogien>n ¿i^o^ animales, y por qué 
les tributaron cultas rel%ioso6 cómo á Otros mu4- 
chos? Esto es lo que vamos á aver^uar , porque 
conduce al intento que nos baooos pcopuesta 

$• Vllf 

i .' ,^ .• -. ... 

í J)e las camas de la Zoolatría egipcia* 

Sí hubiésemos de dar crédito a! dicho del aUfv 
W del diálogo de la astrcdógía^ que se halla 
entre los de Luciano, fácilmente estaba disuelta 
la cuesticMi presente. Dice aquel, ^^que los egipcios 
adoran al t(Mra celeste en su Apis de carne ^ como 
^en el mismo Egipto reverencian al carnero los 
qne rtiíran á Aries, y no comeii peces los que 
dignifican lá constelacicm Piscis bcm el sñnbolo de 

(i) Féase la pág. 79» 
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los peces/' TVlaá por ventura , ¿no estaban esas 
constelaciones á la vista de todo el Egipto? ¿Cómo 
pues, unos miraban á Tauro y otros á Aries? Ade-^ 
mas, el culto de Apis era general en todo el Egip^ 
to; no asi el del camero, propio de los tébanos; 
ni el de los peces, propio de los de la ciudad de 
Qxirinco. Ni es de creer que estos últimos solos 
tuviesen por símbolo de Piscis los dos peces, y 
que no ñiese conocido este símbolo en lo demás 
de aquel pais , si se usó desde entonces. No es de 
estranar esta ligereza en un autor tan moderno, 
de cuyos asertos en materia de erudición astronó^ 
mica no sé debe hacer particular aprecio, coma 
asegura La Lande (i). 

Oigamos mas bien á aquel diligentísimo in-* 
Testigador de la antigüedad. Plutarco, que tra,'^ 
lando este punto se esplica asi : ^Muchos entre 
los egipcios adorando á los animales, y tratando* 
los como dioses esponen toda la religión á la buri- 
la y esc^ornio, y también se induce con esto á los 
ignorantes y rudos á la superstición, y á los atr^ 
vidos y temerarios se les tienta y espone á que 
niegen los dioses y se vuelvan ^crédulos/' Y di- 
cho esto se aplica en seguida cota su acostumbra* 
da sagacidad y tino á investigar la causa y origen 
de este eulto de los animiales en eLEgiptp, y sin 
hacer nieilcion de la semejanza que algunos pu- 
dieran tener con los símbolos de las constelación 
nes, refiere : **que algunos atribulan el origen de 
este culto á qne cuando Tiphon hizo la guerra á 

(i) Astron^T* t9 p* 76. nota b. 



Digitized by 



Google 



'( 84 ) 
*los dk)sfes, estos amedrentados se trásfotmaron eñ 
animales, unos en gabilan, otro en ibis, otro ati 
perro para ocultarse y evadir asi su ruina/' Pero 
esto, añade Plutarco, es la mas disparatada pa- 
traiia, la &bula mas ridicula que podría fingirse 
Otros, continua, señalan á este culto causas polí-^ 
; ticas; como que Osiris distribuyó su numeroso 
ejército en varias divisiones, y á cada una entregó 
una bandera en que iba pintada la imagen de un 
animal, al que desde entonces miraron como sa- 
grado los de su división, y empezaron á darle 
culto. Otros opinan que este culto nació de la coi* 
lumbre que tuvieron algunos monarcas de Egip* 
lo, de presentarse en los combates enmascarados 
con la figura de álgun animal para sorprender y 
amedrentar á los enemigos. Otros cuentan que 
cierto rey de Egipto conociendo el carácter indocH 
y novelero de aquella nación, pen^ en dividirla 
entre sí , para poderla tener sujeta mas fácilmen- 
te. A este fin, prescribió á las diversas provincias 
cultos de animales distintos, enemigos unos de 
otros, para que asi, queriendo vengar los egipcios 
los ultages recíprocos que se hacían sus diosesi» 
chocasen unas con otras las provincias de aquel 
imperio. De aqui es, que en Egipto solo los lyco^- 
polistas, que adoran al lobo, comen cdmé de ©ve- 
ja: y como en nuestra edad comiesen todavía los 
cinopolistas el pez Oxirinco, los oxirinchiftas se 
dieron á comer carne de perro, de lo que resul- 
tó una guerra civil entre unos y otros, que solo 
jaidieron acabar los romanos acabando con ellos/! 
Allega á estas Plutaücp, otra curíosjEi: explicación^ 7 
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áke : ^que segiin muchos, el alma de Tiphcm reáiUíC 
en estos animales que adoran, menos en el toro 
que ese es de Osirís. En cuya esplicackm quiere 
darse á entender que todo espíritu, ó alma ó 
jnñncipio de vida Inrutal y de fieras y alimañas^ 
es hechura ó imagen de Tiphon, esto es, del prín^ 
cipio malo; y que si adoran á estos animales & 
por aplacar y contentar al, maligno. De aqui es, 
que si sobreviene en Egipto alguna calamidad 
pública de peste, esterilidad ú otra, los sacerdotes 
encierran de estos mismos animales que adoran; 
y primero los amenazan , y si dura Ja calamidad 
los matan, como si con esto se vengasen del prin- 
cipia malo , dándole que sentir , ó quizá como la 
espiacion ma» meritoria que pueden hacer para 
evitar aquel mal. y .llegó á tanto esta supersti- 
don, que en la ciudad de Idithia quemaron vivos 
a algunois hombres, y esparcieron después sus ce- 
nizas al viento para aplacar y desenojar á la di- 
vinidad. Resta por último (asi concluye) que de- 
mos las razones á nuestro parecer mas probables 
de la causa que ¡mdo'serlo de esta religión de los 
animales, y estas son dos; á saber, ó por la uti- 
lidad que prestan al hombre , ó por lo que indi- 
can ellos ó sigbifícan. De tas cuales causas, en irnos 
animal^ concurren ambas, en otros una ú otra. 
Asi es cierto, que se adoro al buey, á la oveja y 
al ichneumon , por su utilidad ; y los de Lemos á 
la galerita ó cohujada porque busca y se come 
los huevecillos del pulgón; y los tesálios á la ci-* 
^[üena porque . apuraron estas las serpientes que 
los incomodaban ; y los egipcios reverencian al 
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áspid f al gato y al escarabajo ^ como á imágenes 
oscuras de la divinidad , cuales refleja el Sed en 
las cristalinas goteas del rocío. Y aun al cocodri-^ 
k) lo reverencian, porque careciendo de lengua 
es imag^íi de Dios que no habla , y por otras ra-« 
zones semejantes. Al Ibis, p(Mrque ensenó el uso 
de la jeringa y porque se come las bestias pop-» 
zoñosas. Y nadie estrañe que los egipcios se alur- 
ciñen con tan remotas semejanzas y tan estrava-^ 
gantes , porque ni los griegos fueron mas cuerdos 
en esa parle, como se echa de ver por los á\jñ^ 
bulos con que pintan á sus dioses (i)/^ Maraví*- 
Uame que poniéndose este filósofo, el mas eru-*» 
dito de la antigüedad, á referir por menor las 
diferentes causas que pudieron tener los egipcios 
para tributar culto á los animales vivos ^ al toro 
en Hemphis y en Heliópolis, al carnero y al Ágvi^ 
h en Tebas, al león en Leontópolis, al lobo en 
Lícópolis , al perro en Cinápolis y en Hermópolis^ 
no cite entre ell^s la conformidiad de algimos de 
estos animales con los símbolos de las coi^tela^ 
Clones del Zodíaco , y que desprecíaiwlo como füh- 
tiles las demás cau^s que cita al principio , in- 
sista solamente en las dos últimas que son las que 
aprueba , á saber : la utilidad de algunos anima^ 
les, y la semejanza de ciertas propiedades de 
otros con las que suponían en la divinidad. 

Que la utilidad de algunos animales les haya 
merecido cierta estimación, y aun veneración y 
culto en algunas naciones, es cosa que da por 

. (i) De Iside et Osíridf. p. ¡'^3. 
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anpuesta M. TnUo, y que se coinpmeba con mn^ 
chos testimonios de los antiguos (i). Preguntados 
lo$ miónos egipciost sobre el culto que daban á 
1^ yácá, rejundieron á Diodoro Skulo, que la 
^oraban por sazón de ms mucha» utilidadesí 
^^La yaca, decían, produce al buey que labra la 
tierra y la hace con esto fértil y facilita su cul-» 
tÍYo(aV' liOií lesádos por la misn^a razón miran- 
]t>aná la raca jconlo sagrada, y se abstenían de 
comer de su carne. **ün fenicio, dice Porfirio, 
^as bien se sackrí& de carne humana, que gustar 
Juna hebra de la de vaca, y no por otra razoii 
que por no hacer irara su ¡especie, lo que suce* 
deria eí 1^ mutaae paír» coinet/^. Esa; mbma causa 
hacm á los t^bane^ mk-ar con gran reneracion á 
}^ oveja, por las muchas utilidades qne presta al 
Inimbre e» su leche, en su vellón y en sus cor- 
d^rillo^. :^Ie^ el ganado cabrío 

pe tenia en grsínde estimii en Meudés de Egipi> 
tOí y aim respetan, añade, oon smgular honor á 
k® csibreros, entre los cuales el ¡nrmcipal es muy 
llorado en toda la provincia cuando muere (3^ 

JE^ mismo autor señala otra causa ¿e k vei* 
HG^cKm que se le tenia en Egipto á estos fres 
janimale^, aj torp, al camero y á la ciübra. ^^Guar-*- 
dan, dice, esta ley hs egipcios ai arden á los sa- 
crificios y vfctimas: que se abstienen en general 

ji l ■ - .1 ■ , I . ' < M 11 I _ ^ 

(i) Be Ifut. d^r^m. Lib* j^9^v 3$» . 
(s) F/a$e la 2^ memoria de Mig^ot sobre los filósofos 
fie la India ^ en Jas de la^de^d. deinscrip. T. s$.p. 258, 
(3) L. 2? jpag. 22. 
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de cdmér éarfic de vaca , porqué la contemplan 
consagrada á Isis; mas los tábanos se abstienen 
igualmente de la caibe dé camero, pc^^q^ie lo re- 
putan consagrado á su dk)s Amon , al cual le sa-- 
crífícan cabras ; por el contrario los de MeudéA 
que adoran al dios Pan, el cual se representa coii 
cabeza y zancas de cabrón, se id)stienen der la car- 
ne de cabra ^ por no matar á ub animkrque res^ 
petan como consagrado á su dios ^ y en su lu^ 
le sacrifican ovejas (i)/' ^ 

Ello es innegable que desde los primeros 
tiempos del género humano vemos por una tra-* 
dicion común y no intemimpida , que 1¡^ hom- 
bres reconocidos á la Divinidad le tributaron cvíj 
tos y honMnages públicos*, entre los cuales los 
inas antiguos de que se tiene noticia ñienm los 
sacrificios que ofirecian á Dios, en los que le con* 
eaghiban aquellas cosñs mas ^preéiablés j^ai^ ellosi; 
considerándolas como los beneficios y doliés inái 
señalados que habian recibido de su mano; y pót 
consiguiente como las victimas nias gratas al Se^ 
ñor, y mas propias para grangearáe su benévcH- 
lenciá. Asi vemos, que al entrar Noé en el Área, 
ya habia distinción de animales muñdo£f'^ lim^ 
píos , y animales inmundos : los primeros eran 
víctimas usadas en los saciñficios; la sangre d? los 
otros jamas contaminaba l0s aras. Desde enton- 
ces se consideraban como víctimas las mas ordi- 
narias, el camero, d, toro y el maclio de cabí^, 
ó los coorderitos, los chivos y los vecerros. Estos 

^ , ' ■ • ■ ■ »■ ■ ' . i ' I .ü 

(i) Ibidem. , - ^ 
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misihos itóníenagés y víctimas, qiae át tribútdn>ii 
pritaero al verdadero Dio^, continuaron tributan^ 
dose al cielo, al Sol y á los astros, cuando los 
hombres pasaron del culto del Criador al de las 
criaturas, y se tuvieron por animales consagrados 
al Sol los que se le ofrecian sobre los altares. Sabi- 
da cosa es cuanto se h^cía con estás victimas: co^ 
mo se encogían en los rel>años : como se conserva* 
ban en un lugar determinado, y se mantenian y 
euidaban con el mayor esmero ^ se coronaban dé 
flores, se adornaban y marcaban con símbolos de 
la Divinidad, como es de ver en lo que nos cuenr 
tan los antiguos, hablando especialmente de Apis 
y MneviSi Y aun es muy verosímil que crecien- 
do el respeto y veneración á estas víctimas, y con^ 
curriendo también otras causas puramente. .poUti- 
cas, cual pudo Ser fomentar el aumento de los 
rebaños, asi las vacadas como los hatos de gana- 
da lanar. y de cabrío; y enfrenar Ja ferocidad nj^^ 
tural al hombre, que no contento con aquello que 
necesita suele cebarse en mortandad y sangre, 
destruyendo lo mismo que algún dia echará de 
menos r por estsfe y otras razones se abstuviesen 
de sacrificarlos como hacían aiites, y de comer 
sus carnes, sino que redugesen su consagración 
pspecial al culto religioso, á conservar algún in- 
dividuo de: esas especies en lugar sagrado, ó en 
pl templo , y lo mantuviesen con la mayor delir 
<:adeza, é hiciesen con él todas las estra vagancias 
que refiere Plutarco hacían los egipcios con el tor 
ro Apis, y los de tébas con los cameros, y Iq^ 
me»desi)e3 conjiíis ^abra^sy msichos, en vez de fie- 
Tomo L ' i^ 
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|;o11ar1os sobre las aras. Con esto cuidaban de la 
conservación y aumento de estas especies tan 
©preciables y á lo que contribuía el respeto reli- 
gioso con que se les miraba ^ persuadiéndose qué 
ni aun el mismo Dios á quien se ofrecian gusta- 
ba ver manchados sus altares con la sangre de 
tan preciosas víctimas. Ni es de estiranar que apa- 
reciesen aquellos ídolos Pan y Araron adornados 
con los trofeos y despojos de los animales que 
se les consagraban^ ó para den<rtar alguna cuali-»» 
dad del dios representada en el animal , como la 
fecundidad de la naturaleza rep«"esentadá en los 
cabrones ; ó para indicar la relación que habia 
entre el dios y la víctima especialmente consa- 
grada é él, como eiitre el camero y Júpiteír 
Amon* 

2?eí origen de las fres símbolos que significan las 
tres primeras constelaciones del Zodíaco. 

Vn camera es el símbolo dé la primera cons*' 
telacion del Zodíaco. Un toro el de la segunda, 
y en cuanto á la tercera el significarla con dos 
uiuos ó jóvenes gemelc^, es cosa de los griegos^ 
puesto que antiguamente se pintaban en vez de 
dos niños, dos cabras ó cabritos en este sígno^ 
«egun dice Herodoto , y el mismo Dupuis confie- 
sa que esta fue la costumbre de los orientales (i). 

I» ■ » ■ .■ ' ' . I ■ M ■ .. . ■■ • I I.. I I .,.. , ■ , ' m 

"■■ (i) Astron, de la Limdt^T. i9 p. 193», núm. 564V 
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A los cabritos snslitnyeron los griegos los géme-í 
los Castor y Polux, ^gun entienden muchos, y 
eii algunos Zodíacos se ven dos personages, uno 
varon con uiía clava ¿ maza^ y otra hembra cc« 
una cítara ó instrumentó músico. Prescindiendo 
ahora de la época en que se hizo esta nradanza, y^ 
de las razones que. para hacerla hubo, es innega- 
ble, que el camero, el toro y la cabra fueron los 
tr^ animales escogidos en tiempos antiguos para 
¿igniíicar las tres constelaciones primeras que se 
cuentan en el Zodíaco. ¿Mas por qué se valieron 
de estos tres signos los mismos que simbolizaban 
á las tres divinidades de Egipto principales Júpi^ 
ler Amon, Osiris y Pan, y que estaban especial- 
mente consagrados á su culto? Si el xmo de es- 
tos significados se deñvó del otro^ ¿cuál fué en- 
tre los dos primero? ¿Se usó por ventura del car- 
pero, del toro y de los cabritos para significar á 
aquéllos tres dioses, porque significaban antes las 
tres constelaciones ya dichas, ó se aplicaron á sig- 
nificar estas, porque de antemano se habían es- 
cogido para símbolos de aquellas divinidades? Du- 
puis opina que fue lo primero, que aquellas cons- 
telaciones se ¿ígnifiíaron con los tres animales di- 
chos, y que adcnrándolas los hombres las, hicieron 
domésticas, digáínoslo aái , colocando en los tem- 
plos donde les rendían cultos «sos ' mismos símbo- 
lo^ vivos ó en estatua, que representaban el ori- 
ginal tjue residia en el Zodíaco, Smit opina por 
el contrario, qué los egipcios trasladaron de sus 
templos al cielo las imágenes ó geroglíficos de 
sus dioses. Hemos visto que las relaciones q^ue 
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se advierten entre Júpiter Amon y el camero» 
Osiris y el toro, Pan y el macho de cabrío, son 
unicaniente las que hay entre las víctimas y las 
deidades á que se sacrifican, y nada tienen que 
ver con los signos celestes, que son sin duda de 
invención mas moderna* Tampoco es admisible 
el sistema de Smit , porque aun cuando en el 
Zodíaco hay símbolos que lo son de dioses egip- 
cios, ni se hallan en el muchos de los principa? 
les, ni lo son todos doce. No se ve alli lobo, ni 
Ibis, ni algún otro de los animales adorados en 
fgipto, fuera de los tres de que vamos hablan- 
<k), ni el alacrán, ni el cangrejo eran símbolos 
^e ninguna divinidad egipcia. 

Este es á mi ver uno de los casos en que 
es fécil alucinarse, si á vista de las primeras re- 
laciones que se descubren entre los tres prime- 
ros símbolos , y las tres principales divkxídadesi 
ínos precipitamos á inferir enlaces y relaciones 
•nuevas entre unos y otros. Discurriendo sencilla 
■j naturalmente apoyados en la autoridad de Plu- 
tarco y otros antiguos , hemos tocado este pun- 
to y visto el origen de las relaciones, qtie se ad- 
vierten entre aquellos dioses *y símbolos, y por-^ 
qué grados se fueron aumentando , con lo cual 
se desvanece el sistema de Dupuis. Ahora ños reá^ 
ta indagar cuál pudo ser la causa de elegir dichos 
animales para simbolizar estas constelaciones, y 
á fin de poner al lector en el caso de poder juz- 
gar por sí mismo, apuntaremos las opiniones mas 
célel^es que hay sobre la mataria y después le 
t)freceremos la nuestra. 
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: " Macrobio fué el primera <}tie quisa reduck^ 
al Sol todas las principales divinidades del genti- 
lismo, y í aunólos síg^nod iodos deliZ^odiáco^ los cua- 
les se escogieron V dke, «n atemcion i eiartaa cua^ 
lidadés cjue tienen parecifes al Sol Aries »y el car-» 
ñero se echa en los seis meses de Otoño é Invier- 
no sobre el lado izquierdo, y sobre el derecho 
los otros .seas de Primaversa, y Verano: como et 
Sol <5[ue en estos corre por el hemisferio de la de- 
recha ó bweal, y en los seis primeros por el i^ 
quierdo 6 austral, y toda la pujanza la tiene en 
los cuernos como el Sol en Itó rayos. El toro mu- 
da de color de hora en hora, y le nace el pelo ó 
las cerdas al rev& que á los demás animales (i), 
imagen por, tanto del Sol que va siempre hacia 
la parle opuesta del mundo. Los gemelos que vi- 
ven y mueren y vuelven i la vida , remedan al 
Sed que sube y baja de un hemisferio á otro (2). 
Razones^ y semejanzas fíi^idas y tan fútiles que 
auii los que admiten muchas de las esplicáciones 
de Macrobio, desechan estas como despreciables 
del todo. 

El abate Pinche quiere probar que la elección 
¡fe los tres signos'^ carneo, tCMrp y cabritos cor- 
l'espondientes^^ á los meses de nvarzío^ abril y mayo» 
provino de ser eMa la época del parto de estas 



(i) \0 po^,qu$ pa¡cf andando hacia atrás como dice Plh 

X%) Saturnal^. i9 e. 21. allí dice del toro : per singuía$ 
horas^ mutare co/ofe* affirmatur tt hirsutas 9etis diicitur ín 
adversumnascentibus^etc. 
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tres castas de animales, de orejas^ en* inarzo, áe 
las vacas en alwnl, y en mayo 4e las cabras. ííai 
me separafria yo de la >bpiiáoii ^ 4eíí este ^bioj 
que para tni €fs (fe' mucho 'ítórílOsí;$l,coiTespo^ 
diese fe realidad de \úá hedhos iqur supone al cúr^ 
so de la naturaleza en aquellos fenómenos ; pera 
la autoridad y la ésperiencia están en contrarío* 
•^Plinio asegura que él moruebb cubiie á &i oveja 
por el tiempo del ocaso de Arturo, ^to es, desdé 
el día terceto de los Idus de mayo hasta el ocasa 
del Aquíla que es á diez de las calendas de agos-^ 
lo , y que Tan preñadas ciento cincuenta días, de 
modo que vienen á parir desde octubre hasta ene^ 
ro, y que solo á este animal le ^ útil nacer en el 
rigor del frío, pues que salen naás robmiós los 
corderos de enero que* los tardíos (i)/I)e las ca-^ 
bras, dice el mismo Plinío , que conciben en el 
mes de ^noviembre y pát^en^esi el de maMo #i/r- 
gescmtíbus f^giiltís : Címndo^mfi&iíkn á hinchar* 
Se las yertas de los arbustos , preparando asi la 
naturaleza provida, tierno pastó á'ías madres*^ y á 
los cabritíUos (2). Las vacas se cubren por espacio 
de treinta dias, hasta el ^roafró de enero, porque 
sino queda Heila^, á los ^inte dias se de)á cubrí? 
fifegunda vez? su ptmado dut^ diez meses; por el 
de octubre e^' su ^partto (3)/' * Estas son las ¿pQca§ 
naturales del parto de la oveja , vaca y cabra, y 
si bien la necesidad y la indtístrí»^ ó la ;vari^dad 
de los climas ha podido alterarlas, nai4e eStáses^ 

' (i) Hist. íib. 89 cí 47. ^ (3) Ibid. c. 45. 

(2) Ibid.c. 50. 
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cepcbnes, sino de la regla general, debió lomar- 
se la indkacicm para escoger aquellos símbolos, 
y siendo así no cuadrs^ , como yernos , con las 
épocas que les asigna Pinche. 

Dupuis en su disertación sobre las (X>nstela« 
eiones, atríbnyeí la elección del carnero para sím- 
1kA> de la eonstelací(m que se hallaba en conjun- 
ción con el Sol por el mes de octubre^ allá en la 
épioca remotísima^ en que coloca el' origen del 
Zodíaco, á que en ese mes y por el equínOcío de 
Otoño, habiendo entrado el Ñífc> en su madre, 
saliau^ los rebaños á apadsnlaxse en sus riberas. 
Asi acomoda Dupuís las estaciones y los fenóme- 
ifcos rurales del Egipto á su disparatado sistema; 
pero Herodota y Plinio dícea otra co^a. El prime- 
ro dice, que el Nüo empieza á crecer cerca del 
tolsticio de Vecaiio: báciá fines de junio ,;y desde 
eatonces hasta volver á entrar en sil madre pasan 
cien diasrasi que, la creciente acaba á principios 
de octubre. Luego que queda descubierta la tier* 
ara, cada uno espafroe la «st^nfüla en su campo sin 
labor prerentívav y ea pofe;4e ella suelta Tos cer- 
dos » los^ cuales la< etitierran¡ con ios píifs y íuego^ 
nace, y sin otro trabajo recogen sus granos (i). 
Plinio confirma esto mísroo en aquellas palabras: 
pulga credekaütrab amrm decessii ser ere solitos; 
fhoaxsuei^ ímpelierest^^Ugns semín^ deprimentes in 
naúdído sola, Ef credo antújiiiüís factifatum (2)^ 
Diodoro Sículo conviene con Herodoto en la época 
y duración, de la inundación del Nilq, y añade: 
^"""■^-^ — — '- --- ' - ■ ■ ■ - ■ - — ■ . ■ . ..... 

(i) Lib. a? pdg. í^y íi.o^ , (2} HisU UK ij8. c. i8* 
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^•Reliracías las agüás esparcen las safniUas y echa» 
las Oí>ejas detras , ó dan á la tierra una l%era la*", 
kor de arado con lo qtie entierran los granos (i)/*^ 
Pero el testimonio de Herodoto mucho mas anti- 
jjuo que Diodoro, y que ademas viajo detenida- 
mente por el Egipto , es para mi <le mas peso qué 
el de este último. Y ademas, eV cerdo es aninial 
propio para la operación de sepultar la semilla:^ 
los pies del cerdo por su configuración y el mis- 
mo animal por su mayw peso, hunde la semHlá 
en la tierra blanda , como lo hace entre nosotros 
en las dehesas sembradas de antemano, á donde 
entra á engordar con el fruto de la encina. El 
cerdo encuentra el alimento mas sabroso á su 
paladar en la multitud de gusanos é insectos que, 
como asegtira el mismo Diodoro, bullian en el 
légano blando de las riberas del Nilo , y en el 
ttiucho pescado podrido que dejabaín las aguas) 
La oveja por el contrario , ni puede hundir la si-^ 
rtiiente con su pezuña, aunque dividida, por su 
poco peso ; y eis sijx duda que pereceria en aque-^ 
Hos pantanos, piles sabernos con qtié f£kñ|idad lé 
Salen peanas, si pastan y se detienen en tierras ó 
terrenos muy húmedos, y que ademas no encon- 
traban aun yerba que pacer. Por lo que me pernr 
suado á que hay alguna errata en el testo citado 
de Diodoro y que debe leerse rSir ¡mi lugar dit 
óiv, sus en vez de oois^ pues cótno se ve, fitó 
muy fácil la equivocación en las copias. 

No nos detengamos mas en refutar las otrais 

i III I ' . ' " ' " ' ■' - ■ 

* (i) Rerum añt)^. L i? e. 3. , ;i v^ ^ .: . v ^ ) 
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ráasóOes dé conrenieiicia qt^ Imscsr Dhipnls enti^ 
los dos sirabc4a$ siguientes y las operaciones agró^ 
nóinicas de ios meses de ixiviembre y diciembre 
en Egipto , que refuta el Baillí , supuesto que 
queda de antemano refutado todo su sistema; y; 
Tamos ya á indicar la congetura que nos parece 
tnAs Tefosimil sobre el origen de estos tres sim^ 
bolos. ■ ' 

En la elección de los ^ueve restantes se ad^ 
toiirá xuia distribución tan simétrica, que no po^ 
dría hoy hacerse con ma^ perfección, á pessur ^ 
los grandes adelantamientos que ba tenido la ast. 
tronomia. Solo este primer temario es el que 
desdice de los demás, como al .fin veremos. Esta 
diferencia*ha debido nacer de algún obstáculo 
^ue ba(114 el inventor del adual ^íodíaoo,^ pB».nó 
ftegüir en este tésmario el <mlen que guardo dn 
los siguie»tes. Gada'juno de estos abraza tres sim*- 
bolos , (fe los Cuáles es ^ tk primero astronómico, 
el segundo meteoi^lógico y el tercero civiL El pri^ 
mera indica la' situación* del Sol , el segundo el 
fenómeno dominante de la é£Aamon,iy el tercero 
la ocupación mas pitopia de la misma estacioiQi 
Pero nada de esto veo yo ni be podido descubrir 
en Ari»^, Taufo y Gáminis: ¿y por que? > 

f Encuentranse al principio del Zodíaco ^ dioe 
Baiflí, el üaraero ^ el tor^ y los cabritos^ que son 
ks tres especiesí de animales de que formó el 
hombre sus primeros rebaños. VenKis en estos 
«res símbolos ré^igips^ de la vida patriarcal é m^ 
dicios* de los pueft^los ppátores. Estos, errantes pov 
los déMfloSv^^^ilf^'idos á^ trasladarse de unoi 4 
Tomo 1 i 3 
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íAxo párage ; y a velar la» noches entóras en la 
4efi^sa y ciislodia de sus gansKlos^íuejcon ún da^ 
da los primeros observadores de lois antros: 1q^ 
que observaron las primeras estrellas, á que pu-? 
•ieron nombre^ para aprendor de sus irtóvijtóen- 
4os á jdisliiiguir las» vigilias w)cluru?s, y los fepór 
menos y vuelta de las ;estaicÍQí^S,.itqdQ lo cqal l^ 
era interesante. Y ¿ por que no apellidarían. Con 
el . nombra de su ga»ado esas mismas estrellas 
que. los guiajbau á veces^ ^i su conducción, :en si|* 
jomadas trashumantes ; en su s^idtud paptoril? 
En las . dos hermosas estrellas principales de Gé- 
miinis veía ^el; cabrero los dos cjiotillos mas grarr 
ciosos de la cabra, mas fecunda de su rebaño. Por 
otras semejanzas de esta ^ clase ^ ó soñadas ó for? 
t^das por la. imaginación de aquelj^ ialayoral^$^ 
ílamaron ojo del toro ál^ hp^osa esU'^lá qu($ 
hoy degágnamos con el nombi:fe:^rábigo Aldeba- 
ran, y cuernos del carnero á las? dos*^ma& visible^ 
de esta.. constelación .que llamap los árabes AIt 
íSSieratein, Y aun. Itó Pleyadas, ¿no,3e lláiíiáro» 
desdeentoncea la clueca y sus pollitos, M>ii^re 
que conservan len todfeis las^ lenguais a^ntiguiis? 

.Al tiempo de formar las : doce constelaciones^ 
compuestas de las estrellas que ocupaban cada 
«na de la^rjdodei porciones de. la (wn^ra í(fel{ Sol, 
«hallaron tes astrónomos. ó ¡as^r^Qi^o tfu^ hii^ll 
ésta nueva^distribucidn con ;esa^ e$trellps>, la^s'maá 
hriilanles de las tres primeras Dodecatemc^Í9l$ del 
Zodúico, mareadab ^oii !sus pf;i>pk)s «^nói^res, y, 
aeif por respeto á « la « antág^ítdad de re^taá) deíbóh 
ilinaciones ,f como >para> nojiíi^íliÑ^^kr^ coi^sií^ ■ 
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Ców la alteracioif de nomÍM^s ñueros, quisieron 
^as bien ^pelUdai* ala constelación entera concia 
tüz que liaSta entonce habt^ significado su edpe^ 
Ha ó estrelbíá principales , y simbolizarla de cont»- 
áigiíiente ton el animal queden su' primitiva acep- 
tíon significaba, ^ue alterar sus antiguos nom¡^ 
bres. Aun en los modos de espresarse y en )w 
epítetos <$ad6s á esa$ «eonstelaciones al principio^ 
Se advierten vestigios del origen qtic tuviároíi 5u$ 
lÉiibolos : asi' es que á la de Aries le decian Ihkt 
p'egi's\ y á la de Tauro Princeps armentíy con*- 
templando aquellas attrellas ^mo á tutelares de 
jStK^ rebaiSos; : ¡ • > ' . •;{ 

-■' '-'..■ §, IX?' .•-"•. •^- ',í 

¡Dd origen de Jos \ simbolm í/IjUí mgráfi^ah lan^wtMi 
- ^ relstanm eénsMiuíoñe^^úelSoáiiUX^y ■ 

' L¿ Unald^ y ^lá autoridad nos conduce & 
Suponer cóiiio.cosa cierta, que los símbolos Libra, 
CanceryCapricomio.se idearon con lin Ddis^ 
fin, á Saber; paíaf 'denotaran iji Balama laigual- 
íiad del 'did con la noche en ^el équiíiocSo , y <ron 
€anfcer»yCápricdrnl0 el principio de los movi- 
itiientos descendente y ascendente del Sol en los 
dos solsticios de Verano ^élnvieiíno. En eslo están 
contesies todos lofe auix#eí? que ban 'segindo á^Ma- 
türobk) en está esplicacion. Dupuis solo intenta 
cambiar los frem)á;, suponiendo que Libra siínbo- 
iizó primero el equinocio de Primavera, Cáncer 
tíi solsticio de Invierno, y Caprícon^ÍÉ^ el de^^T^^Mi- 
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no. Para comprobar k> prím^^t) liada ^egá que 
no .quede desecho ^ y en cuanto á los scd$tido$ 
•todo consiste en eS modo de concebir Ik i^narcha 
-del Sol. El dkt que retrograda cuando en di- 
ciembre ce)a de aba>o arriba y comienza á sübir^ 
y por eso dice que el solsticio *de Inyiemío está 
Alas proi^amente significado por el cangrejo que 
parcha hátía atrás; pero. la verdad es que el Sol 
igualmente retrograda ^ é ^uetye háciá at^as en 
ambos titéeos ^ y asi á aknbos puede aplicársie A 
símbolo díel cangrejo con igual propiedad. Y lo 
mismo sucede al de Caprícwnio, puesto que si e$ 
propio de las cabras encaramarse pcnr losirisco^H 
saltando como hace el Sol cuando viene del Aus- 
tro al BcK-eas ; también es cierto que gustan de pas- 
tar en lo mas alto de los njontes y laderas, como 
«pweoe^ e} Scü encambrado é» el trópico de nueá* 
tro hainÁsjferio.\$ino esi que' á.)^ que .vivínj^s so- 
bre el ecuador háciá el Norte nos parece mas 
t>ien que retrocede el Sel, ctiandti oe vuelve de 
nuestro hatnisferio al meridional ^ que cuando s^ 
be de este para aquel Pero siempre rae admira 
la sabiduría con que se escogieren estos tres síd$^ 
fbolos , de suerte que pueden usarse en anqibo$ 
bemisfenós, y en las do^ hipótesis de ir en con- 
junción a en oposición di Sol con las constelación* 
»es que significan^ en los equinocios y en los sois» 
litios, etk ambos ¿asoa con igual , propiedad. ,3 
Vieneí á punto ' advartür eth este lugar . que tOr 
Aj el émpefioque hace Dupuis en probar que el 
<iipricomio del Zodíaco fue al principio un sign^ 
^anfibie^ an^guum si'dus terri^Me marisque , ]• 
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qne atribuye á haberse primarosigiitteadocjaft ¿I 
el priDcipío de la inundación del Nilo, cuando e$^ 
le sigiK) it^,i¥n.iC€qúunq<n^ con el jSol ^n el solslin 
cío de Vei^ano ; nada en realidad . inru^bf á favoi^ 
de^u sisteHia ; puesto queit p^y^t se tome: para sig^ 
niíicar el solsticio de Verano en Egipto, ó el de 
faiyiemo en otros paises» debió ser anfibio en am- 
bos ca^QS^ Eji ^ primero, para ^enqtar. el, princi-^ 
pió de la in^nda£von del Nilo,. que empeaaba poq 
el xne^^dq )ulio: en. el segundo « para indica la^ 
lluvias y primeras crecientes de arroyos y rios ^ 
fines de diciembre y principios de enera Semer 
)ante» argioaento^, qixe. parecen á Dupjob invenrr 
ciUes^ y ^ieiQpstrativos^'nad^ prueban á su favor: 
porque pi:uebsm.cQi>Jgu4l fuerza el sistema con^ 
trario. E^ Capricornio an^tñp pi^do ser en Egipto 
^igno sc^ic^al 44 yerano yendo en oposición con 
éi sol^ PQ^iqu^ ^ili' y^ wohaLik para significar el 
^rincii^^fl^ l9l,4nu^acio^ de íks^^gpM delNilcs 
£1 Gapricmi^o anfibio es en los denlas paises sigr 
to solsticial del Invierno yendo en con)uncion coi| 
el Solr porqué significa la^ agua», las lluvias y; 
crecieiiütes del mes^ 4e dic^iemlwper Este misipo sig-» 
no pc^jtstas^ i^zpi^ie^ se^,¡ figuraba en ^ ^^noa^^-^ 
manaques antiguos , cuando aun no se . habi^p 
fiNrmado las constelaciones del Zodiaco; en unos* 
con ira pez para indicar di principia de las inun^ 
daciopij^3^ efi o^it»?, cfwgii uiíl cabrón para represepr 
tar dLjraxnbp de^^^^ marcha del Sol ; y de aqui es^ 
que en los zodíacos sin^bólico^^ se ve* en i^ios un 
macho de cabrío ó una cabra y un pez, y luego 
xm monstrua medio cabrón y m(tdio.pe>r y ülti^ 
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¿lameilte tm cabrón solamente , cuaildo ¿olí eiaú* 
tíltid se fijaron los demás símlxrfos, entrando el 
de Acúarití á sighificáí iélTerióméíto^^ las üoh 
Mas 'dé Itívifebno. •• '' -'' ^-^'^ :r:p:-;7 '•!,<.;> 
- Seiñejánte suerte tórHó él ^frúbóló de la BaM 
lanza : pintóse primero en los almanaques astro- 
nómicos al principio de setiembre para significar 
el equinóewy dé Otoík>. Entretanto, se íbrmabáií 
las coiKtelacíories solares del Zodíaco, que coínd 
timos, fueron' once solamente á los príritípíos; 
ocupando el Alacrán ó Escorpión dos Dodecate- 
morías Cinteras. Zodíacus, dice Marciano GapeHa¿ 
tfur quídem céquate^ dúod4cim svgnoriiM integrat 
póHioríes, Sed undéciñt hnhét-^Éigna ' Scórpiüs ettíni 
tufn suum ipátiúnióccupút cbrpore, quhrríChiUs 
toccupat Libreé {ij. Eis cdiistante, dice la Lañde; 
^é el sesto signo ó coiüstelácíoh se llamaba las 
bocas ó gaitas del Alatráií chelas scé^plóriís, Ei Es^ 
corpióhcteu{iíifbá dos casas, una' coto sWboieáS )í 
tenazas y lá otra' con su cola (íí). EratÓslenés,bÉb^ 
Bláhdoídé la équinocíal, á\cQ' u^quiñotialis ideé 
hocatúr \ quia Sol in ípso facit oRqúinotia duoti^ér^ 
Tíüm circa Arietis initiüm;autumnaie tttcá tha:-^ 
iáíruht imñufn (3)r. i SérVio , sbí^é aquel Véftso flte 
?rirgiíío,^ * ; -/ ^'^'- ' \ ';^" '' ' ^'^^^'' --*'[ 
' 'Qú'd' lóéüs Érigeñetn ínter Chelasque sequen-^ 
tés afirma que' los caldeos no conocieron el sig-í 
no de Hbi*a, y que fue invencicto dé los ^égip-^ 

' (i) Líb. 69 c. dé fixis signis. • ' « 

(2) T. jíp. 1^4 '¡núm.'sH- 
•^ (3) Pet. ufanúU p. 146. 
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qipsTy atm Higinio, todavía mas TQodemo , ^se«9 
gura qufi; no eran doce sino once Jos signos: /c2eo>^ 
quod . Scorpius magmtudine siii corporis duorurrf 
loQumoccupat signorum , ¿ quihus prior parsy che-^ 
lee, reliqua autem scorpio ^ocatur (i). De todo lo 
cual, se infiere, que el símbolo de la Balanza, pri» 
mero piípit^o. en Jo$ almanaques en el mes da 
seüembre^ significaba que en aquel mes s]icedia 
^1 equingcio de OtoSo, pero no constelación nin- 
guna d^l cíieJo^ b^sta que después, desmembran-; 
(áo 4^ i . ^3 ^trelljS^ di^l '• Escqrpion las . :que antes 
formVl^nu^^ bocas ;v,^se.\as consideró como for-r 
pajt^dc^ gppstelacion>á; parte, y entonces se le apli- 
co el nombre y símbolo de la Balanza que hasta 
alli no babi?^,signiífcada roas que, la casa. Nij en- 
(i^entip. qjqie, pii^d^.í darsie otra esplicjicion pa?^ 
^yei^r, 1^ ^onl^3d^<;cí^^ ap^ente^s que spbre estq 
punto ^ énci4^|itran i^n, Ips 2)strónqmos antiguos,^ 
que linas vecesi^ llaman. y 4^/272 v^^^^ cheíce . á este 
símbolo. A?! coffíiq lp§;tr^ signos^ de q^ie^gabamos 
d^ h^bl^r, ^fiP^ Bl^aj^^lftci^n^^píar^ y¡n>anifiestft 
€9P la sftuafiÍQfk ddi-^ en pl,e4fl^^ 
asi tambi^> I0& s>gi}os, JwCQp., JIscprpion y Acuario, 
están d^^ostrs^ndp \o^ diye^sos efectos del Sol en 
lasitcogfiss ,s^blulísy^es^ ,en. l^^ijes j^staciqí^s del >po 

&fí^^^\^^tf^X^<i^^l^'^S!^^f> en. ,el t^n, ani^ 
njalt pwaflf^e, j fqgosa spbre todos los. animales; 
las eníeripedades: del Otoño en la picadura del 
Alacyjtía oj^orpion^ y las lluvias del Invierno 

» '. ■■■ ] ii 1 [ I 1 ; 1 !) f I ■ ) \ r^— : 1 * M II _ ■■ K , ^_" ' ' ■■ u I ^ V . ■ - ■* > 
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en aquel hótnlire que derrama un cSntaro o üiiá 
ánfora , ó una vasija semejante. La situación qué 
tienen estos tres signos en jel Zodíaco y el orden 
con que están colocados contribuye á dar mas va- 
lor á esta congetura. El signo de León que sigüQ 
al solsticio de Verano en Cáncer , el de Escor- 
pión que sigue al equinocio de Otoño en Libra^ 
y el de Acuario que sigue al solsticio dé Invier- 
no en Capricornio, están colocados en las tres 
estaciones y á iguales distancias para significar 
los tres fenómenos mas sensibles, los' principales 
y característicos de cada estación: él calor* iiell^^fe^ 
ranO; las enfermedades del Otoño y laí^ líuvii» 
de Invierno. 

El buscar el alimento es la principal ocupa-' 
¿ion del hombre, aquejado por la hatnbre quéió? 
impele á procurar su conservackm^ y halla' sii 
sustento, ó en los frutos dé la tierra, óen k>s 
animales asi cuadrúpedos como volátiles ; ó finzU 
mente en los peces del' mar. Por eso desde el 
pdhicipio de la pro^aeacioin* Stf género humano; 
y á proporción que sié^ fué ¿s^íéndíéndo por la áu-^ 
perficíe deV globo , unos pueblos se ' dedicaron á 
la agricultura , otros á la vida pastoril ó ía caza; 
f los litorales é insülsírés' se octo^ban en'lá péí^ 
ca, de lá que sacaban str SdslWto ccto'faia^*álcí- 
lidad. Y Siun ^pueblos nitiy nUméi<6sos ó'tribttó^é 
muchas familias, se veían en el caso dé lisfer de 
estos recursos en las estaciones del ano Oportunas 
fiara cada ejercicio, según que la ns^uraleza les 
ofrecía cOTMnas abundancia-cada uno^le aquellos 
artículos de subsist^snciá. ^iOrque/hácia el 'finí del 
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Verano y principios de Otoño , maduras las mie- 
ses y sazonados los frutos convidaban al hombre 
á que cuidase de su recolección , y luego á fines 
de Otoño y entrada de Invierno , áridos los cam- 
pos, se veía obligado á tomar la saeta y el arco 
para proporcionarse el recurso de la caza , con la 
que auxiliaba el producto de sus cosechas , disfru- 
tando asi de alimentos animales y vegetales, y 
empleando utilmente el tiempo que le quedaba 
ocioso por la cesación de otras labores : finalmen- 
te, hacia el fin del Invierno y principio de Pri- 
mavera , aprovechaba la ocasión tendiendo sus 
redes y echando á la mar y los rios sus anzuelos 
para surtirse de pescados en aquella estación. Tú- 
vose por, tanto cuidado de indicar al pueblo las 
lépocas oportiinas de estos tres ejercicios de siega, 
caza y pesca, pintando en los almanaques en 
aquellos tres meses, tres símbolos alusivos á cada 
una de ellos : un manojo de espigas en agosto, 
un arco y saeta en noviembre, y dos peces pren- 
didos de anzuelo en el mes de febrero. ^ 
Mucho se empeña Dupuis en probar que sig- 
nificando la gavilla de espigas, que después se 
<:on virtió en la espigadera sa Virgo, la estación de 
li siega^' no pudo colocarse en agosto porque en 
«stetne^ estácdnclui^a^la si^a en^K paises tem- 
plados. S^ro n^ es esto tan comun% porque si 
bien hay paises en que se comienza á segar mas 
tem^prano , en todos se considera al agosto como 
igLiktefií. priiotapiil dé btl^áegat y axm entre nosotros 
se dice que los labradores están .sa<5ando sus agos^ 
tos , .^limcjoi; \e9büEkV6^gan4Q- X. %^f ¿ podría apli- 
Tomo I, i4 
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cárse con mas propiedad eéte^ signo al mes de fe- 
brero en Egipto , como quiere Dupuis , suponien^ 
do ser este el mes de la siega en aquel país? Mas 
en Egipto, según el testimonio de Diodoro Sículo, 
no empezaba la siega hasta el mes de abrit Dice 
este autor, que alli acabada la siembra que se 
hacía en noviembre, ya no se daba otra labor al 
campo hasta pasados cuatro ó cinco meses cuando 
«e segaba. Según esto,^ la siega en Egipto no era 
antes de abril y aun entrado, mayo , no por fe-^ 
brero como da por cierto Dupuis (l)s Conviene 
pues esté signo mas bien al me& de agosto ; nies 
en que los habita^ites de las zonas templadas re-^ 
cogen los frutos de la fierra, asi las espigas de las 
cereales, como los racimos de las vides, y que eso 
Jhayan querido significar los inventores de e^e 
signo, se colige, de que á las primeras estrellas 
de esta constelación las llamaron espigas-, y á una 
de las últimas vendimiador. Stelta spiendidayquce 
•m sinistra manu TTirgmis porutur spica i>ocatur; 
at ea stellula qiue' ápudr dSewtrarn P^irgíms alqm 
-ponitur í^indemiator apelllitur, dice Gemini (2). 

Nd^ encuentro inver<^imil que á los primiti- 
vos símbolos de estos meses, que coímoj queda di- 
cho, a:*an mas sencillos en los álm^iiDaques anti^ 
guos, les añadiesen los griegos, al formar su Zo* 
idíaco, los personages^qtie vemos «n Vir^ y<Ssigif 
tario representando en ellos á Céres ó álsis, .y 

* (i ) Peragitur autém messn Majo^^dk^ ^likio^ hiüíUnlio 
-de Egiptú^lih. i8.:c. 18. . . ^^.ilr.i .J '^^^ :i", i 
■ (2} Pétav. Uranohgta^ j[u itZy€dia0^JPari^'^.ítí&^.^ ^a>J 
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á^ Aércules 6 algún otro cazador de ^ma. La 
Grecia grabo en todas sos producciones el sello 
de su genio inventor y pintoresco, y sobre todo, 
inmortalizo su mitología escribiéndola toda en la 
redondez de los cielos. Ojalá se hubiesen conten*- 
tado con la sencillez de los chinos y otras nacio- 
nes de Oriente, que como dijimos antes, unian los 
grupos de estrellas con líneas sin sobreponerles 
otras figuras qué hateen en el dia muy oscuro y 
dííicíi el discernimiento de las constelaciones, asi 
en los planisferios, como en el firmamento. Los 
astrónomos modernos han conocido este inconye- 
niente , pero no se han atrevido á remediarlo 
hallando sancionado aquel uso y aquel lenguage 
con la autoridad de treg mil anos. 

He dicho lo que me parece mas probable 
acerca del origen de los doce símbolos adoptados 
para significar las constelaciones *del Zodíaco. Pri- 
mero se eslamparon en los almanaques antiguos 
ó todos ó la mayor parte de ellos al frente de los 
meses del año para advertir al pueblo rudo é ig- 
norante el principio de las estaciones Verano, Oto- 
no é Invierno : el estado de la atmosfera ardien- 
te, lluviosa, mal-sana: las épocas en que debían 
dedicsaiTse é ciertas labores y ejercicios como la sie*- 
ga, la caza y la pesca; que son los mismos obje*- 
tos que comprendían hasta poco ha nuestros ca- 
lendarios, porque en ellos veíamos fijados y pin- 
tados los movimieiilos y phases Üe los astros, es- 
pecialmente 'del Sol y de la Luna : anunciados los 
fenómenos principales de la atmósfera , y adver- 
tidos los tiempos oportunos para cada trabajo, á 
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lo qué se dSadiá la determinación de los dias en 
que se celebraban los misterios de nuestra sagrar- 
da religión, y se hacían mercados ó ferias públi- 
cas, ó se teman otros actos civiles. Este ultjmo 
objeto, que podemos llamar religioso y político, 
y que ocupa ya lodo el calendario ó su principal 
parte, no entró en la composición del Zodíaco ce- 
leste ; y cuando buscaban los símbolos mas pro* 
pías para significar las ccmstelaciones que habian 
formado , considerando repartidas en once y des- 
pués en doce grupos, todas las estrellas que ocu^ 
pan la carrera del Sol, entresacaron de los alma- 
naques , los símbolos astronómicos, meteorológicos 
y civiles mas geoí^rales, los mas comunes y co- 
nocidos, de los que uno solo piodia aborazar, y 
comprendía en efecto el significado de otros mu- 
chos que denotaban objetos mas particulares, por- 
que su corto nulnero lo exigia asi Pero hallando 
ya nombradas y reconocidas generalmente por los 
nombres de camero , toro y cabritos , las estrellas 
principales de las tres primeras constelaciones, le 
conservaron á la constelación entera el nombre^ 
y la significaron con el símbolo que hasta enton- 
ce habia denotado su estrella principal. Goh Ioá 
tres signos Libra, Cáncer y Capricornio, que po- 
demos llamar astronómicos, denotaron los solsti^ 
cios^y el equinocio, esto es, el principio de las 
tres estaciones Verano, Otoño é Invierno. Con 
otros tres Leo, Escorpión y Acuark)^ que llamo 
meteorotógioos , prtmiuiciaron al pueblo la dispo- 
sición y iesKSmenos de la atmósfera en las mis- 
inas tres eslacionea. Y con ks tres últimos qi^ 



Digitized by 



Google 



( 1^9 ) 
pnedlen decirse civiles Virgo, Sagitario y Piscis^ 
ensenaron al hombre los trabajos á que debia 
aplicarse con preferencia para proporcionarse en 
cada una de ellas sus alimentos. 

$• X? 

De/ origen y significado de algunas (^a^ 
constelaciones. 

Hasta aqui solo he hablado de las constela-' 
ciones del Zodíaco. Es fuera de mi intento esteno- 
der mis investigaciones á las demás constelación 
n^ de ambos hemirferios. Mas para hacer ver 
que la cosmogoma del Génesis no ha sido fingi- 
da pcnr los símbolos que se inventaron para sig- 
nificar aquellas constelaciones, bastará decir al- 
guna cosa sobre la constelación de la serpiente. 

Cuatro Serpientes dice la Lande que se hallan 
entre las constelack>nes : la hidra que está bajo 
Cáncer y Leo : la hidra macho junto al polo an- 
tartico: el dragón del ártico, y la serpiente que 
tiene asida el serpentario, y forma la constelación 
que cae bajo Libra y Escorpión. Como el hidra 
macho es constelación nuevamente forjada y nom- 
brada, puede asegurarse de ella, como de otras 
tnuchas del hemisferio austral ^ que su símbolo 
fue tomado de los del hemisferio boreal, y es co- 
pia del dragón del polo ártico. Cuando se descu- 
Iníeron las estrellas inmediatas al Sur, y reunidas 
en constelaciones se simbolizaron en los planisfe- 
tíos; de la serpiente del ártico se copio el hidru» 
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del antartico ; asi como vemos en ambos hemisfe- 
rios peces, leones, coronas, loros, aves, triángu- 
los, etc. Por desgracia, el hidrus del Sur es de nue- 
va invención, pues la Laude dice, que solo cuenta 
doscientos anos. Si hubiera sido mas antiguo en 
el cielo le venia de perlas al Dupuis, para decir 
que de él habia tomado su origen la que llama 
fábula de la entrada del mal en el mundo por 
la serpiente, pues al menos ésta se halla colocada 
en lo mas profundo del hemisferio que él llama 
teñebfoso. ¿Y qué le podrá hacer á su intento la 
hidra, dragón ó serpiente del polo ártico? Por 
ninguna manera : porque hallándose esta conste- 
lación perpetuamente fija en lo alto del polo ár- 
tico, esto es, en la cumbre del hemisferio de la 
-luz y del bien, ¿qué relación puede tener con la 
entrada de los males físicos, del frió y de las ti- 
nieblas en nuestros climas? Asi es, que poco sa- 
tisfecho de esa aplicación, recurre Dupuis á la 
serpiente del serpentario para derivar de eUa la 
narración del Génesis. 

Pero con no menor inverosimilitud, porque 
parándose cualquiera á reflexionar á vista de un 
atlas celeste y cotejando las fábulas antiguas , pOT 
las que se esplica el origen del símbolo serpenta- 
rio , con su figura y aptitud , conocerá claramente 
que se dibujó en aquella constelación para in- 
moitalizar el valor de algún héroe , que limpió 
algún pais de bestias feroces y de reptiles vene- 
nosos. Las fábulas dicen, que Serpentario ú Ophin- 
co, es Hércules triunfante de la serpiente Lidia. 
Otros cuentan que es Phorbas, aquel que desbru- 
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yo y esleí minó las serpientes y monstruos que 
infestaban la isla Ophiusa. Y en el atlas celeste 
de Tlamsleed, publicatlo por la Lande, y tam- 
bién en la colección de los milografos antiguos, 
publicada por Staveren, se pinta á Ophinco un 
hombre que sienta sus pies sobre el Escorpión, y 
tiene presa y sujeta con sus dos manos una enor- 
me serpiente. ¿Y que tiene esto que ver con la 
introducción del mal en el mundo por la serpien- 
te? Tiene que ver, dice Dupuis, porque cabal- 
mente esa serpiente está puesta en el cielo sobre 
el signa de Libra y el de Escorpión , e indica que 
el mal, esto es, el frió y las tinieblas empezaban 
eii el mundo cuando el Sol locando en el signo» 
de liibta entraba en OtoTÍo.^Pero„ ¿eU; qué que- 
damos, señor ciudadana^ Si según vuestro sistema 
el signo de Libra se puso para significar, no el 
equinocio de Otoño sino el de Primavera , ¿coma 
nos decis ahora que la entrada del Sol en Libra 
por la serpiente significa la entrada de los males 
físicos de Otoño en el mundo? Si este nuevo sím- 
bolo de serpentario se inventó cuando llegó Libra 
á ser signo del equinocio de Otoño , ya entonces 
se habia escrito el Génesis , y por cons^uiente na 
pudo Moisés copiar su novela, como la llamáis, 
¿e la disposición de aquel símbolo^ Ademas, \í^ 
gerpieuiQ de Opbpinco es un segundo término de 
aquel signo. El primero es el persotiage Ophinco 
que;ta< tiene asida en sus manos,, y asi cualquiera 
$igni(icax:ipu que se 1^. dé á la Sjerpiente debe re-^ 
|erii|5e 4 Ophifica, y á Ophinco gue,;Í4 sujeta y 
^stxt)z4. Lej0sj jme§,íde;i;ep?:ese»far ^ajUKPÍit¥Í!^í>r 
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fo de la serpiente, representa mas bien la*ser- 
piente vencida , y si lo primero denotaria el triun- 
fo del principio de las tinieblas sobre el de la luz; 
esto segundo , que es lo que alli se pinta , signi- 
ficará el triunfo del principio de la luz ó del Sol 
sobre el de las tinieblas, que es lo contrario de 
lo que se quiere hacer que signifique. 

Finalmente, si está destinada á significar ma- 
les la serpiente en el cielo, ¿qué males podria sig- 
nificar la hidra que cae bajo Leo y Virgo? En es- 
tos dos meses de julio y agosto es cuando el Sol 
derrama sobre la tierra sus mas benéficos y vi- 
gorosos influjos, ya comunicando á la vegetación 
el mas fuerte impulso, ya sazonando las doradas 
inieses y los opimos Jfrutos. Pues he ahí á la hidra 
que es otra serpiente exacto paranatelon de Leo 
y de Virgo , como lo es el serpentario de Libra y 
Escorpión; luego ó ambas serpientes significan 
males, ó bienes ambas, ó ni lo uno ni lo otro nin- 
guna de las dos. Y si otra cosa es , señálenos Du- 
puis porque la serpiente estrujada en las mana^i 
de Ophinco ha de significar males , y la hidra ser- 
piente , lozana y ^ueita, nos ha de traer los bienes 
mas opimos de la madre natura. 

Ello es que la serpiente mas bien fue símholo 
de bienes y de cualidades preciosas en la escritura 
i&imbólica, que no de males ni de própiedsedes 
nocivas. En Tébas eran muy respetadas, y Ense- 
bio cita varios autores antiquísimos, dando' fazon 
de los motivos que hicieron respetables y dignas 
de veneración á las serpientes entt^e los ^|;ipcio¿ 
y los fenicios, que dicen^: que ^I pi^iifeipio igneb 
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y'e!^riifi66ú dé que abundan, fue «ia dé las ra^ 
zones que tuvieron para simbolizar con este reptil 
á la Divinidad. Observaron que se movía por sí 
misma sin pies ni manos, sin ninguno de los ór-* 
ganos que tienen los otros animales para mover* 
se. Presenta con el juego de sus anUlos muchas 
formas distintas, y en su marcha tortuosa sabe 
avanzar con toda la fuerza y rapidez que quiere, 
yive ademas mucho, no solo porque se despoja 
de la piel vieja , sino también porque adquiere 
con el tiempo nuevo vigor, y al fin se resuelve 
en sí misma como lo asegura Thaut en sus sagrad- 
dos escritos. Por estas razones se emplea ordina-^ 
riamente este animal como símbolo religioso en 
los sacrificios y en los misterios (i). Y siendo esta 
la opinión ventajosa en que se tenia á la serpien-» 
te en Egipto, ¿de dónde pudo tomar Moisés en 
la doctrina de aquel pais motivo para atribuir en 
su narradcm el origen de nuestros males á la ser^ 
piente? La serpiente era tenida ademas en Egipt^ 
por símbolo de la sabiduría , y en especial de las 
ciencias útiles hijas del genio ; por eso adornaban 
el báculo de Esculapio con ellas y también el ca^ 
duceo de Mercurio , dios de la elocuencia y nun^ 
ció de la paz. Asimismo por las tortuosidades y 
giros que toman las ser{»entes en sus marchas; 
significaban los giros y revueltas de los cuerpos 
celestes, y per eso pintaban á Serapis con una 
serpiente enroscada á su cuerpo, y en ella se 
veían dos signos celestes superiores León y Toro» 

(i) Preparat, Emng. /. i ? c. 7. 
,ToMo i i5 
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y dos inferiores Escorpión y Acuario, prueba: de 
que aquélla serpiente representaba todo el cami- 
no del Sol por ambos hemiarios ^ como se de^ 
duce de los mismos testimonios que acumula Du- 
puis sobre la significación , figura y culto de Se- 
rapis. El respeto y veneración en que tienen los 
negros á las serpientes, que conservan como talis* 
manes vivos y animados » prueba que en el Afi'ica 
tampoco se las considera maléficas. Los fenicios 
llamaban á las serpientes espíritu o demonio fe^ 
liz y bienaventurado Agatha-demorij, y los egipcios 
las llamaban Kineph, trasladando el norribre de 
su dios Kneph á significar la serpiente , como no- 
sotros solemos llamar al signo con el nombre de 
la cosa significada. En ninguna de estas tradicio- 
nes ni errores se encuentra, semejan^ con el pa- 
pel que hace la serpiente en el Génesb, antes 
una oposición manifiesta ; luego Moisés no tomó 
su narración de las fábulas y patrañas <le aquellos 
pueblos.. 

Respecto á las demás constelaciones y sus sun- 
bolos, convengo desde luego en que muchos de 
ellos han dado origen á algunas de las fábulas in- 
tentadas, en la Grecia ; pero, también es cierto que 
hay historia y personages antiquísimos que fue-^ 
ron el tipo ó el asunto,, que quiso representarse 
en algunos de aquellos símbolos de las constela- 
ciones para inmortalizso* sus nombres y perpetuar 
su memoria. Ya decia que ha sucedido esto res- 
pecto á los primeros observadores de los astros, 
que se hicieron célebres por sus descubrimientos; 
y eso mismo ,, añado\, se hizo por gratitud y re- 
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c^moeixniento A los bombres estraordmariois que 
capitaneando á otros, ó por sí mismos, destruye- 
ron las alimaSas y vicbos nocivos que infestaban 
un pais; á los que ewenaron en alguna nueva 
<x)lónia el cultivo de los campos ó algún arte útil; 
á los que defendieron á los siiyos de las invasiones 
de los enemigos y tfuedaron triunfantes en el 
campo de batalla. La fama y nombradia de todos 
estos héroes, no solo se perpetuó en* aquellas na- 
-cipne8,*5Íno.que realz2«lo el mentó de sus baza- 
fías con los coloridos que sabe darles la iilnagina- 
táoií exaltada, y abultadas, como suele suceder 
-por la misma distancia de los tiempos, dieron 
ohateria á las novelas que bailamos puestas al 
ífii»te de las histerias verdaderas de todas las na- 
^ones. Y he aqui tal vez el origen de las fábulas 
<}é Oáiris é Isis , dé Bacd y de Hércules, dé Ceras 
y de Opbinco, No quedó asi el cuento, sino que, 
como dice Plutarco en su mireo tratado de Iside 
et Osiride^ sup<»iendo que las almas de estos hé- 
roes habi^üm subido al cielo, se figuraron, ó qtie 
se habían convertido en astros , ó qué reádian en 
ellos. Eorum autem animas in codo fulgere, et 
esse steUas. Nam Isidis pocari ó Grecis canem, 
ab ^giptüs 'Sothim^ Oadonem esse Hori , Typho^ 
rus vr.sanL :RastrDS muy manifiestos nos ofrecen de 
la verdad de éstas con jettiras muchas constelacio- 
nes cuyos ^ímboios están tomados de aquellas an- 
tiguas proezas y beneficios. Tales son Bootes ó 
Icaro, ó Arthophilax y Virgo que enseñaron los 
primeros el xultivo de la vid en la Ática. ^^En 
cuanto áPei^seo, Cepheo, Cassiopeya y Androme- 
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da, dice laXandé, que machos sabios opinan son 
nombres de varios persmiages ilustres que quiso 
inmortalizar Chiron el Centauro, á quien se atri- 
buye la distribución primera de las estrellas en 
constelaciones, y la primitiva atribución dé sin»^ 
bolos ó imágenes que las re^nnesentasen, según 
que lo refiere el autor de la Titanomacbia citado 
pOT Clemente Alejandrino en el libro i.^ de sus 
Stromas. £1 cual autor, sin duda antiquisiitK), 
dice que Chiron descubrió ^x^fiarát ihv¿á^» laa figi»- 
ras del cielo (i)/' 

Si Dupttis no hubiera aspirado á generalizar 
tanto su sistema, no tiene duda que admite mt|- 
chas aplicaciones. ^^La principal, de las ideas ^ 
Dupuis, dice Mr. de Saint Martin, que es la base 
de su obra entera (á saber, que todas las fabxsh 
las mitológicas se han trazack^ y compuesto tó^ 
mando por tipo ó modelo á los astros y sus símp- 
■ bolos) puede mi duda esplicar de tm moda inge- 
nioso y satisfactorio algunas de las muchas trav 
diciones^ teológicas y mitológicas de la antigiíev- 
dad ; mas- debió aquella idea reducirse á su justo 
valor emendóla á los límites racionales, que una 
cSana crítica le hubiera señalado ccm facilidad. Ern^ 
pero Dupuis, no tuvo esta sabia reserva ,^ quiso 
aplicar á todo su método de esplicacion astronó^ 
mica y astrológica, y su obra tan indigesta en sú 
concepción, y en su parto es un vasto repertorio 
de ideas al aire, inveiosímiles y falsas: alK se ven 

(i) jfsfronomía f. j9 en el tratado que trae ett prineqd^ 
sobre los signas de las constelaciones^ 
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Continuamente confundidos y embrollados épocas, 
lugares , sectas , religiones , tradiciones evidente- 
mente distintas en su naturaleza y en su origen. 
La aplicación que hizo Dupuis de algunas de sus 
ideas para ridiculizar la Religión cristiana, fue 
la causa de que estuviese en voga una obra tan 
indigesta y tan fastidiosa aunque supericM: á los 
ensayos informes de sus discípulos. Mas ahora 
, creo que ys^ (en mil ochocientos veinte y dos) se 
hallan las opiniones de Dupuis reducidas á su 
justo valor, y aun las personas á quienes pudie- 
ron seducir por un momento, han renunciado 
desengañadas de un sistema que es evidentemen- 
te imposible conciliar con los hechos, y que no 
puede sostenerse sino sobre hipótesis , unas mas 
inverosímiles que otras, y todas absurdas (ly 



(i) Noticie sur le Zodiaque de Denderah por Mr. J. 
Saint Martin^ impresa en Paris en 182 i. 
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. ^crs COSA ES Dios ssgün Düpuis^ 

' • ■ ' .> 

A> 
ntes de entrar en materia es inveniente exá^ 
Yninar qué entiende Dupuis parias palal»ras Dios 
y Religión^ y qué significado les atribuye ; porque 
estas dos son la^ ideas principales sobre que s^ 
Tersa todo nuestro trabajo. Ya conoció él la ne- 
cesidad de fijar estas ideas desde el principio peor 
medio d^ definiciones exactas, y aun por eso di&* 
dica el primer capítulo de su obra á damos un% 
idea de Dios pcn: su definición. £1 titulo del p^ipi* 
tulo es este : Del unwerso Dios^ y para precaver 
al lector del juicio temerario que podria formar 
creyendo que él admítia algún Dios , previene eil 
la nota que,/%abla en este capítulo como hisU>t 
riador de las opiniones de los antiguos.^' IV^rmar^ 
ñera 9 que debemos, sentar dest^e luego, qke elt 
ciudadano Dupuis es un ateista , que no conoce^ 
¡6tro Ser existente que el mundo visible, y que, 
jamas le ha pasado por las mientes la Umterior^, 
como dice en; el prefacio , de establecer una reli^J 
gion, ni reconocerla' Mas para el intento que se, 
proponia en su obra, le wa forzoso buscar mj^. 
Jomo L ifi ^ 
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\de^ deDios, que ftiese, si cabe decirse asf, píñ^ 
ifiidal ; es decir ^ que por su ciispidé ó punta ft¿ 
¿bnvuiíese sino al universo, y que luego íuerá en- 
sanchándose para acomodarla á las yarias divini- 
dades visibles, invisijíleii, ii^elig^ntesy brutas do- 
bles ó sencillas que han adorado 1kis naciones. 
Puesto en este caso, para 'salir del apuro nos 
ofrece varias definiciones de Dios. ^^El nombre 
Z>á¿\ 'iSifee, \s Hiná' ^álabía vacia 'dé áénHdb \ 3no 
designa la causa universal y el poder activo que 
organiza todos los seres que tienen un principio 
y*ún Üii/'Esta es Ta primera definición, y añad^ 
dlra cómo para esplicar lá primera. ^*E1 Ser prin-í 
tíjrid de tódó y que fto tiene principio sino á sí 
ftiisíño/' Tío parece quedó satisfecho con estas de-^ 
finicioine^, y asi es que eii el compendio les sus-^ 
ffttíyó otra que es la siguiente: **Lá palabra l>/o5,* 
parece destinada á significar la idea de la fuerza- 
éiiiveísáT, y eternamente activa, que imj^rimé el) 
riiévimiehto' á todo en la haturafóza, segnn las 
léyés dé iiñá arihonia constante y admirable : que 
§e dfesenvueive en las distintas formas que toma la' 
Aátéria organizada ; que se mezcla en todo, lo ani-' 
niíl todo , ^ i[Cit parece ser ima eñ sus modificado- 
nfeS^iñfiímtaménte Tañadas, y^ lió pertenecer sino- 
á sí^»iísma/^*fen fin, despueS de^ haber dado «stas 
tres^ defiliidorieá , no contento con ellas, todavía* 
ébñdtíye el primer capítulo del compendio ase-* 
ghrando q¿e,^'lá religión universal ha tenido port 
objeío^'áía naturaleza visible, y á la fuerza attiva* 
¿ iníélí^éáte que parece derramada por todas^ sus' 
¿átífcte'?^'^' ^^ ■ ' ' ' ^'"^ " ''"^1 ''I 
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^ \ íío es por cierto b^en^e seSat este cúmulo Jip 
.clefiniciones, las últimas pías oscuras que las prjJK 
.meras. Si ellas fuesen exactas, como nos ofreciji, 
una sola, bastaba, y tío siéndolo ^ nadsi se adelanU 
'con» definir, Veátnos |iq obstante si 1q son, y fi- 
jando á pj^e I4 pripiera y segunda 4^e a)iiyi^l^ 
j[bien en(£n4idas) al verdaderQ Dio6 , yjenganip^ ji 
^la tercera cóii que ha queri^ pectificar las otra^^ 
4 mas bien acomodar su defínicipn á la opi^i^p 
J9^ él ti^nfs.de }a, naturales del defíiiido. Ápal)'« 
^zeino3Ú> y Teámo3 lo^ qpe , i^esulta. l>w, dipe, ^f 
/a fuerza: Y bien^ ¿qué es fuerza? ¿es sustancia p 
;|nncipiedad de lá sustancia? Si susts^icia, ¿es simpfe 
JÓ 90^pues^?; ¿í^píi^itu ,ó .mateíb? Si ^s pr9|]^eda4 
jíe la ¡sustanci^,^ jja no puede ^r XjicN^^ p^es piQ- 
^jw^io,, jpor pedíí^ijue sea, dirá giie Iji^ IVQpi^díh 
des de \^ sust^nc^ ^b camisa, de ^^a siislapc^ ¿^ 
^que son propiedades, m la sustancia pende de 
^ingim n^xlo de^us pr9piedadei?9 finp al cooptri^ 
xio^ las pgr€{pieíiíl^4^ ^^upS^fp 4^|l^.^«j^$^ 
^ohcebir la fuer:^, cpnKi, 1^)4 iSi^Uncía, m? #s n^ 
jcesario buscar .prestado otro entendimiento, por- 
que con el que tengo me es imposible, y creo qoíp 
já todo racional su<:ederá, lo misma : ^ 

^ , ^4ü5^Cí^ qujBj I?%, £f /<r fuerza, unipersál: ¿y 
qué es esa fuerza universal? ¿exi^e pcMr ventursj? 
¿tiene existencia propia? Tan imposible es que 
liaya una fuerza universal , como que haya un 
Ipoyiqr^ellto imiversal. Existen tales y tales moy\- 
jff^ientop efectos de tales determinadas fuerzas; 
luego solamente existen fuerzas particulares. Pq- 
¿í^ haber y hay movimientos comunes á muchos 
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^erpds, como lo es el morimíenlo de rotación cté 
•fe tierra al rededor de su eje, el cual es común á 
'todos los cuerpos de que consta el globo terraq[ueo; 
pero este movimiento no debe llamarse universal, 
«i ^ hemos de hablar con exactitud. Según csla, 
solo es universal el movimiento en abstracto, ó 
la idea abstracta del movimiento, y lo mi^anto 
debe decirse de la fuerza. Fuerza universal es Tk 
iuerza en abstracto, ó- la idea abstracta de fuerza, 
de modo, que cuando se dice que Dios es la fuer- 
jol unii^^ersal^ 6 se quiere dar á entender que Dios 
es una fuerza común y uniforme propia de todas 
las partes del imi verso, y entonces la idea de Dioé 
es una idea abstracta, ^pues no se concibe por si 
*sola, sino abstray¿ndóla y separándola de la ma^. 
^leria eñ que exiáte-, ó quiere significarse qué Dioé 
-es la fuerza en común, no &ta ni la otra fuerza, 
y en este caso la idea de Dios es u;na abstracción 
de abstracción, porque primero es necesario se-* 
aparar mentalmente * de! universo las fueirzas que 
obran en (ft, y después' deberhos separar de estas 
fuerzas particulares sus direcciones, sus velocida- 
•des y demás circunstancias que las determinan á 
ser esta fuerza y no otra, para poder concebir lá 
idea de la fuerza en cómun, y esta es la fuerza 
universal ó el dios del Dupuis. /" ^ ^ .^ 

Detengámonos algún tanto mas sobré este 
punto y para ello examinemos este Dios-fuerza 
de Dupuis, á ver si lo podemos hallar. Esta fuer* 
za que ^ llama Universal, podrá ser una mis- 
ma en todas las partes de la materia, ó fuerzas 
^^distinlas en las distintas partes;. en este últimd 
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caso ya no seria fiíeraa universal, sino fuerzas par- 
ticulares, ni seria un solo Dios, sino taqtos dioses 
«distintos como distintas fuerzas. Supongamos em- 
pero qjae sea una sola, y una misma esa fuerza^ 
lüos. ¿Será tal vez la fuerza de atracción que es 
Ja mas común en la naturaleza? Tendremos, pues, 
por Dios á la fuerza de atracción. Mas este buen 
Dios^ ¿cómo es qué imprime él solo el movimien- 
to á todo en la naturaleza? Si ^si fuese, ¿tendrían 
lugar en ella los fenómenos que observamos? 
jGuál sería el movimiento de los astros, si fue- 
ra efecto de la atracción solamente? ¿Sería este 
Uios-fuerza la fuerza de impulsión? ¿pero ésta 
sola haria correr á los astros por sus órbitas? Si 
lo fuese y estuviesen dotadas de ella todas las 
partes de la materia , ¿ á dónde iria á parar cada 
una? Admitamos siquiera dos Fuerzas-Dioses ^ y 
sean la de atracción ó centripeta, y la centrifuga, 
que son las que hacen al parecer mas papel en 
^l mundo, para ver si con ellas se adelanta algu- 
na cosa. ¿En dónde está la fuerza centripeta de 
nuestro sistema planetario? En el Sol para atraer 
á los planetas, ¿ó en los planetas para ser atraídos 
por el Sol, ó en unos y en otro ? Pues siendo esto 
último, ¿no está en el Sol el esceso de fuerza cen- 
tripeta con que lleva á todos los planetas en tor- 
no de sí? ¿y quién lleva esa fuerza desde el Sol 
á Saturno para que allí obre, como yo obro so- 
bre esta pluma al formar estas letras? ¿Qué fuer- 
za es* esta que obra á millones de leguas del 
agente que la posee, sin que de él pase cosa 
alguna al sugeto en quien se emplea ? Por otra 
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parte esa fiíerza centrifuga .es una ftien^ 4iSrÍinr 
jpulsion, porque es efecto del impulso príme^ 
jjue recibió el astro para moverle en línea rec^f^ 
j que continúa pbrando^.sobre él. Pues \^ t^l im- 
pulsión, ¿ quién se la dio al astro? ¡¿Quién lo íh^- 
pele en el dia? La fuerza de impulsiou que r^ 
jcibe y conserva un cuerpo supone causa fí$ip^ 
6 agente preexistente. La materia ó el cuerpo doj- 
jtado de esta fuerza es una causa media entre ^el 
movimiento que ella produce y la accipn que Í^ 
produjo: respecto de esta es efecto, no causa. ■ ). ' 
Mas quiero suponer que este pios-/uerza se^ 
una fuerza esencial á la materia como debe se^- 
)[o , para que no tengamos un Dios que sea me]^o 
accidente , ó alguna de las cualidades ocultas f^ 
los peripatéticos. Ya sabemos, si sabemos algp, 
que lo que es esencial á una cosa, le conviei^e 
siempre de un mismo modo, es decir, contrayénr- 
jdonos á nuestro caso, que si la fuerza de atrac^ 
cion, es esencial á la materia, cada una de su^ 
partículas estará dotada de la misma cantidaj^ 
.de fuerza de atracción; por consiguiente, ningu^ 
Da de las partículas tendria mas razón para. atraer 
fL otra que para ser atraida de ella. ¿ Dónde, pues, 
fiiaríamos el centro de esta atracción? En todos 
los puntos del espacio , y en ninguno de ellos ; eijL 
lodos, suponiendo en todos partículas con fuerza^ 
Iguales para atraer á otras : en ninguno , porque 
en ninguno habría una partícula con fuerza prej- 
ponderante á las otras. Pero supongamos que hur- 
biese un centro ó muchos centros de atracción. 
|ias partículas que no lo fuesen, atraídas, há^a 
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Kis ^e lo fuesen , reposarían sobré ellas en des- 
áinso eterno , pues ya no había otra fuerza que"^ 
Iks hiciese moverse en distinto sentido, y asi lejos' 
dé ser estai/uerzd eternamente activa, no imprU 
Mria elmopinuento a todo en la naturaleza^ sino* 
qué vendría á producir una quietud universal. • 
^ Continúa su célebre definición de Dios , di-^ 
riendo: ^^que esta fuerza tiniversal imprime el' 
rfiovimiento á todo en la naturaleza, según W 
leyes de una armonía constante y admirable/^* 
¿Es posible que haya filósofo en el siglo diez y* 
ocho que suponga una fuerza capaz de obrar pór^ 
sí sola, la cual sea al mismo tiempo legisladora y* 
ejecutora de esas mismas leyes qué se ha dictado^ 
á sí misma? Leyes, cuya reimion forma la armo- 
nía constante y admirable que se observa en el' 
tínivérso- Ya censuraba Plutarco (i) á los dos fi- 
lósofos de la secta Jónica, Anaximaiidí^ y Anaxi-^ 
mehés, qufe no estableciaií por causa de las cosas; 
sino á la materia/' ** Yerra, dice hablando del 
primero, poniendo á la materia por principio, y"* 
quitando el agente. Porqué el infinito de Anaxi- 
mandro no es inas que la materia , la cual no 
pufede,.siri que haya causa eficiente, producir por' 
sí sola cosa ' alguna.'* Y hablando de Anaximenes ' 
dfce:^^ Yerra este también queriendo que los ani-' 
riíáles consten dé aire solo y simple , porque é$ 
iniposible que la materia sea el único, principio^ 
dte las ¿osas; mas es necesario suponer una causa' 
eficiente, asi como para formar un vaso no basta' 

(i) De Placitis Philosoph^ /. x? c.3? 
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U plata, sino qne se necesita también artífice, y lo 
mismo que digo del metal se entiende del leño 
y de cualquiera otra materia/^ Esto censuraba 
Plutarco en aquellos filósofos, y esto mismo cen- 
surará el mas rudo en Dupuis. Sea una sola, sean 
muchas las fuerzas esenciales de la materia, ne^ 
cesitan estas , para obrar de modo que resulten 
los fenómenos que vemos , que la mismas partí-* 
tulas dotadas de esa íuerza ó fuerzas existan en 
cierto orden , guardando entre sí tales determina- 
das relaciones de distancia y otras. Ahora bien» 
pregunto, ¿cuál ha sido la causa que ha colocado 
esas partículas de tal modo , que obrando cada 
vna según sus fuerzas haya resultado el efecto? 
¿Ha sido por ventura alguna de esas fuerzas? Mas^ 
estas no producen aquel orden de coexistencia» 
$j[no que lo suponen ya existente para obrar de 
9quel modo. ¿Habrá si^o otra fuerza distinta? Pero 
acerca de esta preguntaré lo mismo , y, ó se me^ 
ha de admitir una serie infinita de fuerzas, ó v^- 
drémos á <lar en una primitiva, lí) primero, con- 
fiesa Dapuis que es un absurdo (i). Lo segundo, 
s][ipone á la materia no indiferente al movimiento 
y á la quietud, sino determinada en virtud de 
^ta fuerza primitiva á cierto movimiento, lo que ^ 
es un absurdo no menor que el primero. Acla- 
raré este discurso con un ejemplo. El movimiento 
de los astros en sus órbitas resulta de la combi-^ 
nación de dos fuerzas, como todos sabemos, de 
la centrípeta ó de atracción, y de Ja centrifuga ó 

*"(i) 1. i9c. I? 
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tangencial, cpié formando un ángulo én el punto 
de su contacto, obligan al planeta á seguir una 
dirección media que es la diagonal del cuadro 
que se forma con las líneas que espresan aquellas 
dos fuerzas. Pues ahora dígaseme, ¿quién puso al 
Sol en donde se está, y quién trajo la primera 
vez á la tierra al ángulo de coincidencia de las 
dos fuerzas que suponaínbs como causas de su 
actual movimiento? No la fuerza de impulsión^ 
porque esta solo habria hecho marchar en línea 
recta á ambos cuerpos por toda la eternidad. No 
la de atracción, porque esta hubiera tirado del 
cuerpo menor hasta ponerlo sobre la superficie del 
mayor. No una fuerza distinta de estas dos , por- 
que al descomponer el movimiento del astro, se 
había de descubrir el efecto de esta tercera fuer- 
za que se supone combinada con las otras dos, lo 
que todavía no ha descubierto ningún filósofo^ 
ni lo descubrirá. Lo que sí demuestra la análisis 
de todo movimiento, es la indiferencia primitiva 
de la materia para la quietud y para el movi- 
miento. 

Basta ya de análisis de lo que Dupuis ñas da 
como deíinicion de Dios, é iremos glosando los 
últimos períodos del primer capítulo de su comr- 
pendió , que merecen ciertamente glosarse. 

Bien sé , dice , que el espíritu humano , al que 
nada contiene en sus estrapiós.==Esío es verdad, 
y no necesita mas prueba , ni se hallará otra mas 
asombrosa , que la que ofrece Dupuis en su obra.c3: 
Se arrojó mas allá de lo que pen los ojos.=\Pof- 
Ixre eispíritu humano sino tuviese semejantes an- 
ToMO L 17 
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rojos! Qaedaria el hombre reducido á la clase de 
los animales mas estúpidos y de instinto mas li- 
mitado, cpie nada alcanzan mas allá de su vista 
corpora\.^=jr traspasó la barrera sagrada (fie la 
naturaleza había puesto ante su santuario. ^=^\r^ 
de Dios, ¡qué palabras tan retumbantes! ¡Barrera 
sagrada! ¡Santuario de la naturaleza! ¿Pero 
qué significan? ¿Querrá acaso decir que nuestra 
alma debe reducirse á no conocer mas que lo que 
siente por los cinco sentidos? ¿íío podrá de la exis- 
tencia de los objetos que ve y siente» inferir la 
existencia de otros que no siente, cuando la exis-* 
tencia de aquellos supone la existencia de éstos, 
COHK) el sonido del instrumento que se oye , su- 
pone la existencia del músico que lo \jQCd?.=Susti-* 
tuyo á la causa que veía obrar una causa que no 
peía , esterior a la naturaleza misma y ^superior, 
á e//a.=Delíra Dupuis, no fue asi. Yió el hombre 
efectos: vio sus causas inmediatas; advirtió que 
estas causas eran efectos á su vez, los cuales su- 
ponían causas que no veía. Esto no es sustituir 
una causa por otra , sino ir buscando la primera 
causa. Oigamos á Sexto Empírico esplicar como 
esto pudo ser. ^^Los primeros hombres que entre^ 
►vieron ese concierto admirable de movimientos 
armoniosos ; que contemplaron al Sol como cum- 
ple su magestuosa carrera, cual el atleta en el 
estadio, de Oriente á Occidente, y los escuadro- 
nes bien ordenados de estrellas en su comitiva, 
de la misma nianera pasaron á investigar de aquí 
cual habría sido el artífice de esta ordenanza por 
estremo maravillosa, puesto que nunca pudo ve- 
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fiirles á las mientes, que todo esto fuese efecto dé 
la mera casualidad ; sino tuvieron por cierto que 
procedia todo de una naturaleza , ó un Ser omni- 
potente é inmortal al que llamaron Dios. A la 
manera que, si subido en la cumbre del monte 
Ida, vieses atravesar por las llanuras inmediatas 
un ejercito de griegos marchando con orden her- 
moso, primero la caballería con los carras y la 
infantería después; al momento darías por su- 
puesto que iba aquel ejército gobernado por al- 
gún general esperto que lo mandaba en gefe y 
era obedecido de sus soldados, cual Néstor ú otro 
de los héroes guerreros. O bien como el pilota 
diestro y esperimentado , si descubre un navio 
que marcha con fijo y constante rumbo en medio 
de los mares, á pesar de ser agitado por con- 
trarios vientos, al punto colige que es también 
práctico y acertado el piloto que lo conduce al 
puerto ( I V^ 

Continúa Dupuis : El hombre quiso que el 
mundo fuese un efecto^ parque él lo era, y en el 
delirio de 5W metafísica imagino un ente abstrac- 
to ^ llamado Dios, separado del mundo, colocado 
sobre la esfera inmensa que encierra al sistema 
del uni¿erso , y él solo es el garante que podemos 
hallar de la existencia de esta nuepa causa.:=:zE\ 
mundo entero y cada una de sus parles, aun las 
mas pequdias : el insecto al parecer mas vfl , no 
menos que la brillante Sirio, todos y cada uno 
de los fenómenos de la^íiaturaleata^ son otros tan- 

■ L I ■ ■ . |. ^ ■ I I ■ ■ ■ I I I ■ m 

(i) jídvers. Math. 1. üi r ^ " ,> • 
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tos garantes de la existencia de una primera can- 
sa no nuei^a^ sino eterna, infinitamente poderosa 
y sabia. ¿Y quien es el que en el delirio de su 
metafísica imaginó iin ente abstracto llamado 
Dios? ;Es Dupuis , ó somos nosotros? Para saberlo 
presentemos las definiciones de Dios que da él , y 
la nuestra que lo es del Condillac. Este define á 
Dios: ^^La causa primera, un Ser infinitamente 
sabio, omnipotente, independiente, libre ^ inmu- 
table, eterno, inmenso, justo, bueno, misericor- 
dioso, cuya providencia lo abraza todo (i)/' Este 
será un ente invisible , no imposible , incompren- 
sible, pero no abstracto; porque ni hay contra- 
dicción alguna en sus atributos, ni repugnanda 
en su existencia. Existe en sí mismo , por sí mis- 
mo r es superior al mundo, porque es si* artífice; 
mas no está separado de él, antes bien tan unido 
ál mundo, que confesamos de Dios lo que los fi- 
lósofos decian del alma del universo y cantaba 
Virgilio (2): 

...-.•.. Deumnamgue iré per omneis 

Terrasquey tractusque fnarís, ccelurrHfiíe pro^ 
fundum. 
Y con mas gala y hermosura David : Si ascen- 
derá in ccelum^ tu íUic es; sit descendero in infer* 
nurn^ ades: si sumpsero pennas meas diluculoy et 
habit apero in extremis maris; etemm illuc manus 
tua deducet me, et tenebit me dextera tua (3). 

(i) Ctmrs.d' Etudes.T. i^p. 6iiu í 

. (a) Georgic. lib. 4Í .. - 

(3) Psalm. i^S. V. 8, 9 y ro* \ . \ [ , 
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Dapnis define á Dios: La fuerza unfversai 
que imprime el movimiento a todo en la natura* 
leza ¿Cuál de éstos dioses es un ente abs- 
tracto? Se pregunta , ¿cuál es la causa eficiente de 
los movimientos, de un relox? Uno dice : Gabriel 
ó Achard : otro afirma que es la elasticidad del 
muelle. ¿Cuál de los dos señala luia causa abs- 
tracta? Pues ese es nuestro caso- 
Concluye Dupuis su primer capítulo afirman^ 
do, que la religión universal ha tenido por objeto 
á la naturaleza visible y a la fuerza activa é 
inteligente ^ que aparece estendida por todas sus 
partes. Aqui vemos que une á la fuerza que obra 
en la materia d sustancias visibles esta misms^ 
sustancia y naturaleza visible^ y vemos tambiea 
que atribuye inteligencia á aquella fuerza^ de cu- 
ya propiedad no habia hablado basta ahora. ¿Y 
esto para qué? Para acomodar su idea de Dios é^ 
los dioses de todas las naciones, como advertí al 
principio. Si las naciones adoraban alguna cosa 
visible, este es el dios de Dupuis : si adoraban in- 
teligencias invisibles, esas eran sus fuerzas activas 
é inteligentes, y de ese modo, quieran ó no quie- 
ran confesarlo, las obligará á convenir en un mis^ 
mo culto , en una religión misma , aunque poly-, 
morpha ó de muchas formas en lo esterior. Vea- 
mos ahora cual es esa religión universal^ que Du^ 
pu|s supone ser la primitiva. 
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©apiJtuix) c)eamju)o, 



Cual sea la Religión universal bel Dupüis. 



A medida que vayamos siguiendo con atención 
los pasos á nuestro ciudadano y la marcha de su 
discurso, le veremos mas semejante á la serpien- 
te venenosa, que imita en su táctica y modo de 
pelear contra nuestra Religión Sacrosanta. Ya se 
enrosca , ya se desliza , y entra y sale con tanta 
sutileza , que es difícil asirla sin que se escurra de 
entre las manos; y cuando menos se apercibe el 
^ue la busca para matarla^ eml^ste atrevida y 
muerde y se encoge de nuevo , y discurre sin ce- 
sar tortuosa con mil giros y vueltas. Vióse esto en 
las varias definiciones que nos dio de la Divinidad, 
y se confirma en el inmenso fárrago de noticias 
que aglomera en trescientas páginas para probar 
que la religión primitiva y universal del género 
humano ha sido el culto del Sol , de los astros , y 
de las partes mas visibles del Uni(>erso^Ihos. Tch 
do su empeño en hablar tanto y tan confuso es 
disponer su argumento y presentarlo de tal ma- 
nera , que si se le reconviene con que es impo- 
sible que el hombre haya colocado la Divtujdail 



Digitized by 



Google 



í i35 ) 
en objefejs materiales y brutos, halle salida di-* 
ciando, que él supone á esta ipáquina y á su» 
partes animadas é inteligentes; mas si por el con- 
trario se le arguye que el culto se dirigía al al- 
ma y á la inteligencia Suprema, no á lo mate- 
rial y visiWe del mundo, pueda contestar que 
aquella alma é inteligencia es un ente de ra- 
zón , fruto de una metafísica errónea y visiona- 
ria , concebido por el hombre en el delirio de su 
razón. 

Quien tuviere paciencia para leer cuanto Dun 
puis escribe en las trescientas páginas, unas ve-, 
ees se inclinará á creer que establece una sola 
religión universal , única que han profesado losr 
hombres de todas las naciones y edades : otras 
veces parece que indica haber sido hasta cuatro: 
el culto del Sol , de los astros y de las principa- 
les partes del mundo material y visible : el culto 
de los dos principios: el del alma del universo, y 
el de las inteligencias espirituales é invisibles. AÚ 
guna vez aparenta refundir en una sola religión 
todas esas cuatro: finalmente dice, que han podido 
estar separadas, pero que se han sucedido las unas 
á otras, por el orden con que se han espresado. 

En toda esta parte de la obra , como en las 
4emas, son infinitas las autoridades que trunca 
Dupuis ó que cita de mala fé, para fascinar é 
los lectores. A Orígenes atribuye lo que Orígenes 
dice ser doctrina de los hereges ophitas respecto 
á los nombres , figuras y atributos de los siete 
ángeles ó espíritus, que según estos hereges acom- 
pañaban á las almas al salir de los cuerpos. C^Ir- 
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do se burlaba de los cristianos, suponiendo set 
aquellas fábulas parle de su doctrina. Orígenes lo 
refuta probándole que son delirios de los ophitaa 
que abominan á los católicos, y para poner mas 
á la vista la vanidad de tales locuras, las refiere 
y concluye : IJbuit nohis diligenter exponere ta-^ 
lia ^ ne videamur ignorare qiue Celsus se scire 
profitetur ; sed ostendamiis hasc melius cognita 
nohis Christianis , non ut Christianam doctrinam, 
sed ut hominum a salute alienorum ; nec unquam 
Jesum dignantium titulo Serpotoris, aut Dei, aut 
Magistri , aut Dei Filii (i). 

Aun es mayor el descaro con que calumnia 
á San Agustín. *^No debemos , dice , olvidar que 
todos los dioses y todos los genios particulares, 
son desmembraciones ó destellos de la sustancia 
universal intaligeat3. La carta de Máximo de Ma- 
diura á San Agustín y la respuesta de este obis^ 
po , confirman nuestra aserción (2)/^ Esto es de^ 
cir, que San Agustín respondiendo á Máximo con- 
viene en su error ; pero he aqui lo que dice el 
Santo : Sed illud plañe quod tales Déos, quoedanm 
Dei unuis migni rmrnbra esse dixisti , admorieo 
quia dignarisy ut ab hujusmodi sacrilegis fa*- 
cetiis te magnopere abstineas (3). ¡Qué ridicu- 
la superchería es esta y otras tales dé que usa 
Dupuis! 

Mas para refutar con algún método esta par- 

(i) Contra-Celsum^ 1. 6. p. 496. 

(2) r. i9 p. 285. 

(3) ' JEpisL ¡7^ ad Maxim, n* t. 
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t^dem <ím¡^ / indicaré en párrafos distintos las 
vcontradiodones y errores que envuelve, 

Religión de los astros y de la naturaleza. 

Es muy notable una contradicción manifiesta 
de Dupuis en orden á la Religicm de los astros y 
de la naturaleza visible , que se toca en esta prir- 
mera parte de su obra y que influye en la doc- 
trina de toda ella. De una parte afirma que la Be- 
Jigion universal ha sido el culto de la naturaleza 
visible y material , y de sus principales partes, 
como el ciek)f los astros y los elementos : de otra 
da por cierto que no puede haber Religión ni 
culto f sin SMlmitir inteligencia y libertad en los 
objetos á que se dirige. Para tocar esta contradice 
ck>n confrontemos los testos del Dupuis. 

^Era forzoso, dice^ ascender al árbol para bus- 
car la causa del fruto, y descender hasta la tierra 
para hallar la del árbol: aquel y este naciendo y 
pereciendo, demostraban que eran efectos ; pero 
viniendo á acabarse esta serie dé producciones y 
reproducciones en la tierra, que no ofrece carácter 
alguno de los que distinguen los seres, que son 
producidos y que perecen, terminó en ella la in*- 
vestigacion del hombre sobre la progresión de las 
causas: alli se clavó el primer eslabón de las car^ 
denas de las generaciones del reino vegetal, mi- 
neral y aun del reino animal. Pprque al cabo, en 
. Tomo 1 r8 
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algniia parle se había de parar, y la Datnralezá 
parece qué habia (i)ado este punto dentro de sí 
misma:::: Fué, pues» la naturaleza y debió ser el tér- 
mino de las investigaciones de los primeros hom- 
bres sobre la Divinidad ^ ó sobre la causa primera 
universal » hasta que se creó por los metafísicos el 
mundo de los espíritus y de las inteligencias co- 
locado fuera de los límites de la naturaleza. Estas 
sutilezas de algunos solo fueron una ligera excep- 
ción de la opinión general sobre la naturaleza, que 
quedó siempre en posesión de su Divinidad , y tu^ 
vo á casi todos los mortales sometidos á su culto, 
como los tenia encadenados con sus leyes (i)/^ 

Oigámoslo después : ^''No tuvo razón ni funda- 
mento alguno Gheremon para decir que los egip- 
cios antiguos, que forjaron los fábulas sagradas, y 
que adoraban al Sol y á los otros astros, no habian 
observado en el 'universo sino una ^máquina sin 
vida y sin inteligencia , sea en su totalidad y tam* 
bien en sus partes, y que su cosmogonía sere-^ 
dugese al puro epicureismo, que no necesita sino 
movimiento y materia para organizar su mundo 
y gobernarlo. Semejante opinión filosófica escluyc 
necesariamente todo culto religioso, porque no se 
dirigen ofrendas ni súplicas á seres sordos y mu- 
idos, ni á cuerpos brülanles, pero que se reputan 
ser un pedazo de materia sin vida, cuya acción 
necesaria no puede ser modificada , ni cambiada; 
los que por tanto se invocarian inútilmente. Don- 
^ quiera que se hallé establecido un cuito, es 

I ■ : " » 
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necesario suponer dioses inteligentes que lo reci- 
ban y que sean sensibles á los homenages de sus 
adoradores (i)/^ 

/ Saquemos ahora las consecuencias que nece- 
sariamente se deducen de estos principios que nos 
ofrece Dupuis. i.* La opinión filosófica que no ad^ 
ñute sino molimiento y materia para organizar 
el mundo y gobernarlo , escluye todo culto reli-^ 
gioso. Luego todo culto religioso supone algo níias 
que seres materiales dotados de una fuerza me- 
cánica para moverse. 2/ No se dirigen súplÍQas 
ni ofrendas a seres sordos ni mudos ; luego no se 
dirigen súplicas ni ofrendas á los astros , que ni 
ven ñi oyen lo que les decimos. 3.* Tampoco se 
dirigen á cuerpos que aunque hrillarúes , se consi- 
deran ser una materia sin pida ; luego no se dirí- 
an al Sol material que nos alumbra. 4-^ No se 
tributan cultos a seres , cuya acción necesaria no 
puede ser modificada ni camtdada , porque se les 
invocaria imdümerúe ; luego no se tributan al 
Universo-Dios de Espinosa y Dupuis , que obra 
necesariamente según ellos; sino al Ser ó á los 
seres, cuya acción pueden ellos libremente modi- 
ficar ó cambiar movidos de nuestros ru^;os ; pue* 
asi y no de otro modo nos podrán ser útiles. 

Siguiendo el hilo del discurso venimos á sa- 
car por consecuencia , que Dios ó el objeto que el 
hombre se propone en sus cultos religiosos , lo 
concibe.forzosamente como /un ente dotado de in- 
teligenda y de razón , dotado de libertad y de bon- 

(1) Tomo 1? fág. s4s« 
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dad, capaz de inclinarse á favorecernos / conce- 
diéndonos lo que le pedimos ; y asi do quiera , y 
desde que se halle establecido un culto , es nece^ 
sario suponer dioses inteligentes que lo reciban, 
y que sean sensibles á los homenajes de sus ado- 
radores. Si, pues, ha habido naciones que han tri- 
butado cultos religiosos al Sol y á los a^ros, como 
las ha habido en efecto , debemos entender que' 
aquellas gentes reconocieron desde luego anima- 
dos á aquellos cuerpos , y que dirigian sus supli- 
cas, no á la sustancia material sorda y muda^ 
aunque resplandeciente, sino al espíritu que en 
ellos creían residir inteligente, libre, capaz de 
modificar y cambiar sus acciones á su albedrío. 

En esto conviene el mismo Dupuis cuando 
cita á Plutarco. ^Tlutarco, dice^ en uno de sus 
diálogos, pone en boca de un interlocutor estas 
palabras : ¿Piensas tú que Apolo se distingue del • 
Sol? Infinitamente , responde crtro, Pero el Sol nos 
ha hecho olvidar á Apolo; el citórpo visible del 
Mtro , que tan vivamente hiere nuestros sentidc^, 
ha divertido nuestra atención del objeto prima- 
rio, convirtiéndola toda al aparente. Resulta de 
esta opinión, que el Sol no es mas que el cuer- 
po sensible, cuya inteligencia es Apolo. Asi es 
que Homero creía, que el Sol era inteligente y 
capaz de escuchar las oraciones , que le dirigian * 
sos adoradores , cuando puso en boca de Agame- 
nón en el caso de tomarlo por testigo de un tra- 
tado; ¡Oh Sol , que todo lo ves^ y que todo lo oyesf 
Este apostrofe supone indudablemente que Ho- 
mero creía que el Sol estaba animado y dotado 
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áe inteligencia; y auu digo, conlínüa Dupuís, la 
existencia del culto de ios asiros supone esta creen- 
cia ; porque como lo hemos pbserva^do antes de aho- 
ra, sin está persüá^it)n rio' piwíde haber culto::::: El 
sabeismo jamás escluyó dejos astros á las inteli- 
gencias, ni dirigió cultos á seres puramente ma- 
teriales , incapaces de oir y de prestarse á las sú- 
plicas de los hombres: : : : : Los egipcios daban á 
los asiros, según el rabino Moor-Isaac, no solo 
vida e inteligencia, mas también volxmtad libre 
eta sus movimientos, y en él ejercicio de su po-* 
der, cual conviene á los dioses (i)/^ 

De estas doctrinas y autoridades citadas, ad- 
itiitidas y glosadas jk)r Düpiiis, se colige todo lo 
contrario de lo que KaÜa dicho.' Se colige, que 
cuando se adoró á la naturaleza visible y mate- 
rial, se la creyó animada y dotada de inteligencia 
y de libertad. Se colige 1 que la religión ó culto de 
la inteligencia ó inteligiencias, unidas á las partes 
principales' del universo , como al Sol y los as- 
tros , es tan antigua como la de la naturaleza vi- 
sible. Se colige, que esta religión no pudo existir 
sin aquella. Se colige finalmente, que no son de- 
lirios modernos de 'una metafísica visionaria, co- 
ilio Dtípuls'loé llama, esas inteligencias que se 
suponen i^esidir eíi el cielo, en los astros, en la 
naturaleza ; asi como no es delirio moderno de la 
metafísica el principio inteligente y libre, que 
sentimos residir en nosott*os mismos. 



(i) Tomo i?p- 267. 
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jPe¡ mito, de los, 4os principios. 

Entra Díipuis á hablar de los dualistas 6 de 
la religión de los dos principios, y para acomo- 
darla á su sistema da ,por supuesto, que el prin- 
cipio bueno en la ci^encia de aquellos , es la luz 
material y no mas , y el principio malo no mas 
que las tinieblas , y que de consiguiente el culto 
de los dos principios , no ha sido mas que la i-e- 
ligipn del Sol considerado en los dos hemisferios. 

Va recorriendo nuestro hombre y haciendo 
una resena de todos los pueblos dond^ han ha-, 
liado los viageros nociones mas ó menos confusas ^ 
de estos dos principios ; los peguanos, los habi- 
tantes de las islas de Javí^^de 1^ JMplucas, de las 
Filipinas, de Madagascar.,^ los negros de la co^ta; 
del Oro, Jos holentótesy los antiguos canarios, lo|» 
tapuyos en la América meridipnaU los del Brasil,' 
de la Costa-firme , los caribes , los indios de la 
Luisiana y de las Floridas, los peruvianos, los de 
la Virginia, del Canadá, de la bahÍ2^.de IJud^n 
y los esq^iraales. T desgracia eq, i^infufia 

de estas naciones s ¡indicios 4^ que hay^n, 

confundido á su? o con la luz, ni á su 

dios malo con las Los peguanos adoran 

ün espíritu maligr s |iabitantes de, la isla 

de Java , reconocen un gefe supremo del luiiverso; 

(i) Tijfno I? c. 5? 
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pero dirigen sus preces y crfréndas á un espíritu 
maligno. Los malayos ó de las Molucas , conjuraú 
por medio de sus hechizerós al esjnritu * maligno. 
Los salvages filipinas i' ademas del primer dios 
que llaman Maglante^ tributan cultos al espíritu 
maligno. Los ne^os delatosta delOro^ admiteü 
¿fos dioses, uñó blanco y tito! neg;ro. Los made^ 
gasos llaman al dios báeno Jadhar^ ó el gran 
dios omnipotente , al que no representan bajo 
ferinas s^isibles; al maló'lbiiíáin Angát. Los ho^ 
«entintes tienen también Sá {HÍiicipio ó dios malo^ 
al qtie representan (íhiquillo, jorobado, cerdoso; 
iracundo, difbrme, con pies de caballo. Los cana- 
rios réconocian un dios supremo, al que llama- 
ban Achguaya-Xerax\ que dignifica el mayor, el 
toas stibliine , fel idotóervador de todas las cosas^ 
y un mal genio que apellidaban Guayoth. En !á 
América los caribes adfniten dos clases de espí- 
ritus, los unbs benéficos y los otros maléficos. Los 
de la Luisiana adoran dos dk>ses : uno varón, 
Jírínápié del bien*, y otfrrt^ hemlirav 'principio del 
ínal. Los peíanos adorábfein á Packacamac^ dios 
invisible, inmaterial, autor del bien ; y le oponían 
á Gipai autor (fel maL Los virginianos, reconocen 
un diófe supremo y btténéí que habita en el cielo, 
y dtra maligntr, que intenta turbar la armonía 
del munda. Los esquimales reconocen uíi dios de 
óna bondad infinita que llaman VTicomna^ pa- 
labra que en su idioma significa gefe supremo; 
y otroilamadúi Ouíkka^ autor de todos los males. 
JEfa algunos otros piieblos de la América , á donde 
dice que se han encontrada señales del culto d6 
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los astros f reverencian también» según ansideies* 
piritas malignos (i). 

. Mas como en ninguno de estos pueblos ha 
hallado Dupuis vestigios de su sistema, entra á 
hablar de los persas, en cuya cosmogonía espera 
encontrarlo formado y cpinpleto. De dos fuenti^ 
podemos tomar id^a de aquella cosmogonía 9 de 
Plutarco y de los libros Zends; pero ni en aquel 
ni en estos , hay, co^ que pueda serle á Pupuis 
de provecho en apoyo de su sistema ; al cual pror 
cura no obstante cKX>mod9r aquella cosmpj^opía^ 
citando testos truncados , ó mal traducidos , y en- 
marañando aquel bodrio de especies disparatadas^ 
que sobre la formación de las cosas se leen en el 
Boun-dehesk, bodrio confusísimo del que pueden 
hacerse mil e^licaciones, sin que haya una de 
la que resulte un sistema bien combinado;, que 
por eso decia el A. Batteux , *^que debia ser muy 
intrépido quien se atreviese á forjar de las ideas 
estravagantes de Zoroastrp un sistema en orden; 
pero si lo logizase , eato mismo seíjia' una prueba 
de que el tal si^ema no con venia con aquella^ 
ideas, ni se ajustaba á ellas, porque confundien^ 
do lo que se nos refiere de aquel Mago y de su 
doctrina , las causas con los efectos , los tiempos^ 
los lugares, k) posible con lo imposible, 30J0 pre- 
senta el cuadro de Horacio (2)/^ 

Sin embargo, Dupuis acomete esta empresa^ 

(i) Todo esto es un ettracto del cap, 5? citado. 
(9) Memoria de h deadenria de inecrípdwes. JPomo 469 
pág. «95. . 
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y asi safe ella. Kce que, **Zoraaslrd, segiíb PUi^ 
tafeo /hacíala Oromaces principio bueno de la 
misma naturaleza de la luz, y á Ahriman, princi- 
pio malo *de la naturaleza de las tinieblas/' ¿Mais 
habia de decir Plutarco este disparate ? ¿Ignoraba 
por ventura qué, si bien puede decirse natura^ 
ieza de la luz, es un absurdo dar á las tinieblas^ 
que no son sino privación de la luz, una natura^ 
Ieza? Lo que dice Plutarco es, que hacían á OroK 
maces semejante á la luz, y según Pitágorás este 
Ormusd ú Oromaces era parecido en el cuerpo 
á la luz, y en elalma á la' verdad. Asi como 
Ahriman, según el testo del mismo Plutarco, se 
consideraba por los magos semejante á las tinie^ 
blas y á la ignorancia (i). Prueba evidente de que 
las palabras biz y tinieblas se toman por aque- 
llos autores en sentido metafórico i asi como las 
usamos los cristianos y las usó Cristo Señor nues- 
tro, cuando dijo de sí mismo: Yo soy luz del 
mundo (2), y llamamos á Satanás príncipe de 
las tinieblas ; obligándoiK)s al uso de estas meta* 
íbras la escasez y pobreza de los idiomas, que no 
ofrecen sino voces, que en su natural sentido sig- 
lüfícan objetos materiales, como se ve en la pa- 
labra Espíritu , cuyo natural significado es el ai- 
re , y de ella nos valemos para significar el alma. 
Esto mismo se ve esplicado en el testo del 
Boun-dehesk. Dícese allí: El Zend nos enseña^ 
que al principio se dio el Ser , 6 fueron criados 
Ormusd y Peetiare Ahriman, y si queremos sa-^ 

(i) De Isidcj et Osiride. *- (i) Joan e. 8. v. ist 
ÍFOMOj, 19 
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t« quien los crió , dice la ley dé ZóroatáarD,: que 
el tiempo : y si se pregunta quieii és ése tiempo 
criador, responden que ZóroVan (espresion que 
significa ó equivale á aquel antiguo de días, nom-^ 
kre con qtíé vemos apelUdadb á Dios en Daniel)/ 
Añade el testo : que Ormusd elevado s^dre todas^ 
Jas cosas poseía la ciencia mas sMitne\ la pu4 
reza, y habitaba en la luz del mundo. Est/s tro^ 
no de luz, este lugar habitado por Ornaisd es lé 
ifue se llama' la luz primitiva (i). ¿Puede e^^rt 
mas claro que ^miisd en la oosrao^nía fém^ 
no es la 1u2i , ano que habith. eti ella / ó. ^á txvc 
deado de eHa^ según en grandK>so estilo dice Da- 
vid del Señor: ¿Amictus lumine sicuí pestírnen-^. 
to {^)? ; ^ 

Los magos, .dice Plutarco, cuenten mil fábu4 
las de estos dos principios. Dicen que Oromacesí 
produjo seis dioses, que son, la beneficencia,, la- 
teidadi el orden, la sabiduría,, las riquezas^ y la' 
alegría honesta ; y que Aliriman produjo otros 
seis genios opuestos á aquellos. Esto dice Plutar- 
co (3). Dupuís convierte, porque le acomoda^ esi 
tos doce dk)ses ó genios en las doce casas del Zo-». 
díaco. Según el testo de Boun-dehesk , **Ormusdí 
Ibrraó la luz entré ei cielo y la tierra, . hizo la¿ 
estrellas c[xíq se ven siempre, d las fijas , T I^ta 
que no siempre sé ven, ó los planetas; luegb la 
JLuna^ después el Sol, en una palabra, creo \xy4. 
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do el cielo (i). Sin embargo, Dupuis defiende 
que Oi^nusd es el áA misipo, ó la misma Iwz^ 
sin fundamento alguno á su favor. 

Finalra%»d«,*^kitaréo isegurasque^Jos magos 
daban de duración al mundo doce mil años , los 
€u&les, aegun! TheopompoV distribuían- asi Ttres 
mil duraría el triunfo de cada uno, y otros tr«r 
9iil la ludia dé loii dos: PtcSbus ter rkiUe anno^ 
rwH lolterum Deorum superare, aherum succum^ 
bfre ;. €t per )aliq¿iria annorum mñlia beUum in^ 
ípr eos se gerere, pugnare , et alterum alterius 
opera demolirl : tamdem Plutonem dejícere (2)! 
Esto mismo dke el Boun^dehesk en sustancian 
I^pu^ dei^oza esta Jü:*ainoya : hace un xnes de 
cada mil años : jumtá seguidos seis m^^ses para Oi^ 
iiusd y supone ser los de Primavera y Verano, 
y los i[^os sei& de 0t<mo é Invierno se los aplica- 
éiAhríman.^ ¿Puede darse eipbrollo ísemejaAté? ÍI 
t^ado paral safórse con la suya; papo en vano, f^r^ 
^e. cuanto hemos alegado de citas y ' testimonios,- 
la T(tayor parte tomados de él, comprueban qué* 
sí bien ha sido general la xrr^encia de los dd$^ 
prindpios^ aunque ba^o distintos aspe^og^, lilngun 
pueblo'las.ha: ¿cmfundído^ ijái pudp ^conítindirk)s> 
cpu la luz oifateñal, m con las tinieblas 4 ni cre-> 
yeron que su influjo m cmia á producir los afec- 
tas qiie vemos producé en 3U anual carrera (A^ 
astro dcldfu . ' > ^ 

■ ^■,. , . : ..., , ": . 

^(i) ■■Zeadwetta^ T^*^ p.- i4i> 

(9) De Iside et Osiride. .1 .'' '■' ^ .'./...- 1 ;;,i 
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'Del culto del alma unii^ersat^ 

Este nunca hia sido una religión , y sí seg- 
mente un sistema filosófico, cuyos principios se 
hallan en k> que dejaron escrito de la doctrina de 
Pitágoras sus discípulos, y después se encuentra 
mas desenvuelto en el Timeo d^Platon , y en lo^r 
filósofos que llamamos platónicos modernos, entre 
los cuales se distinguen Jamblico, Plotino y otros. 
Antes de Pitágoras se encuentran ya en casi todas 
las religiones, en sus docUinas, consarradas por la 
tradición y grabadas en los libros simbólicos, es** 
presiones que parecen atribuir al objeto principal 
de sus cultos, el ministerio de alma del mundo; 
pero las mas son espresionés figuradas, ó bien 
denotan que Dios ejerce con respecto al mondo,' 
algunas funciones semejantes á las que ejerce el 
alma racional respecto de nuestro cuerpo, ajm-' 
que de: muy diferente manera. En ese sentido 
decía Orígenes : ^^Del mismo niodo que nuestro 
cuerpo se compone de muchos miembros choca- 
dos con orden, y vive por un alma que lo anima: 
asi opino yo que debemos considerar al mundo 
entero como á un animal mmensp, animado por 
el poder y la sabiduría de Dios como por una al- 
ma : quod quasi ah una anima pirtute Dei ac ra^ 
tíóTíe Jeñéálür (í)7^ "*" ~ 

^ — ." . ^ íñ ' • . — " ; ■ 

(i) Periarch. L %^ c. 1% 
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* ' !El doclfeítoO Gétdil en' sü introducción al es-^' 
tudio de la Religión , esplica con mucha claridad 
este antigtio ¿btema^ ^^RettHys tisto, dice, que los' 
antigudd filótofbs, ádéilías del alma por la que 
tive el hombre , admitían en é\ un )ñrincipio in- 
teligente, at qtte atribuiata' él principado y gobier- 
no de todas las partes que componen la máquina 
del cuerpo humano, y opinaban que este princi- 
pio, aunque distinto del alma, le estaba intima- 
mente unido, y que esta difundiéndose por todo 
el cuerpo, era el vehfculo é instrumento vital de 
las operaciones de la mente. Pues sentada esta 
doctrina respecto del hombre, pasaban á discurrir 
as) por analogía de Dios respecto al imiverso. Pa- 
recíales observar en l$i maravillosa conesion con 
que están ligadas todas ks parties del mundo , no 
solo xm simple orden de situación ó colocación, por 
decirlo asi, cual se observa entré los cuadros de 
una^lería ; sino ademas cierto consentimiento in- 
timó, cUal conviene auna naturaleza animada. £ 
inferían este consentimiento, según dice Sesto Em- 
pírico , al ver que padeciendo una parte del mun- 
do se resentían tas demás : como cuando padece 
un astro (feliquio ¿eclipse se ve,' según ellos juz- 
gaban, que resultan turbaciones y trastornos etí^ 
las naturalezas inferiores. De aquí argumentaban,^ 
qpue el mundo estaba animado , y por eso intro- 
dujeron el espíritu etéreo ó fuego del mundo, 
como ' átmá suya universal difundida ^ por todo él; 
y á esta ligaron coii nudo mas estrecho la men- 
te Divina ^c preside al todo, y quisieron que- 
9quel fuego fuese el vehículo tó instrumento de 
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(í í3<> % 
las operaciones con que ^biem9 al utíiv^^or'fi)/^ 
£1 alma del mundo, por consiguieute ,:es ona 
opinión filosófica > que m 9P oppoe ajL c^wpíí^Qiieix-*' 
tp de la D¡YÍnid2^ ; an^ supooe uo 3^!Supr«mQ: 
á quien deb^ su eíxísfcepíáa, y tio^ep. roft*.quie uft^ 
agente intermedio entre el artífice y su obra , eü-r, 
tre Dios, y la naturaleza. A este agente lúngunar 
nación ha tributado evito: no veimos .un:áir$t>> tai) 
templo, un sac'cMicio destilado en el upiverso 4 
esta supuesta divinid^íd de Dupuis,. m. entre last 
naciones antiguas, m tampoco entre las modernas. 
Pasemos á examinar lo que nos dice sobre la re- 
ligión de las inteligencia^. . ^ ^ 



De la religiqp^ dejas fnieligerKiOff. 



* r. 



(i.- 



Aqui es donde Dupuis se apura, paral ^y^d^80' 
(de las contradicciones en que iwzoss^mfinite viene 
a caer, queriendo acomodar a su pant^SQío ma- 
terial , lo que dice acerca de la religión de las in- . 
tgl¡á^ncías.;*'Poí: tre^ .gradíp, ydicei Jáa jpia^^a^Q dlr 
espíritu hu^iano• en:;6upj¿?p^ul^ione$ /$ob^ ;^> 
universo ; mundo visibfe, mundo de las ii)^líg^n-f 
cias, mundo intelectual, que es. el prototipo de^^ 
lQ^,ptro§ dos/' Cié? ypcfis repite ,^ue el .hpíQb^é) 
np, jdebíó admitir, prípjítivam^j^tí^iptra .pcimwft > 
calesa que la que v^eía. obr^r; jasto ps^ el usayie]^- 



(^i) , Tom i9p4g. ,^^i , ., : - V. 11 ím 



*'.. 
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^feiblé. ASade cien' veces, qtte ei< mtmdb dé laV 
iritdigeiipks y lodo lo que es espiritual é invisi- 
y^, fue invención posterior de metafísicos, y fan- 
tasmas que se»forin¿ el hcmifare fsn el delkrio y- 
estravk> dé sii^ rasmi. Finalmente concluye^ que 
ése mundo' inletec^iaA y arquetipo /éj^iim sóeno, 
«na qromérá^^de lá que se Imr^ > 

Pero esos qiie él llama tres mundos^ son un 
mundo no n¿s: asi coma el relox, el artífice y la 
idtea que este ferma déhr^Iox antes de fabricarlo, 
no son Ires rebiiies, slr^ un<y tolo.^Yí al hombre lé 
filé lab natural y t$n obvio él' inferir de la con- 
templación del muiidó visible la existencia de sií 
artífice, ó de sil autor inteligente, y de esta supo-> 
ner k idea^ que íe^je Supremo artífice tuvo del 
shósmo inundo en su^ entendimiento antes de fbi^ 
marlo ; corno nos ¡es á nosotros de ia contempla^ 
don de uiki xaialquíera: n^quina, inferir la exis-^ 
teficia jáe su artífice , y de la de eáte la existencia 
de la idea q^e en su eíilendímíentb debió preéxís- 
lir á su iÍ2íh¿]o. lSíni>art^cé ms^ puede haber má- 
quina, y el artífice no<pddra construirla sin saber 
antes lo que va á haéer, ni puede saberlo, siiioí 
habíendb formado idea de eHa. Estas evidentísimas 
vei^des^, veámoklai^ ahoi^ (kmlesadad por el mis-^ 
mo.'Dupuís.. - ^'--'í í'"í- ' ■•í'. * ' ■•'' 
-y^ ^♦lios pAiblós inas salvajes (en íos? que no su- 
pondrá Dupuis nada de metafísica) admitieron 
^A todas partes •inteligencias, porque díscurríerort 
siená^pre acerca de ta existencia de los ^res qué 
lós^ rodeaban, ctomo^díscurriati sobre sí tní^mosí 
y es así, que el h0ml^ 'siempre se ikiclina 4 apro^ 
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¿mar el modo de existir de los deitiaá entes ál- 
suyo propio. Por consecuencia de esté espíritu de 
comparación , ha supuesto que el mundo ha te^ 
nido un principio, asi como él lo ha tenido::::: 
lY mientras mas ignoran los hombres el mecanis- 
mo de la naturaleza, mas propensos han sido á* 
esplicarlo todo pcH* medio d/d una inteligencia , o 
por un genio inteligente. Antes de atribuir al ge- 
nio esta función, debieron concebirlo existente. 
La suposición de este genio es efecto de la ten- 
dencia natural que tiene el hombre á colocar la 
vida donde ve movimiento, y á suponer inteli- 
gencia donde observa movimientos bien cn^dena^. 
dos, como los ve en el ciela'^ 

Asi confiesa el mismo, que pensaron los chi^ 
nos, los griegos y romanos, los egipcios y los cál^ 
déos. ^^Los celtas, dice Peloutier, tenian genea^ 
logias muy dilatadas de sus dioses, las que se 
componian de las inteligencias que el Ser prime- 
ro había distribuido por todas las partes de la 
materia, para animarla y conducirla. Los galos 
ó antiguos franceses dabsoí culto al fuego y á 
los elementos , y reverenciaban á la Divinidad , y 
la creían ver en todas partes y en todas las ope^ 
raciones de la naturalea^. Nada habia de contra-^ 
dicterio en el culto que daban estas naciones á 
un tiempo mismo á la sustancia visible y á la in- 
teligencia invisible , porque suponían cada parte 
del mundo visible unida á una inteligencia invi-- 
sible, que era su alma. Los pueblos mas distan^ 
tes de nuestros elimas, las naciones ^ma^^ bárbafi 
ras , donde quiera que hay alguna sombraje 
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imito y algunas nocioiies de gerarquía, han asd- 
atadlo ai gran Ser ministros subalternos. Los ha^ 
l>ildntea?f)e la isla de Ceilan reconocían un ^ Dios 
^soprenio, que llamaí» Ossa Polla Maups ^ en 
MI lengua , lo que significa criador del cielo y de 
la tierra: adoran tanibien las almas de los bom- 
iwes virtuosos ^ que han ascendido á la clase de 
<lk>ses, 7 finalmente al Sol, á la Lima y á los 
jinetas. Los gaiohicos reverencian inteligencias ó 
^nios qtie llaman NUot y los^ creen subordinados 
á un Ser supemr que Uamabati Lanihila^ el cual 
es lugar-teniente de un genio mas sublime que 
liaman Taulay. Los filipinos ademas de un pri^ 
mep dios que ilimian Maglante , y otro llamado 
JB¿iiia\, que es el t^nrpó, recoiK>cen otras mu- 
irías divinidades de uno y otro sexo. Unen á este 
^ .culto del Sol, de la Lana y estrellas. Los ha« 
Jbétaoiées de la isla de Sant^ Domingo reconocían 
4111 Bíos soberano^ úníoo, infinito, omnipotente^ 
ffttepMSÍdeá otr^s divinidades subalternas. Los 
mejkanos admitían una Divinidad superior, que 
abaaidonaba el gobierno del umverso á sus subal- 
ternos. Los virginianos confiesan tm Dios supre» 
me que ha: cariado otros dioses y reverencian tan^ 
bien al Sol , la Luna y esti^ellas (i).'' 
í Rdunkndo á estos testimonios los que copiar- 
in0s también de Dupuis^ hablando de la religión 
de los dos principios, ¿podrá fi)rmarse una in^ 
duccion mas convincente para demostrar, que no 

--■ • - '- • - ' '■ 1. 

' (i) Tow» i9 *?. 7. Véase todo él capitulo del que son tt^ 
úas ios palabras de Dupuis que se citan en este párrafo.' 
Tomo L 20 



Digitized by 



Google 



•■( ^54 ) 
ha sido moderno refinamiento de meiafísicos, ni 
delirios estravagantes de yisionarios ^ sino senci- 
llo y natural modo dé iKsctirrir, el que debió 
conducir á las naciones aun imas salvages al co^ 
Hocimiento de una inteligencia ^pt*ema , causa 
primera del universo? ¿Y qué esta idea no es re- 
ciente en la historia de los conocimientos himia- 
nos, ni posterior al culto de la naturaleza visi-»- 
ble; ni es una porción de hijos desnaturalizados, 
sino la masa entera del genero humano, la que, 
ó prescindiendo é^ lo visible, ha tributada sus 
cultos á la inteligencia Suprema ó subordinados 
á los que tributaban á esta^ los han tributiuio al 
mismo tiempo al Sol, á loa astros y á c^xas par^ 
tes visibles del imiversp, suponiéndolas anim^as, 
ea este caso capaces de fayorecerk)s, de cast%ar^ 
los, libres y benéficas para condolerse de sus 
males y acceder á sus súplicas? Pues adviérta^e^ 
que todos esos, testimonios los hacina Dupiüá pa- 
ra probar todo lo contrario. ¡Estrano modo 'de 
probar t i 

Digamos ahora de ese mundo arquetipo que 
©upuis desprecia como ima fantasmagoría. ^^Be^ 
bióf dice el mismo t ccmcebirel hombre al um^ 
per so ^ como un Ser inmenso , siempre vivó, sieiii^ 
|M*e movido y si^apre motor ó mo^nte, en ima 
actividad eterna que tenia de sí mismo ; y que 
no pareciendo subordinado á ninguna causa e&* 
trangera, se comunicaba á todas su¿ partes, las 
^enlazaba unas con otras^ y hacía del nmndQ jm 
todo único y per/ectQ. El orden, y la armopía^que 
reinaban en ¿1 paredan pertenec^le, y el disez 
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.í?o de los diferentes planes de construcción efe los 
useres organizados parecia estar grabado en sti 
inteligencia Suprema ^ origen de todas las demás 
inteligencias, que él comunica al hombre con la 
vida. No existiendo nada fuera de él , debió ser 
€onsKÍapado como priiKipio y término de todas 
Jas cósala. Tales s(m las consecuencias que debió 
6acar el hombre que supo ordenar sus ideas y 
desenvolver sus reflexiones sobre el orden dd 
;mundo al contemplar el espectáculo del univer- 
so, de sus partes, de sus movimientos, y de los 
efectos q-ue resultan del juego de sus varios re^ 
fiortes (i)/^ 

Mostruoso é inconcebible modo de concebir 
al mundo. El universo hace del mundo un todo 
único y perfecto. ¿QuéEdípo podrá descifrar este 
ei^igma? Sin embargo, confiesa después, que el 
diseño de los diferentes planes de construcción de 
Iqs seres organizados estaba grabado en su inte^ 
Ugencia Suprema. El mundo arquetipo no es mas 
que ese diseño, ó la reunión de ésos diseños; Jue- 
go el hombre qm supo coordinar ^s ideas :de^ 
bio inferir dp la coi^Aeínplacion del mundo visi-* 
ble la preexistencia de su ejemplar ó arquetipo, 
grabado en la inteligencia Suprema. 
J Después de este senciUojConvencimiento que s6 
je h^ce á Dupuis;c<^ sus mismas palabras, ¿cómo 
es que tiene valor ei^te mismo Jbombre para ase-» 
gurar que el mundo arquetipo ó intelectual se est- 
irajo por los metafísicos á fuerza de abstracciones 

■ ' .ni I II M i 1.1 i 'í I I ■!< II I I '■ II I 1 ^ 
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de este TOundo visible? **El error de estos mela-í 
íísicos visionarios ftie el mismo , que el de un 
hombre que al mirar u» retrato muy bien pin- 
tado por un hábil artista , concltiyera que el ori- 
ginal de aquel retrato era hija de una madre , cuya 
imaginación habiá sido heridsi vivfeimamente , y 
ocupada de la belleza de aquél retrato al tiempo 
de engendrarla/' Este despropósito tendría higai^ 
en. quien pensase , si ea posible pensarlo*, que el 
mundo arquetipo, modelo del visible, ocupaba di 
entendiDiiento ó la imaginación del filósofo, qute 
es parte de este mundü visible ; n^en quiei> usan- 
do de su razón con tino y ordenando con acierid 
sus. ideas, esto es, discurriendo con juicio, infi- 
rió de la contemplación del- espectáculo del uni*- 
veisso , (fue el diseño de Ibs diferentes planes de 
construoeion de los seres orgarnzados\ esto es , la 
idea delUniverso-o el mundo arquetipo estaba dé 
antemano grabado* en la inteligencia Suprema an* 
tes de su creación. 

Mas para acabai^ dfe^ poner en claro lias idfeas y^ 
doctrinas que confiínde-Dupiris , ee líécesarib des- 
vanecer dos falsas^ suposiciones qiae liace sin pro- 
barlas, cosa cpie acostumbra» muy á menudo. ^*Si 
el mundo arquetipo, dice, era el cuadro ideal 
de los cuerpos celestes y dé todas las partes del 
mundo visible, ési coiho de swi3 inteligencias, era 
porque la imaginación h^ibiá mlichb iriémpo an-» 
tes creado inteligendas que residían en lias dife- 
rentes partes de la naturaleza , y que la melaiisi^ 
€a-ó4a ignorancia las- habia separado^''- - 

La imaginación no crea c^sas que eñsten. ^aín- 
* 
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tés St pmtarse en ella: el atma sí^ concibe oon 
separación cosas: que^ aimqne distintas están uni- 
das. Asi no. crea la* imaginación los dos gases hi- 
drógeno y oxígeao de que se compone el agua^ 
pero sí podemos conceWrlos con separación , p(M> 
que son distintos uno^deotro, aunque estén conv- 
^nados íntimamente. Del mismo modo, no es la 
imaginación la que crea el alma ó el principio de 
inteligencia que hay en el hombre ; sino que lo 
concibe aisladameirte sin el cuerpo*, aunque en 
realidad* esté unido con ék 

Ahera bien, el mfemo Dupuí» conviene en 
que, todo hombre cpie discurra bien, debe reco^ 
nocer en el wwerso una inteligencia Suprema , ort^ 
gen de las demás inteligencias , en^ las que están 
grabados los diseños^ de los diferentes planes de 
úonstruccion de los seres organizados. ¿Como^ 
pues, se aftreve á suponer que la imaginación ha- 
kia creado esas inteKgencias? ¿Podremos decir que 
crea la imaginación el áetdo carbónico que existe 
en .el mosto, y se desprende de él en la fermen- 
tación? ¿Podremos decir que la imaginación, que 
es una de las fecultades de la humana inteligen- 
cia , crea esa- misma inteKgenciá en el hombre? 
¿Podrá decirse que crea las demás inteligencias 6 
almas, ó sustancias mte%entesf que- supone pot 
analogía que existen en los demás hombres? ¿P<>j 
árá decirse qtie crea iiitel%eíicias la imaginación; 
donde toca efectos que no pueden proceder sino 
ée una causa inteligente como en el universo? La 
existencia dé fe inteligencia Suprema, asi como Itt 
de las iateKge!:i$Í2(&- huiñái^sy es una eonsecüen- 
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cia que necesariamente se infiere de la exisfencia 
de los efectos, que no pueden provenir sino de 
Una causa inteligente; y el hofnbre que discurre 
halla en sí mismo una tendencia natural, y pan 
tanto irresistible y a suponer vida donde ve moi>i^ 
miento ; y á suponer inteligencia ^ donde ve mKH>i' 
mientos reglados y bien ordenados , como los i^e 
en el mundo. 

Ni la metafísica ni la ignorancia separo estas 
inteligencias del mundo visible, asi como no se- 
para el alma del cuerpo, por concebir cada una 
de estas cosas de por si ; antes bien las confiesa 
intimamente unidas. Del mismo modo , cuando 
los que Dupuis llama espiritualistas, considera* 
mos al Criador separadamente sin atender á sus 
obras, no lo separamos, de ellas, ni lo suponemos 
habitando espacios imaginarios distantes largo tre*- 
cho del universo. Tan lejos de eso los cristianos 
confesamos á Dios inmenso, íntimamente unido á 
sus obras, conservándolas, esto es, obrando siem- 
pre en ellas en el sentido que dice San Pablo ; q^e 
en él vinimos, nos moí^mos y somos. 

Después de haber empleado Dupuis el traba-' 
jo de diez y seis años en hacinar en tres toma-» 
zos en folio inmensa é indigesta erudición, para 
probaí: que la religión universal no ha sido otra 
que el culto de la naturaleza visible , ó del tini- 
v^erso , especialmente del Sol : ¡quien lo Creyeral 
fondado sin duda por el convencimiento irresiMi- 
We de la verdad, destruye en la conclusión de ^ 
pbra cuanto nos habiá diqho en ella, asegurando; 

^Que Ja religipn:upixersal,rjr j^ ponsigwettte 
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id cristianismo, considerado como una rama de 
ella, se reduce en último análisis en vista de las 
esplicaciones , ó mas bien de la demostración que 
acabamos de hacer, al culto del Ser invisible, que 
comprende en sí todas las cosas, principio de la 
vida , é inteligencia de todos los Seres : que ha co- ' 
locado el trono de su gloria visible y de su ener- 
gía sobre la tiert'a en el Sol, imagen dé su her- 
mosura y de su poder , su producción primera , al 
que está confiado el cuidado de hacerla felicidad 
del hombre , y de reparar todos los anos los ma- 
les que resultan de su ausencia , vertiendo sobre 
la materia terrestre el bien de que ella carece , y 
que solo puede recibir de él (i)/' 

Esta conclusión tiene dos partes: una es la 
proposición principal y esta es filosófica y exacta; 
otra es la proposición incidente, que ha colocado 
el trono ^ etc., y esta efe la pintoresca y de mero 
adorno, digámoslo asi -Confiesa Dupuis en lá pri- 
mera, que la religión universal y el cristianismo, 
como rama suya, ha sido el culto del Ser irwisihle^ 
que comprende en si todas las cQsas^ principio de 

a de todos los^ seres. Y á la 
> de los mártires de nuestra 
ia:*os siglos se habria negado 
ifesion de fe acerca de la Di- 
vinidad ; profesión que aunque incompleta, no 
puede decirse que es errónea. Ni tampoco los már- 
tires de la Peráa en tiempo de Sapor y de los 
demás, monarcas adon^idorés ,del Sol, se hubieran 



(i) Tomo ^9 p. 1.53- 
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negado A oonfesar que «1 SeSor ha cc^ocaclo éf 
trono de su gloría visible y de «a energía sobre la 
tierra en el Sol, imagen éésu hermosura y de su 
poder, su producción primera ó principal eíilre 
las celestes, al que está confiado el oiidado dd 
hacer la felicidad del hombrea esto es, que ^on su 
luz y calor contribuye mas que ningún otro agen* 
le material, al bien-estar, á la vWa, á la sa^d 7 
al alimento del hombre, y que él es el que repara 
en el hemisferio boreal todos los años por la Pri^ 
mavera y Verano los males que resultán de su 
ausencia en el Invierao y Otoño, cuando está ha- 
ciendo en el austral los niismos ben^cios que eii 
el nuestro hizo en aquellas dos primeras ^tacio^ 
nes : vertiendo sobre la materia terrestre el calor 
y la luz, y con esto la fecundidad que de sí no 
tiene, y que solo recibe de A 

Nada de esto escandaliza á nmgun crktiano 
que ha leido el elogio del > Sol, que hace el Ecle- 
jsiástico en el capítulo cuarenta y tres, donde lo 
llama la obra de Dios por escelencia, digno de 
toda admiración , y espejo ó imagen la mas her- 
mosa de la Onnipotenda de su Criador ; y lo 
que también se dice de él en el Salmo diez f ocho^ 
donde se le llama al Sol rey del cielo, osloéadi 
por Dios entre los astros que le sirven de cortejo 
y brillante acompañamiento, como al esposo los 
mancebos que le asistían en los días de sus de^ 
posarios. Soli posuit t€fberhacidum in ipsis : que es 
lo que áice el testo hebreo (i), aunque en la Vulr- 

•[- - - - ■ — - - ^ 

(i) F'éoMe al Mathei sobre este^lugar^ 
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gftiá se lee : in Sbfe posuit tabernaáíhim IñeUmí 
que es como lo leyó Dupuis, y de donde copió la 
espresion, ^^que ci Ser ínTisible ha colocado el tro- 
no de su gloria %isible en el Sol/' Pero nosotros 
no adm^mos , m es razón adorar el trono ; rendi- 
mos solamente nuestros cultos sedenti mper thro- 
mim et Agno. Al que está sentado ea el trono j 
al Cordero (i). 



\De£ método qce debe seguirse para mrES^ 

TKAR E£ PRIMER ORIGEN DE LA RELIGIÓN^ 
ó DE LOS CULTOS. 

JUa investigación del origen de los cultos, es 
muy semejante á la que han hecho varios filóso- 
fos, para descubrir el origen del lenguage de los 
sonidos articulados. A^i éste como la Religión se 
han hallado donde quiera que se han encontrado 
hombres , aunque con mas ó menos imperfección, 
según el grado de su civilización. Pues para ave- 
riguar con certeza si el lenguage de los sonidos 
articulados, ha podido ser obra de los hombres, 
seria oportuno reunir en una isla desierta uji mi-- 

(i) JpocaL cap. 5? p. 13. 

Jomo L 21 
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mero de sordo-mudos, ó de hombres qné joltúAb 
hubieran oido hablar, y dejándolos solos, visitar- 
los pasados muchos años para ver si habian de^ 
safado sus lenguas,, é inventado y^ronunciado pa-^ 
labras con que manifestarse reciprocamente sus 
ideas y sus sentimientos. Es indudable que aun 
ci(anda esto fuera posible,, es decir „ que aun cuan^ 
do esta sociedad de hombres mudos iuesen capaces 
de inventar un lenguage, tardarían aun después 
de inventada muchos siglos en inventar un culto ó 
una Religión. Pero supuesta que este es un medio 
moralmente imposible de practicar,, para el descu- 
brimiento del origen que buscamos, habremos de 
apelar á otros que estéh á nuestros alcances. 

La Jleligion asi como el lenguage, ó ha sido 
invención de los hombres , ó estos han recibido 
del Autor de la naturaleza los primeros y mas 
precisos elementos asi de aquella como de este. 
En el primer caso,, la marcha natural y constante 
del espíritu humano, es proceder de lo fácil á lo 
difícil , de lo sencillo á lo compuesto, de lo sensi- 
ble á lo insensible, de los particulares al univer- 
sal, de lo concreto á lo abstracto. Mas cuando su-^ 
ponemos al género humano instruido por una 
autoridad superior, asi como á esta no le ha sido 
necesaria guardar ese orden para adiquirir las ideas 
que comunica á los hombres, fompoco^ es preciso, 
que lo> haya observado al comunicárselas. 

Y á estos dos capítulos se reducen todas laSs 
opiniones que puede haber acerca del origei^ de' 
los cultos ; porque unos juzgaron que esta institu- 
ción era obra de los hombres é invención, de ellos;. 
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pero los roas la atribuyen al ihísmo Xutm» de la 
naturaleza, que desde el principio ensenó al hom- 
bre las principales relaciones que lo unían á él, 
las obligaciones que le imponían aquellas relacio- 
nes , y el modo con que quería que las desempe- 
ñase. C!onvendrá examinar primero aquella opi- 
nión y analizarla ^ para conocer ;5u valor , y des- 
pués pasaremos á la segunda. 

jSabidos ^n los versos de Petronio: 
Prímus in orbe Deosjecit timor ^ 
Ardua ccelo Jidmina cum caderent. 

Pensamiento que desenvuelven asi algunos de 
-los incrédulos de nuestros dias: *^Los hombrei^ 
dicen , esparcidos sobre la haz de la tierra, no re- 
conocen otro móvil mas imperioso para obrar que 
la necesidad : esta ha sido el resorte que impelid 
dolos al trabajo les ha hecho proporcionarse los 
.objetos que saiisfacian sus (deseos : esta los ha es- 
timulado para adquirir sus primeros conocimien- 
tos. Pasaron muchos tiempos antes de sentir el 
hombre otras necesidades que las fincas , y entre- 
tanto el género humano repartido en familias 6 
en tíribus , no cuidaba sino de satisf2K:erlas , bus^ 
cando con su trabajo «1 alimento y la defensa da 
la intemperie ,^ de las estaciones y de sus enemi- 
gos asi de los hombres como de las fieras. Muy 
proMIo debieron conocer, que si bien su trabajo 
les proporcionaba .el ^sustento, pendia el buen éxi- 
to de sus afimes de algtmas causas superiores á 
«üs fuerzas y alcanzes, que á veces conspiraban 
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C(m su kidtistr» para hacerlies más ^^1 y segara 
la adquisición de los objetos que buscaban ; mas 
otras veces contrariaban sus conatos, airuinaban 
sus empresas, destruían sus planes y aun amena- 
zaban á su ex^tencia. Las tormentas, el trueno 
horrísono y los rayos , los terremotos , los uraca* 
bes , la sequedad ,. toda intemperie y maligmdád 
de la atmósfera, las enfermedades que de SLqjsii 
procedían, y otros mil males irresistibles los lle- 
narían de- pavor y de miedo , y los reducirían al 
abatimiento y desesperación ; cuando por el con- 
trario,, la Manda lluvia y los vientos puros y apa- 
cibles, y la bella Primavera, hacían reverdecer las 
^áridas campiñas y madurar los frutos de la tierra. 
,Pero ellos no hicieron alto en estos fenómeiios &- 
vorables, ni los creyercm ser beneficios de causa 
superior mientras contaron con ellos como segu- 
vos. Cuando por algún adverso accidente llegaron 
á faltarles , entonces fue el temor el primer mó- 
vil de su abatido corazón, y no encontrando en sí 
£icultades para vencer aquella adversidad, la su- 
pusieron dirigida por alguna mano oculta , empe^ 
nada en su daña, y quisieron aplacar su enojo 
con ruegos, con súplicas, con ofrendas^ Ahí se ve 
todavía el dios truena y el terranoto» entre algu- 
nos salvages. De aqui? quedaba poco que discurrir 
para sospechar, que como habia seres ocultos 
conjurados contra ellos, de quienes prevenían 
sus de^acias y males temporales, los itabia 
también benéficos , que les dispensaban buena sa- 
zón en las estaciones , salubridad en la atmósfera, 
ide que les pcoyeoiaa colmadas cqsechas y ron 
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^usiaL sdlüd. Entonces se dieron I invocar á éstos 
seres benéficos, como lo habian hecho á aquellos, 
movidos ahora de la esperanza de obtener de ellos 
auxilio y protección en sus empresas. A medida 
que estas tribus se iban civilizando y poniéndose 
en ellas una forma de gobierno algO' estable, íiie^ 
ron tomando cierto aire de regularidad aque^ 
líos primeros embriones de culto. Y acaso en esta 
época en que empezaron á advertir el influjo del 
€¡elo y de los astros sobre las« cosas^ sublunares, 
file cuando principiaron á tributar homenages de 
€ulto al cielo, al Sol y á los astros. Corrieron 
empero^ muchas» generaciones sin> adelantar sus 
ideas religiosas , hasta que se llegaron: á establea 
oer imperios 'dilaladbs y vastas monarquías , y 
bkn consolidada la autoridad de aquellos gefes; 
empezaron á observar estos las v^nta^s que po^ 
'drian resultarles para la estabilidad de sus tronos 
de la aplicación de la Religión ék la^ política. £n^ 
•tonces entraron los legisladores^ á- combinar estos 
dos resortes , aprovechándose de las idieas religio- 
sas para dar una sanción^ mas respetable á sus 
códigos , y garantizando» la estabilidad dé los cul- 
tos con todos los^ auxilios que podía prestarles la 
ftierza pública y el poder Soberana. Y aun algu^ 
nos quieren que estos hayan sido los inventores 
de las primeras religiones ideadas coa el fin in^ 
dicado r á lo menos es muy probable que en es*- 
ta época, empezaron* á firaiguarse- las mitologías y 
degcnas fábulas religiosas ; y ast cada nación, cada 
4egisIador tuvo sus dioses y su diverso culto , et 
cual aunqiie tomado cpiizá en su origen, de otros* 
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pueblos, se nacionalizaba, digámoslo asi, para que 
haciendo un cuerpo de doctrina con la constitu- 
ción política de cada estado , influyese mas eficaz- 
mente en el fomento de las virtudes civiles, y es- 
pecialmente en el amor á la patria. Si por casus^ 
lidad en algún pais se dieron á cultivar , ademas 
de las artes y ciencias útiles, las de mero lujo y 
curiosidad, como lo es la filosofía especulativa, 
tomaron sus filósofos á la Religión por materia 
de sus investigaciones, la examinaron, la anali- 
zaron , descubrieron jsus absurdos , 6 los aumen- 
taron como otros quieren , y procuraron formar 
de la Religión un sistema regular, verosímil j 
mas próximo á la verdad/^ 

Tal es la marclia que siguió el espíritu hu- 
mano en el asuntó dé la Religión, según estos 
señores. Los que son de opinión contraría con- 
vienen con ellos en los principios; pero discurren 
de distinta juanera y sacan de ísus discursos con- 
secuencias contrarias. Convienen en que el hom- 
bre ^n todos aquellos conocimientos, que son pu- 
ramente invenciones suyas, procede siempre de 
lo fácil á lo difícil , de lo sencillo á lo compues- 
to, de lo sensible á lo insensible, de los particu- 
lares al universal, de lo concreto á lo abstracto. 
En ésto convienen unos y otros. En el negocio de 
la Religión ha seguido el hombre esta marcha; 
luego la Religión es invención humana. Esto di- 
ce Dupuis: los otros por el contrarío. En el ne- 
gocio de la Religión ha seguido el hombre una 
marcha opuesta; luego la Religión no es inven^ 
cion humana. Apela Dupuis á los hechos que le 
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ofi?ece la historia para probar que el hombre en 
el negocio de la Religión ha caminado de lo señ- 
ale á lo insensible, de lo concreto á lo abstrac- 
to* Apelan los* otros igualmente á la historia pa- 
ra demostrar lo contrarios con hechos. El juez im- 
parcial debe cotejar unos^ hechos con otros y dar 
mas fe á los que lo mere2:can , y colegir de aquí 
cual de las dos opiniones es^ verdadera. 

Siguiendo este método llegan los defensores: 
del origen díviiM)^ de la Religión á tocar el prin^ . 
cipia del gpnero humano, y dicen que el Cria- 
dor enseiio al hombre los primeros elementos de 
Religión, sus principales dogmas y lo esencial 
del cultor sencillo tocfcv pero sublime y superior 
á todo ci^mto ha podido la razón del hombre 
descubrir acerca de aquellos^ objetos no solo en ^ 
aquella época, sino aún en la de su: mayor ilus-^ 
tracion. Que el hombre conservó esta doctrina pu- 
r?t y sin mezcla de errores por espacio de mu- 
chos siglos; pero al cabo corrompidas hasta el es- 
tremo las costumbres del género humano, vicia- 
do hasta lo sumo el corazón del hombre, llegó á 
perder de vista aquellas verdades: alterados aque- 
llos dogmas y mezclados con varios errores, y 
des%m:ada la magestad del culto, fue poco á poco' 
substituyéndose la obra de los hombres á la obra 
de Dios ; fue descendiendo el hombre por grados, 
de lo espirituaj á fo corpóreo , de lo invisible á 
lo Tisible, de la doctrina sublime que le habia en- 
señado 3U Ci^iador á las impresiones que recibia 
de los objetos materiales por sus sentidos. Y sí 
bien pudieron conservarse salvas del naufragios 
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g^eral algunas reliquias de la tradición primí- ^ 
tiva en aquellas naciones que se constituyeron pri- ^ 
mero en estados ó monarquías; popque alli la 
política contribuyó á sostener la uniformidad del 
culto publico que era el símbolo de la creencia 
del pueblo , y estaba íntimamente enlazado con 
ella ; mas en aquéllas colonias que por una dila* 
tada emigración , por la escasez de subsistencias, ' 
por feha de gobierno vivieron erranlesj por mu-- 
dios siglos /sin domicilio fijo ^ ni centro político 
de autoridad y unión , se llegaron á oscurecer 
todas aquellas verdades que formaban el sistema 
religioso comunicado por Dios al hombre , y si 
quedó algún rastro del primitivo es tan desfigu^ - 
rfedo que apenas puede venirse en conocimiento 
de lo que fue en su origen. A este punto han lie-»- 
gado las hordas de salvages , de que nos hablas 
los histpriaílores antiguos y viageros modernos, 
en quienes solo el terror es capaz de despertar las' 
ideas religiosas de causas superiores y de culto. 
Por manera, que lo que aqudlos señores llaman 
origen de la Religión, nosotros lo miramc^como 
el último grado de corrupción á ^e pudo llegar 
U Religión primitiva^ v 

Para demostrar que es divino el origen de 
la Religión, no es mi ánimo apelar á la autori- 
dad de Dios, aunque ella sola es suficiente para 
desvanecer nuestras dudas acerca de este punto, 
sefialándonos como nos señala con certeza infa- 
Iftle el verdadero origen de nuestro culto, pcMP-* 
que la recusarían los incrédulos con quienes ha» 
blo, alegando que traía para prueba de los aser? 
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tos una autoridad que deriva de ellos toda su 
fuerza , y que venia á ser un círculo vicioso lodo 
mi discurso. Presentaré testimonios irrecusables 
para todo lM)mbre imparcial y sensato, tan acree- 
doifes á que se les preste una fé humana, como los 
que demuestran cualquiera otra verdad histórica, 
cualquier otro hecho que creemos como moral- 
mente cierto. Estos testimonios deben buscarse en 
las naciones mas antiguas del globo, y en los tiem- 
pos mas remotos á que podamos subir, guiadoft 
por las tradiciones religiosas, por los litoos álmbo^ 
lieos de aquellas naciones y por los monumento» 
públicos de sus cultos. Si entre ellas hallamos cier- 
ta conformidad en los dogmas fundamentales de 
sus religiones; si vemos que sus tradiciones acer- 
ca de estos dogmas se van asemejando mas unas 
á otras, á medida que nos vamos acercando mas 
á su origen hasta confundirse todas en una tra** 
dicion común ; si observamos en sus cultos y en 
todo el esterior de sus religiones la misma semC'- 
janza , y que á proporción que se van descu- 
briendo mas sencillos estos cultos mientras son 
mas antiguos, se van asemejando mas los unos á 
los otros hasta parecer uno solo , si estos dogmas 
y cultos son de aquellos á que no puede alcanzar 
la razón humana en su infancia, ni aun en su 
edad viril; habremos de confesar que son doctri- 
nas, y que es la Religión que recibió en su ori- 
gen el hombre de un maestro superior á él, ó 
del mismo Dios. Que si ademas encontramos en- 
tre aquellas naciones antiguas Una en cuyos li- 
bros simbólicos adornados de todos los caracteres 
Tomo 1 22 
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que puede exigir el mas severo crítko para te« 
nerlos por auténticos y verídicos, hallamos refe- 
rido el origeu de esta Religión primitiva de la 
que se derivan todas las otras en sv^ dogmas y 
cultos, ¿qué hombre de buen sentido podrá con 
razón negarse á prestar el asenso que exige de 
justicia un cúmulo seme}ante de testimonios, que 
á medida que van aproximándose mas á su ori- 
gen, van adquiriendo mayor probabilidad, y con 
la narración indicada llegan á producir una mo- 
ral certeza? Pues tal es el método que me pro^ 
pongo seguir en esta indagación. 
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^a/Díhuío wiicwAo^ 



Dogmas pRiMiriros dejl género humano. 



oí la Religian fuese invención de los hombres 
es menester convenir con Dupuis, según ya he 
óon&sado, en que estos habrían dirijg^o prime- 
ro sus cultos á objetos sensibles, especialmente al 
Sol ya los astros considerándolos como prificipa-. 
les agentes de los grandes fenómenos que obser- 
vaban en el universo ; y solo después de muchas 
^flexiones y á fuerza de discurso se habrían ^sjy 
tr apiado^ como él dice, para buscar y suponer, 
causas espirítuales invisibles, distintas de estas 
visibles y materiales que tocamos con los sentid- 
dos, ipero la hbtoría del género humano nos ba<- 
ce ver iodo lo contrarío. En ella vemos que las 
religiones y cultos mas antiguos de que se tiene 
notída, se dirigieion primeramente al Ser invisi- 
ble que reconocían como autor del universo, y 
despaes á otras inteligencias subalternas , encar^ 
gadas por aquel del gobierno de la naturaleza., 
En ella vemos que en otra época aim posterior, 
ppopensps los hoinl^es como lo somos á s^nsibi-* 
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lízar nuestro culto, y por eonsiguienle los objetos 
á que se dirige, empezaron á tributarlos á obje- 
tos materiales, primero á los astros y después á 
los geroglííícos y estatuas que los representaban, 
y finalmente á- los hombrea que se habían distin- 
guido por sus conocimientos, por sus hazañas y 
por sus beneficios (i). 

Tres son las religiones mas aiitiguas que has- 
ta ahora se han descubierto en el mundo : la de 
la India , la de los persas y la judaica. Pues aque- 
llas tres religiones tuvieron en su origen unos 
mismos dogmas fundamentales. Asi llamo al dog- 
ma de fa uiiidad y espiritualidad dé Dios, á la 
existencia de los ángeles, á su distinción de bue- 
nos y malos^, á la espiritualidad é inmortalidad 
del álma,^ á la corrupcimí de nuestra naturaleza, 
á la necesidad tíe superiores auxilios para obrar 
el bien, y de la oración para conseguirlos, á los 
premios y penas destinados á los buenos y malos 
4e^pues de esta vida. Asi lo testifican los libros 
simbólicos de todas tres religiones. Estos son los 
Vedes, ó Beid ó Vedam de los mdios, el Zend- 
ayesta de Zoroastro, y el Pentateuco de Moisés. En 
estas tres fuentes vamc^ a buscar los testos que 
comprueban lo dicho. 

En los Beids, que bajo el título de teología y 
filosofía indica o de Oupnek-hat publicó á medio 
traducir el anciano Indicopleustá Anquetil Düper- 
ron ^ se establece la unidad de Dios én varios lu- 
gares: he aqui en qué términos: ^^Primeramente 

■É ■ ■■ 

(i) F^aíe el Cmáillac. Cours d* Etudes^ 'fíjfip. 38. 
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nada existía. Existia solo el Ente exiistente. Quisi^ 
este que se manifestase el muíido (aschkara) y se 
presentó ó se hizo un huevo visible (i)/^ Y en 
otro lugar; ^^Lo que es aquel Ente (hasti) lo es- 
plican los Doctos diciendo, que ni es grande, ni 
chico , ni largó, úi ancho; ili tiene color^ ni tama- 
no, lii sombra, ni oscuridad, ni es viento, ni esr- 
tá unido á otro, ni nada á el : no es olor^no gufrí 
to ; ni tiene ojos , ni oidos , ni lengua , ni cora- 
zón, ni luz, que sea semejante á lu» del Sol, ni 
á la de la Luna ; no aspóra ni res[]^a^ no tien« 
boca, ni nomlwre, ni: hijos, ni hay en él ssenec-^ 
lud; ni muere, ni teme, ni acaba ^ ni engendra, 
ni tiene vo%; no se contrae ni ^ dilata, no $e 
esconde; no tiene principio ni fin; ^ él no hay 
dentro ni luérd, ésto e4; estéril nr interior; 
ni come, ni es comida. Por el mandato de este 
Ente él cielo y la tierra están cada uno en su 
lugar, y por su nkandato el Sol y la Lima cor- 
ren por sus órbitas los dias y las noches,, y por 
su arden marean esos aátros y los demás lo^ 
tiempos: el dia y la noche, la^ crecientes y men- 
guantes de la Luna : los nMses y estaciones del 
año con sus giros y vueltas: á su voz se preci- 
pitan las aguas en gruedos torrentes desde la cum- 
bre dé las mohtams cuKertas de nieve, de la qué 
se forman, á medida que sé va derritiendo, ios 
tíos y se encaminan los unos al Oriente , otros 
al Occidente y hacia todas las plagas de la tierra. 
El inspk*a é incita al hombre á la práctica de la 

(i) Oupnek'bat.T. i? pág. 27. 
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▼irtud y de las obras de miseríccw^ía. El malidá^ 
á los ángeles (Malaek) y estos cantan sus alaban- 
zas. Por él celebran las almas de los padres á 
los que se ejercitan en socorrer y hacer bien á 
sus semejantes (i)/' 

Aquí vemos que habla ya de los ángeles, y^ 
en otras partes los llama TerescfUehha , y distin- 
gue los espíritus buenos de los malos: á estos lla- 
ma Schiatin y Asar (p). De aquellos dice: que 
conociendo al Ser supremo se ocupan en cantar 
incensantemente sus loores y su gloria (3). De es* 
tos afirma que hacien mal á los hombres y sa 
ofonen á todo lo bueno (4). De los buenos afir- 
tna que no conocen vejez y que son inmortales 
y grandes (5). 

En cuanto á la espiritualidad é inmortalidad 
del alma, que alli se llama Atma, dice: *^E1 qu« 
cree que puede ser acabado ó destruido del todo 
por un agente estemo, ó que de suyo es corrupti» 
Me y mortal su alma , estos que ds< piensan inad*- 
vertidamente se engafian. Nadie puede matar al 
alma , ni el alma puede morir. Morir y corrom-* 
perse es propio del cuerpo; pero no del alma 
que es Atma (6).'^ • . 

Este espíritu, esta ahna que preside en el 
hombre á sus acciones, reconoce el autor de es-» 
tos libros que ha sufrido mengua, y que ha de- 
caído de su pureza primitiva, lo cual atribuye, 

(i) Tomo i9 p. 203, (4) Ibfd. I? p. 17. 

(«) IbÍ4Lp. 16. (5) Ibid. 29 pdg.ioó* -. 

(3) Ibid. «9 />. 9. _ (6) Ibíd. p. 3J I. « , 
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tma$ vece^ á la soberbia con q[ue hiego desde el 
principio se persuadió á que ella por sí misma 
«ra autora de sus buenas c^ras sin dependencia del 
Ser supremo^ y que por consiguiente era acree^ 
dora á un premio de justicia , y otrasf á la impa* 
ciencia en que cae al salir del útero materno afli- 
gida y fatigada por el dolor TÍvisimo que padece 
en aquella ocasión. En cuanto á lo primero, su^ 
pone el autor\^ que estando loi^ ángeles para dar 
la batalla á los demonios; aquellos se encomen^ 
daron á los bombre^ para que les ayudasen con 
sus oraciones ; mas estos tuvieron la avilantez de 
creer que si los ángeles salían victoriosos por sus 
súplicas de ellos, para sí seria todo el mérito del 
^triunfo ; y por el mero hecho de habérselo con<^ 
sentido asi los espíritus malignos (Asarha), ad^ 
quiríeron tal influp sobre los hombres que vi- 
ciándoles sus sentidos y corrompiéndoles el cora- 
zón, los dejaron espuesto^ á obrar el mal (i)/' En 
otro lugar dice: ^^que al salir el hombre por la 
puerta del vientre de su madre por la estrechen 
del conducta es muy molestado y padece tal do»- 
lor que le hace llorar, y olvida todo cuanto sa- 
ina , y nace ignorante y dispuesto á lo malo (2)/' 
De esta corrupción original resulta príncrpal** 
mente la necesidad de los ausúlios sobrenatura- 
les y la obligación de pedirlos en la oración ai 
Ser suprema Los Beids contienen varias formulas 
y preces que puede ver alli el curioso. Alli se con.- 
íiesa que el Ente supremo da la gracia para hacer 



(i) Tomo i. p. 17. . (a) Ibid. a./^ ajdv 
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óliras meritorias, sin violentar la wlunlad (i); 
Vengamos ya á ver que se nos dice acerca del 
dogma de los premios y penas de la vida futura"^ 
en aquellos libros. Dos cosas , enseñan , que hay 
en el mundo: una los bienes de este mundo ma- 
terial, y otra los bienes del otro mundo invisible. 
Uno y otro atraen la voluntad del hombre. El 
que se decide por los bienes invisibjes del mundo 
venidero, ese ama la virtud y la sigue. El que 
ama los bienes visibles de la tierra , se priva para 
siempre de los primeros (2). Hablase aíli del es- 
lado ñituro de las almas que mueren con defec^ 
tos leves, como si dijéramos pecados veníales, las 
cuales pasan al mundo de la Luna,' donde e^n 
cierto tiempo: después vuelven al miando y pa- 
san por los cuerpos y formas de gusano, mari- 
posa ó de otros animales , como de león , de pez 
y. de perro , sujetándose á sus propiedades é in- 
clinaciones hasta satisfacer aquellos defectos. Hár- 
blase del estado futtux) de las almas puras del to- 
do, la$ cuales, después de hafeer pasado por el 
fuego , el aire , por el agua y por otras regiones, 
entran finalmente en el paraiso que llaman Be- 
hescht, del que hacen una pintura magnífica (3). 
Hablase por últinjo del hipócrita Saniasi ó anaco- 
reta que vestido de tal va tunando mendigo para 
llenar el vientre con las limosnas que recoge, y 
de este se dice que* bajará al infierno, y al infier- 
no de los infiernos, el peor y mas oscuro lú- 

(r) Tomo 29 p, i«3. (3) Ibid. p. 6g» 

(2) -Ibtd. p. 30^. 
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gát y habitación de los demonios (i). En la muer* 
te del padre se encarga al primogénito^ entreoirás 
cosas, que poniendo sdbre él sus manos, é in- 
clinando la cabeza, diga: tu suerte sea en el munn 
do grande en Behescht en el paraiso (2). 

Estos mismos dogmas fundamentales que he« 
mos hallado en los Uhros simlx^icos de la India^ 
se encuentran en el Zend-ayesta de los persas^ 
publicado también por Anquetil. De esta obra es- 
tractaré los testimonios mas decisivos para de^ 
mostrarlo. 

Comunmente se cree que la religión de los 
persas reconocía dos principios, Ormusd princi- 
pio bueno y Ahriman principio malo, y que es- 
tos eran ambos independientes y primeros cada 
uno en su linea, lo cual, si fuese cierto, proba* 
ria que no conocieron la unidad de Dios. Pero 
erto lío es asi. Los persas anteriores á Zoroastro y 
este misHK) legislador convienen en que aquello» 
dos principios son criaturas y producciones del 
tiempo sin límites^ y por este no entienden la eter^ 
nidad en abstracto, sino un Ser eterno {urimer prin- 
cipio de todo lo criado, y aun de Ormusd y de 
Ahrimsoi. ^^£1 Zend nos ensena « asi comienza el 
Boun-dehesk, que se di6 el ser primeramente á 
Ormusd y á Peetiaré Ahriman:::: uno y otro en 
el curso de su existencia son un pueblo solo del 
tiempo sin límites (3)/' ¥ el mismo Zoroastro 6 

(i) Tomo s? jp. tSt... 

(1) Ibid. p. 83. 

(3) Zend-oPifta^ T. t?, p. 34S- 

Tomo L ^^ 
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el autor del Vendidad-sadé confiesa, hablando 
<km Ahriman, y le dice: ^^Ei Ser absodlo en la 
escelencia de su naturaleza, té nos ha dado: el 
eterno, el tiempo sin límites, te nos ha dado: él 
nos ha dado con grandeza á Xo^Amschaspands^ 
que son producciones puras y reyes santos/^ Y 
es de advertir que los persas creen que Ormusd- 
es el primero de aquellos Amschaspands : por 
consiguiente aqui confiesa el autor de este libro, 
que el Eterno produjo á Ormusd y á Ahriman (i). 
Estos lugares del Zend-avesta se ilustran con la 
doctrina de otra obra persa titulada Eulma-Eslam 
que es tan antigua según Anquetil (2), como el 
Boun-dehesck. En ella leemos, que es cosa abier- 
lamente declarada en la ley de Zioroastro, que 
Grmusd fue criado por el tiempo con lodos los 
demás seres : que el verdadero criador es el tiem- 
po : el tiempo que no tiene límites, sobre el que 
nada hay que le sea superior, que no tiene prin- 
cipio, que ni empezó ni acabará jamás. Y en otro 
higar dice, que cuanto ha hecho Omusd, lo ha 
hecho con el auxilio del tiempo: que (Cuanto €te- 
ínusd tiene de puro le ha sido dado, y ^ue el tiem- 
po estableció á Ormusd en el trono dé ^a impe- 
rio por el tiempo limitado de doce mil años (3). 
A estos testimonios añadiré solamente , entre otros 
muchos que podría citar, el de Eusebio, que en 
el libro i.° , capítulo ro; de la Preparaciim Evan- 
■-'■ .... ■ - , 

(i) Ibid, r. i9 p. 2?, /). 414.. , 

(2) Ibid. T. 20 p. 339. 

(3) üend-avesta^ Ti^o^p. 344 y 345. ,. 
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gelica copia, como él dice, palabra por palabra 
las de Zoroastro , tomadas de la colección sagra^ 
da de los usos religiosos de los persas. *^Dios es 
el primero de todos los seres, incorruptible, eter- 
no , sin principio , indivisible , sin modelo ó sin 
ejemplar. Soberano moderador de todo orden j 
de toda hermosura : no puede corrompérsele con 
presentes ó dones: es mejor que todos los bue- 
nos: mas prudente que todos los prudentes: pa- 
dre de la justicia y de la equidad: todo lo sabe 
eíLsi mismo:. sabio, perfecto autor de la natura- 
leza;, é inventor maco de la física sagrada.^' No 
íne detendré ahora en probar la autenticidad de 
la cita de Ensebio ,_ contentándome con remitir 
al curioso á bs memorias del Foucher sobre la 
religión de. los persas, en las que puede verse 
aclarado esté puntó; puesto que lo que llevo di- 
cho basta para indicar á las darás qué idea te- 
nían de la Divinidad las antiguos persas. 

Ni tiene razón el citado Fóucher para afir- 
mar, que Zoroastro ftie el ptómero que inspiré 
á sus paisanos está idea suiblipie de SÍos. Ciro ju^ 
raba por el dios patrio y por ^1 Sol: z«y f^<íT^ kóu 
H'Aif (i), a este dios se apellidaba él dios grande 
por eseelencia: f4k;^mofí dK}V:.(2)'en la Pérsia, y esto 
ea tiemipo enque esté dogma, si hubiese sido in^ 
Tención de J2cH!oastrb, no pódia haberse adquiri- 
do semejante grado de celebridad y firmeza que 
la diese al juramento de los monarcas. Ademas 

(i) Xenph. De instit. Ciri^ UIk 8? it €¿cm. p. 
(2) It. De expedit^Pirif l¡^b^ 1?. _,.^*— *^v. 



"^^^^TilEilí 
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qae Theodoro Mopsueteno , mas bien impuesto 
que el Foucher en el sistema inventado ó espli* 
cado por Zoroastro, dice que este hacía nacer de 
Zarovam ó Hazarovam (que los autores orienta- 
les dicen haber sido la antigua divinidad de los 
persas, y que en el sentir del mismo Foucher. 
equivale al Eterno) á Hormidas y á Satanás ; esto 
es, á Qrmusd y á Ahriman: en donde se echa 
de ver que el error nuevo de Zoroastro, consis* 
tia en la generación de aquellos dos principios, 
que hacían nacer del Et^mo o de Zarovam ado^ 
rado antes de él en la Pérsia (i). Y si no se hace 
mas frecuentemente mención de esta divinidad 
suprema en los libros Zends, es por las razones 
que apunta Anquetil (2X y por otras que vere- 
mos en adelante. Pasemos ya á haUar de los de^ 
mas dogmas de la religión de los antiguos pársasi 
Es casi continua la mención que se hace en 
los Zends de los ángeles^ asi de los buenos, co-r 
mo de los malos. Parece que se contemplan aque- 
llos divididos en tres gerarquias. La primera se 
compone de siete , espíritus, los mas sublimes, 
de los cuales es (h^musd el primero, y á estos 
llaman Amschaspands : la segunda es de Izedes, 
espíritus subordinados á los primeros: entre estos 
es Mítrha el principal; y la tercera es de Terxh' 
vers, espíritus femeninos, y el número de los que 
componen estas dos últimas gerarquias no se se-^ 
Bala, aunque se da á entender que son muy nu- 

(i) Phot. Myriúbihlon^ c. 81. 

(2) JggttdSi tiott. I? p- 2? jp. 414. A . : . ; 
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merosas. Llaman también Deivs á los ^prrítas 
malignos, cuyo supremo gefe es Ahriman y su 
número es grandísimo , y su ocupación y destino 
hacer todo el mal que pueden en el mundo. 

Llámase pura é inmortal el alma del hom- 
bre (i). ^^Luego que el cuerpo está formado en el 
vientre de la mapire, el alma (que viene del cie- 
lo) se establece en él. Mientras que vive el cuer- 
po lo guia y conduce. Guando muere el hombre» 
el cuerpo se mezcla con la tierra y el alma vueU. 
ve al cielo (2).'^ Asi se esplica el Boun-dehesk. 

£n cuanto á la corrupción de la naturaleza 
htimana, he aqui su doctrina : ^H>rmusd habla de 
Heschia y de Meschiané. El hombre existió. El 
padre del mundo existió. Estábale destinado el 
cielo con la condición de que fuese humilde de 
corazón; que practicase con humildad las obras 
de la ley : que fuese puro en sus pensamientos, 
puro en sus palabras, puro en sus obras, y que 
no invocase á los Dews. Perseverando en estas 
disposiciones el hombre y la muger, debian ha- 
cer recíprocamente la felicidad uno de otro. Y en 
efecto asi pensaron al principio, tales fueron al 
principio sus acciones. Acercáronse el uno al otro 
y tuvieron comercio entre sí. Dijeron y confesaron 
primero, que Ormüsd era el autor del agua, de la 
tierra, de los árboles, de los animales, de losas- 
tros, de la Luna y del Sol, y de todos los bienes 
que tienen un origen puro, y puro fruto. Después 

. (i) .Zen^'QVfsta. Tom. 29 p. 189. . 

(s) Boun'deh€sk ehM ff^ff^^ tomo^ p. ¿84. , 
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Peeliaré se introdujo en sus' pensamientos , tras- 
tornó sus disposiciones y les dijo : Ahriman es él 
que os ha dado el agua, la tierra, los árboles, los 
animales y cuanto antes queda dicho. Asi fue co- 
mo al principio los engañó Ahriman , por lo que 
hace á los Dews , y jamas se cansa de engañarlos, 
ni trabaja en otra cosa. Asintiendo ellos á esta 
mentira, ambos quedaron viciados y sus almas 
condenadas al infierno hasta la renovación de los 
cuerpos. Comieron treinta dias y se cubrieron de 
hábitos negros. Pasado este tiempo salieron á ca- 
zar : preséntaseles una cabra blanca , diéronse á 
mamarle las ubres, y la leche les agradó sobre- 
manera. Nada he comido tan gustoso como esta 
leche, dijo Meschia ; y Meschiané dijo : la leche que 
acabamos de beber nos ha producido el mayor 
placer. Pero hízole daño á sus cuerpos. El Dews 
que no dice verdad , animado con este triunfo se 
les presentó segunda vez, y les llevó unas frutas 
para que las comiesen, las comieron, y de resul- 
tas, de cien ventajas que disfrutaban solo les que- 
dó una (i).'' 

Es bien clara la semejanza de esta relación 
con la del Génesis, y que en ella se trata de la 
corrupción moral de nuestros primeros padres pot 
su primer pecado. Pasemos, pues, á hablar de los 
demás dogmas. 

Es evidente qiíe nadie pide sino lo que no tie^ 
ne , ni lo pide sino á quien sabe que se lo puede 
dar. Vov tanto curando W persas á Ormusd y pi- 

(i) £oun-d€he^ky p: 37fy 3^8,'^ . v 
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diendole toda clase de bienes , y qne los preserve 
de los males de que .se ven amenazados por la 
envidia y las malas artes de Ahriman, como se 
echa de ver en todos sus formularios para orar , ó 
^1 su liturgia, que tradujo Anquetil, se infiere 
que confiesan la necesidad de los auxilios de Or* 
musd, y la obligación de pedírselos para conse- 
guirlos. Esto es tan claro, que no merece nos de- 
tjengámos en discursos ni citas. 

No lo es menos , que reconocen el dogma de 
los premios y penas destinados después de esta 
vjda , asi para los buenos como para los malos. 
He aqui como el mismo Ormusd lo esplica á Zo- 
roa^tro. ^^Kaiomorts resucitará el primero, después 
Meschia y M eschiané y en seguida los demás hom- 
bres. En cincuenta y siete anos resucitarán todos, 
los muertos. Volverá á aparecer el hombre sobre 
la tiei-ra. Puros é impuros todos resucitarán de. 
este modo. Primero se presentarán sus almas : des- 
pués sus cuerpos esparcidos por el mundo entero, 
que existe, volverán á ser lo mismo que fueron, 
cuando se formaron en su pripcipio. Una par^e 
de la luz que e^ con el Sol iluminará á Kaio- 
morts , y la otra iluminará al resto de los hom- 
bres. Cada alma reconocerá los cuerpos y dirá; 
aquel es mi padre, aquella es mi madre , aquel 
mi hermano., aquella mi muger, en fin aquellos 
son mis parientes. Después aparecerá sobre la tier-) 
ra la reunión de todos los seres del mundo con el 
hombre. En esta asamblea cada uno verá el bien 
y el mal que haya hecho. En esta asamblea apa-» 
recerá el Darvand (ó el impuro) como un animal 
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blanco en tm rebano negro. En esta asamblea él 
justo que en su vida fue amigo del Darvand, á 
este lo tomará el Darvand aparte, y le dirá: ¿Por 
qué cuando vivíamos en el mundo no me ense-. 
ñaste á obrar con pureza? Porque tú, ó puro, no 
me instruíste, me veo escluido de esta asamblea 
de bienaventurados. 

y>En seguida los justos serán separados de los 
Darvandes. Los justos irán al Gorotman (al cielc^ 
y los Darvandes serán de nuevo precipitados en 
el Douzakk (en el infierno). Por tres dias y tres 
noches serán castigados en cuerpo y en alma, y 
en estos mismos tres dias los justos en el Gorot^ 
man gustarán encuerpo y en alma de los place- 
res de los bienaventurados , como está dicho , que 
el dia en que los puros sean separados de los 
Darvandes, todo el que se encuentre manchada 
irá abajo. 

» Luego el padre será separado de su ínitad 
(d de su esposa) , la hermana del hermano , ei 
amigo del amigo , pasando cada uno á doinle por 
sus obras ha merecido. Los puros llorarán por la 
suerte de los Darvandes , y estos llorarán pCH* s( 
mismos. Porque padre habrá que tenga un hijo. 
Darvand. De dos hermanas una será pura y otra 
Darvanda : cada uno recibirá según sus obras. 

» Guando Gourzscher (cometa) desde el cielo^ 
que está bajo la Luna, caiga sobre la tierra, se 
pondrá la tierra como enferma , semejante á la 
oveja que cae asombrada á vista del lobo. Enton-* 
ees el calor del fuego hará correr derretidas las 
0iontanas grandes y pequeñas, en las que están 
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encerrados los metales. Estos correrSft por k tierra' 
como tm río. Entonces todos los hombres pasarán 
por estos métales derretidos y serrátporífícados. 
Los puros se acercarán á este rio , y lo pasarán- 
corno si fuese de leche tibia. Los Darvandes se ve^ 
rán también obligados á pasarlo: de esta suerte- 
en el mundo todo pasará por los metales derreti- 
dos, y por este medio todo honíbre Uegsurá á ser 
puro , escelente y feliz. El padre , el hijo , la her-^ 
mana, el amigo, todos unos can otros harán obras 
Hieritorias. 

» Luego Sosiosch por orden del justo juez Or-^ 
musd , colocado sobre un lugar alto , dará á todos 
los hombres una recompensa proporcionada á sus' 
ákcciones. Los puros se dice que irán al escelente 
Gorotman. El mismo Ormusd elevará sus cuer- 
pos, y todos marcharán bajo su j^oteccion miek^' 
iras existan los seres (ly 

Hemos Tisto espresos en los libros simbólicos 
Ae la India y de la Pérsia , los dogmas de la uni- 
dad de Dios , .de la existencia y distinción de los 
ángeles en buenos y malos, de la espiritualidad é 
inmortalidad del alma, de laeorrupcíon de líues-» 
tra naturaleza, de la necesidad de los auxilios di *• 
Tinos y de la oración para alcanzarlos, y final- 
mente de los premios y penas de la vida futura; 
Veamos ahora estos mismos dogmas anunciados» 
aunque de muy distinto modo, por el legislad» 
de los hebreos, 
g;^ Propios y estranos, amigos y enemigos con- 

^'M t ,-, — ^ — = — ^* ■■ ■ • < 

(j) Boun-dehesk. p. 41 s y tiguíeniet. . • . " / 
XpBiO I 24 
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vienen én que los hebreos adoraban A on solo 
])k)s, que creían espiritual, y que por tanto no se, 
Ip represaitaban bajo ninguna forma corpórea. 
Cuanda el Señor habla á Mojses desde la Zar^, no 
permitió se acercase á ella, ni que levantase sus 
ojos á mirarle, y preguntándole el profeta al Se- 
ñor,, cual era el nombre con que quería ser anun- 
ciada á los hijos de IsraeU le" contestó su Mages- 
tad r Yo' soy el que soy. Asi dirás á los hijos de 
fsriuL Elque\és\ me erwia á vosotros (i): Pues 
cuando el mismo Moisés pedia al i^enor que le 
manifestase su gloria,, Dk)s le respondnSr ^^Yo te 
man^estare toda bien, per^ por ahora no podrás 
ver mr rostro , porque esto no- es dado á ninguno 
que vive en esa carne mortal (a).''^ Consiguiente 
á esta Mcñses y á los preceptos que el Señor le in- 
timaban d<^c^ és\í pu¿blo : ^*Oye Israel : Dios nues- 
tro Señor es uno r amarás á tu Dios y Señor de 
^p tu corazón; con toda tu afana y con todas tus 
fuerzas (3)/' Y en otra lugar les anadia : ^^Estad 
alerta so^revo9>tros mismos. Nada vísteos, pareci- 
do á cosa alguna de las que se ven con los ojos 
del cuerpo, en eldia que os habló el Señor en el 
monte Horeb de enraedio del fü^go : para que no 
oar akicinaseis , y alucmados formaseis en escultura 
alguna imagen ó seme^uiza de hembra ó de varón, 
ó de alguní cuadrúpedo, ó ave , 6 reptil, ó pez ; ó 
no fuese que levantando al cielo- vuestros ops, y 
contemplando: ese Sol y esa Luna y los astros „ en- 

(i) Éxodo ^ c; 3? v. 14.. (3)' Beut. t?; 6? v. 4 et 5;' 
(t) /¿iVí.c. 33>. 9.18 e/90«. 
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ganadc^ os dejaseis llevar del eiTOr grosero, y ádoí- 
raseis esas mismas hechuras vde la mano omnipo- 
tente de vuestro Señor IKos, tpie 3as hizo para m^- 
nislerio y servicio de todas las naciones que habi^ 
tan débap del cielo (i).^ 

Hácese mención de los ángeles en varios luga- 
res dél1?eiAaléuco: delfjheníbin colocado deceiv- 
tinela en el Paráiso (2). Del ángel qué liahló con 
Agdr y la consoló en el deslerlo (3). De los ánde- 
les que se aparecieron á Abraliam en figura de 
^llardos jóvenes y fueron hospedados por él (4). 
De lois ^e buscaron á Lot y lo preservaron del 
incendio de la Pentápolis (5) : y Abraham le dice á 
su mayordomo, al despacharlo para que !fe bus- 
que esposa á' su til jo Isaac : *^*el Señor «nvíara con- 
tigo á su ángel (6)/' Jacob vió en aquel -sueno la 
escala por la que subían y bajaban los üngeles (7), 
Angeles de Dios le salieron al .encuentro cuando 
volvía á la tierra de<Ianaam y dijo :: *^eslos reales!, 
reales «oü de Dios (8)/' Estos eran ángeles l)ueno5, 
tXNno lo eñi «lálo el que sedujo á Eva bap lá 
apariencia de serpiente, ¿ valiéndose ¿de los jorga- 
nos de aquél animal. 

Al referir Moisés la creación del TiomT^re dice, 
que sopló el Criador sobre la cara de Adán , que 
habia sido formado de barro ó tierra , soplo ó es- 
píritu de vida, y con el redbió el hombre primero 

(i) Deut. c. 4? V. 15. (5) Ibid. c. 19. 10. i? 

(2) Génesis c. 3? v. 24. (6) Ibíd. c. 24. v. 7? 

. (3) Ibid. c. 16. V. 7? (7) Ibid. €. «8. V. is« 

(4) Ibid. c. 18. V. 2? (9) Ibid. c. 32. v. i? 
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cerlo á su imagen y semejanza ; y no hallándose 
imagen ni semejanza de Dios en ninguna cosa vi- 
sible y consiste esta en lo que tiene el hombre de 
invisible y espiritual , que es el alma , por la que 
es semejante á Dios. 

Con mucha frecuencia se inculca en la ley de 
Moisés la necesidad de los sacrificios, con los que 
habian de satisfacer á Dios por sus culpas, y le 
habian de dar gracias por los beneficios que recir 
bian de su mano, y él mismo Moisés ora al Señor,, 
pidiéndole levante el azote de su ^ticia, y que 
trate con misericordia á su pueblo : en todo lo cual 
se confiesa la dependencia en que se consideraban 
vivir del Señor, la necesidad que tenian de sus 
auxilios, y la (aligación de recurrir á él por me- 
dio de la oración para conseguirlos. 

En cuanto al cmgen y causa de la corrupción de 
nueMra naturaleza , sabemos como la refiere Moi- 
sés. Impone Dios á nuestros primeros padres di 
precepto de no comer de la firuta de im árbol : d 
ángel malo, el demonio, desesperado y envidioso 
del hombre, proyecta persuadirlo á que quebran- 
te aquel precepto para que se haga reo, é incurra 
en las penas y en la miseria con que el Señor lo 
habia amenazado si la comia : se transforma ó se 
jre viste de la figura de una serpiente, ó bien fuese 
que se valió de una serpiente verdadera para ha- 
blar con Eva, la habla, la adula, la incita,. le 
ofrece ventajas- si prueba la fruta: Eva la escucha 

(i) . G¿neM c.iíO),v*^ 
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curiosa f la ci*ee, aspira á mayor grandeza que eia 
Ja que habia sido criada, y orgullosa come la fri*- 
ta , y la hace comer á su esposa, y ambos se vea 
al momento infelices y desgraciados con toda su 
descendencia. Porque la pena con que los habia 
amenazado el Criador era tal, que incurriendo en 
ella, todos sus descendientes participaban también 
de su culpa , y si^ido partícipes en la culpa ^ que- 
daban sugetos á la misma pena. 

Algunos han querido decir que Moisés nada 
habló de la inmortalidad del alma ^ ni de premios 
y penas de la vida futura. A la verdad lo que ve^ 
jnos inculcado con ma& frecuencia y claridad en 
^1 Pentateuco , son premios y pena» temporales^ 
cosa muy conforme á la sabiduría de Dios, que 
acomodándose á la rusticidad y dureza de cch^zoü 
del pueblo hebreo, lo apartaba de sus viciosas in- 
clinaciones y lo estimulaba á la observancia de la 
ley con castigos inmediatos y visibles , y con re- 
compensas materiales acomodadas á sus presentes 
deseos, según que lo observan con San Agustín 
otros Padres; mas para los judíos espirituales y 
aim para el mismo [meblo rudo, hay en aquellas 
letras testimonios bien espresos de aquellos dog- 
mas, A Abrahan le promete el Señor que el mis- 
mo será su premio y recompensa grande sobre- 
manera (i). Y cierto vemos que esto no tuvo cum- 
plimiento en esta vida mortal. D^ ella fue trasla- 
dado Henoc á donde no sabemos,, sin pasar por el 
tránsito de la nraerte (2). De -los patriarcas y justos 

(a) G¿n€9Í9 c. 15. V. i? (») Jbid. c. 5? t^ 24. , 
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de aqaellas edades se dice alli, que después dé su 
muerte se reunieron á sus padres y antepasadas, 
y esto no solo de los que fueron enterrados en 
los sepukros Ae ^us íiscendjenles^ «ino ide .otros 
cuyos icadáyeres no se unieron á los jde sus mayo- 
res : frase que da bien á entender la existencia de 
otra vida y de otra patria , en la que se reumrían 
después de salir de este xnundo. Datan y Abiron 
cayeron á presencia de todo* el pueblo yívos^al in- 
fierno, cubiertos de humo, y desaparecieron de 
entre la multitud (i). Pues cuando Moisés ínter- 
cedió con el Señor, para que no esterminase al 
pueblo que babia adorado el becerro en Jas faldas 
del Sinaí,^^Ve, le dice Dios, y guia á ese pueblo 
á donde jte he Indicado. Mi ángel *e precederá. Ve- 
ro en el día de Jas venganzas, yo castigaré este pe- 
cado de eHos/' iEn lo cual alude á otro castigo que 
jsufrirían .acpiellos idolatras , distinto del ierrible 
que sufrió ent<)iices «na gran parte de ellos (a). 

JEsta misma creencia ^ra la de Job y Ja de 
sus ,amSgps, |;ente vecina á Jos israelitas, cuya 
hist<nia forma parte de Jos libros ámbólicos ó ca- 
nónicos suyos; hisjtoria .ocurrida muy probable- 
mente antes de Moisés, y escrita jó por él mis- 
mo , ó por ptro historiador y poeta de aquéllos 
tiempos. ^^Quisíeara yo , dice Job, que mis pala- 
bras, ^tas que voy á anunciados, «e grays^n con 
duro y firme buril ó cincel de acerp en planchas 
de plomo, y se escribiesen en mármoles eter- 
nos. Sé y estoy seguro, de que mi Dios y mi Re- 

(i) Num. ó. i6. ü. 33* (2) Éxodo c. 32. o. 34. 
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denUMr ¥ive, y que en el último dia he de resu- 
citar, y cubierto otra vez de esta piel en este mis- 
mo cuerpo he de ver á mi Dios: yo mismo he 
de verlo, le mirarán mi» ojos. Esta esperanza es- 
tá depositada en mí seno(i)/^ Y á la verdad que 
toda la vída'y sucesos de Job y y todas las pláti- 
cas que alli se refieren suyas , todo se dirige á 
comprobar con hechos y rascones, que siendo el 
^to aflijido ^ perseguKlo y oprimido en esta vi- 
da ; y pasándola por el contrario alegre, y colma* 
da de . bienes y en grande auge y estimación lo» 
malos r este nxismo trastorno demuestra ía exis- 
tencia de una vida futura ^ en la que eí . malo re- 
cibirá el castigo y^el bueno la recompensa que 
aquí en esta vida no^ recibíeíronv 

Tal puede llamarse la profesión de fé de la» 
naciones mas antigua» en sus* primeros tiempos. 
Tales son los artículo» de su creencia estendido» 
desde .el Mediterráneo hasta el Japoiy, y desde el 
estrecha de Malaca hasta la Tartaria setenfrional^ 
en tres mil legua» de Occidente á Oriente, y mil 
cuatrocientas de Mediodía á Norte (2): artículo» 
consignados á la posteridad en sus libro» simbó- 
licos» como he demostrado. Y aunque e» cierto> 
que en la» nacíone», que habkabañ toda aquella 
tastísíma esfenwsíon de terrenov y que pueden con- 
siderarse y ííieron en efecto como la matriz de 
las dema» naciones que pueblan ahora el resto 
del globo ^ se encuentran variedade» en sus^ mi- 

flL ■■■- - -.-- ---I -^ 1 — «. 

(i) Job. c. 19. üv 23. et seg: 
(1) Oupnek'hat^ T. 2? p. 661. 
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tblogias y en «US cultos; mas ségun el ccwisenti- 
miento de los varones sabios, que con el debido 
conocimiento de las lenguas orientales han exa- 
minado aquellas varias religiones , todas ellas se 
reducen á alguna de las tres que hemos anali- 
zado, á saber: la indiana, la persa ^ la judaica. 
Después de las investigaciones de estos hombres 
grandes seria inútil y fastidioso que me tornad 
ahora el trabajo de ir formando la genealogía de 
cada una de ellas, hasta tocar en el tronco co- 
mún. El curioso puede consultarlos mientra*» con- 
cluyo este capítulo con estas palabras de Anque- 
ta. ^^Todo el que lea con imparcialidad los libroa 
sagrados de los judíos, los Kims de los chinos, 
los Beids de los indios y el Zend-avesta de los 
persas, hallará en todos estos libros un mismo 
dogma: un solo Padre y Autor de todas las co» 
sas : un solo principio espiritual clara y distinta- 
mente enseñado en los primeros, confundido con 
los delirios de la razón humana en los otros.'' En 
aquellos como en puro manantial de verdad; en 
estos como en arroyuelos, que aunque derivados 
de aquel llevan ya sus aguas turbias y cenagosas 
por el barro que han arrancado en su curso (i). 



(i) Oupnehfyaty T, if p. 8, 
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t/íXpliiiU) JiuMÚó, 



Del culto primitivo del género HUMAm. 



»3i es cierto y aymguado qae las naciones ma^^ 
antiguas, de que nos ha conservado noticia la 
historia , profesaron una religión , cuyos dogmas 
fundamentales acabamos de yer; no lo es menos 
que sensibilizaron sus sentimientos de veneración 
y respeto al Dios que adoraban con actos esteno^ 
res, en los cuales consiste lo que llamamos culto 
estemo. Demuéstrase esto solo con leer los libros 
simbólicos que hemos citado y los rituales de 
aquellas religiones, el Pentateuco, el Zend-avesla 
y los Veids. ó el Oupnek-hat. No es mi irttento 
referir por menor los diversos rituales de estas 
-naciones. Es suficiente probar que todas ellas tu- 
vieron un culto. semejante en lo sustancial. Para 
esto fí)cmoiK>s desde luego en la acción principal 
del culto que es el sacriíicia 

£n todas aquellas naciones se usó del sacri* 

íicio. Los, tenían los indios en sus liturgias, miar 

tutinos, meridianos y vespertinos. En los de la 

mañana sacrificaban animales; en el meridiano 

JToMo L . 25 
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derramaban una poca de agua, que es loque se 
llamó después libación, y á la tarde se ofrecían 
espigas y frutos de la tierra, según se colige de 
sus libros simbólicos. En cierta lucha que anti- 
guamente ó en los primeros tiempos tuvieron los 
espíritus buenos ó los ángeles (Fereschtehha) con 
los malos ó demonios (D)eniam), se presentaron 
aquellos según se cuenta en el Oupnek-hat, á 
una reunión de penitentes, ó varones dedicados 
al culto de Dios (rek'heschiran) al tiempo del 
Korban ó sacrificio matutino : presentáronse igual- 
mente los contrarios (Djenian) y ofrecieron inmolar 
juntos victimas, ó hacer el korban con los sacrv» 
ficadores, si obtenian la victoria de los espíritus 
buenos. Entonces atenK>rizados los ministros del 
culto dieron á los Djenianes tantas gotas de en- 
jundia ó manteca de la víctima, cuantas aco^um« 
braban echar en el fuego, asegurándoles de la 
victoria por la eficaz virtud de aquellas gotas de 
manteca que llevaban consigo. Y en otros ata-p 
ques que se dieron aquellos espíritus unos á 
otros, hubo semejantes resultados por ir unos u 
otros prevenidos ó con alguna porción del agua 
de la libación meridiana , ó de los frutos 6 espi- 
gas del sacrificio ú oblación vespertina (i). Coi^ 
fírmase esta noticia, en cuanto á los sacrificios de 
que en ella se habla, con lo que dicen Diodoro 
Sículo y Strabon tomándolo de aquel , acerca de 
ios indios. Aseguran uno y otro que aquella na- 
ción está distribuida en siete tribus ó clases. La 

(i) Oupnek-hat^ T. a? pdg. 403 y 405. 
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priiüera es la <fe los fílósofos qiife son pocos ^ pero 
la mas noble de todas : á estos acuden los demás 
para que les ofrezcan sus sacrificios, y ellos son 
k>s que matan é inmolan las. víctimas; pero no 
.usan de coronas es\os miniaros en las funciones 
del cuitó, ni degiíellan las víctimas, como se ha- 
de en otras naciones, sino las sufocan por no ofre« 
x:er á Dios hostias imperfectas, sino enteras (i). 
En los libros simbólicos de los persas, que son 
' -litúrgicos casi todos, es yardad que uo se habbi 
-der sacrificios de victimas ; pero que e^os ^e usaT 
•aen .en aquella nación, aun antes de escribirse 
iaquellos! libros , se colige evidentemente de lo qu^ 
refieren Herodoto y Xenofonte hablando de lo$ 
■persas ; porque el primero dice , ^^que los persas 
4m ci^eao^ lícito erigir estatuas, ni edificar, templosi, 
>iii altaren: Q aras , y miran todo *^^ fomo una 
^focuni. Y esto és p<»rqü:e no oreen como los grie** 
gos qcfó los dioses hayan nacido de los hombres. 
Su costumbre es siK^rificar á Júpiter en la cima 
-de las toontanas, llamando' Júpiti^r á Q$ta vasta 
l*edoiKÍe2 <k los cielos > que -«p* cujbre pw todap 
paites: ofrecen también víetiknai^ al Sol, á la Lv^ 
na, á la tierra, al fiíego, al agiua y á los vieur 
'tos y antiguamente no« reconocida otras divinida- 
des (2)/^ Y esi idei advwtir que llamando. Herodof- 
lo Júpitet á lá divIuidiKl suprema de los persas, 
íHo toma la voz Júpiter en sentido griego ; esto 

- (i) Diodor, Sio. Retum antiq. 1. 3. c. lo^zzStrab. Dt 
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es , no qaiere decir que adorasen los persas al Jo- 
piler griego, sino espresa con esa voz la suprema 
divinidad , ó el Ser supremo reconocido y adora* 
do por los persas , como ya vimos, y no tenien^ 
do otra voz para espresarlo, que la de Júpiter, 
usa de ella porque asi se llamaba el primero de 
los dioses , ó el padre de todos los demás en la 
Grecia. Estrabon se esplica casi de la misma Hia^ 
ñera. ^^Los persas, dice, no erigen estatuas ni aras: 
sacrifican en lugares escelsos , creyen(k> que Jú- O 
piier no es otra cosa que el cielo: ad<H^n tam- 
bién al Sol que llaman Mithra: las aras están pu- 
ras y acompañan con clamores el sacrificio, y van 
á él las víctimas coronadas Los magos destinados 
Ú este ministerio hacen trozos y reparten la víc- 
tima, sin separar ninguna para, los dioses*, por- 
que dicen que estos se oont^tan con^ el alma de 
k>s animales que se les ofrecen. Sin embargo, al- 
gunos se dice que echan en el fuego parte de 
las entrañas. Sus sacriífcios mas solemnes son em- 
pero consa^rádosjal fuego y ál agua: al fuego sa- 
crifican cokk^áAdo Mbl^e • él leños descortezados y 
Bobré ellos sebo: luego ' derranlaii un poco de 
aceite sobre todo, y lo encienden no soplando con 
la boca, sino con ^piador. Ar agua sacrifican de 
esta suerte: iiienen al lago, á** la fuente ó al rio, 
y forman una zanja : alli dcgtiell'BB la víctima, 
cuidando escrupulosamente de que no caiga una 
0ota de sangre en el agua inmediata: luego po- 
nen las carnes sobre haces de finas varas de arra- 
yan y laurel , y (H^onunciando dertas preces les 
magos rocían con acél^ y con raiei moaclarr 
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'dos ^i) la tierra en rededor del árá, na el fuego 
ni el agua/^ Y asi continúa describiendo otras 
cuantas ceremonias con que acompañaban sus sa- 
crificios en todo conformes con las que se man- 
dan en el Zend-avesta. Finalmente Xenofonte, 
hablando de los sacrificios que se acostumbra^ 
ban ofi'ecer en la persia en tiempo de Ciro (^), 
asegura, ^*que este joven monarca reunido á sus 
compañeros ó capitanes con quienes vivia, luego 
que llegaron al lugar en que se acostumbraban 
^ecer los sacrificios, sacrificaron á Júpiter Ópti- 
mo Máximo ofireci^dole toros en holocausto: lue- 
go sacrificaron al Sol inmolándole caballos del 
mismo modo, y luego á la tierra como decian 
los magos , y finalmente á los héroes que habi- 
taban la Siria. Y poco antes de su muerte , mo- 
vido de un sueño que tuvo, preparó las hostias 
<por la mañana y sacriCKÓ- á Jove Patrio, al Sol 
y á otros dioses en las cumbres ó lugares escel- 
sos (3)/^ Este Júpiter Patrio es el mismo que vi- 
-mos citado por Herodoto y EstralxMi que ellos 
-confimden con el cielo y llaman todos Júpiter, 
porque no tenian otro nombre mas adecuado 
para espresar la primera, la suprema divinidad 
de los persas , que ya vimos por el testimonio de 
sus libros simbólicos era el Eterno. 

Visto, pues, que asi el indio como el persa 
sacrificaban quemando toros y otros animales en 
„ I- I- „ — ■ — — i-^ 

(i) Strab. de Situ orbrs Ub 15. 

(2) 540 6 530 años antes de J. C. 

<3) Xtnoph. Dt PadiaCiri^ (i6. 8, 
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obsequio del Ser supremo, no sei^ nécesdríó qué 
nos detengamos en probar que la Religión de 
Moisés, usaba también de sacrificios semejantes en 
el ejercicio de su culto ; puesto que tan detallada* 
mente los vemos prescritos en sus rituales, espe^- 
cialmente en el Levítico. AUi se manda ofrecer 
fiacrifício matutino y vespertino: inmolar holocaus- 
tos, cuando la víctima toda entera se consumía 
por el fuego, y hostias pacíficas, en las que solo 
se arrojaba al fuego la enjimdia ó redaño de la 
víctima, y por último se mandan ofrecer oblacio- 
nes de las espigas y frutos de la tiara. 

En el culto de estas tres religiones de que v^ 
mos hablando, se notan otras muchas semejanzas 
que solo insinuaré ligeramente por demasiado sa- 
bidas. En todas tres habia personas espedalmenUe 
designadas para desempeñar las funcimies del cul- 
to público, y aun ciertas familias y faribus. DhkIoio 
y Estrabon dicen, ^^que la primera y principal tri- 
bu de los indios era la sacerdotal^ compuesta de 
filósofos, como ellos llaman, que serian los Brae- 
manes/^ Los persas tenian sus magos; y la tribu de 
Leví estaba especialmente destinada al ministerio 
del altar entre los judíos. Todas estas naciones con- 
venían desde la mas remota antigüedad en tener 
lugares y tiempos determinados , para reunirse á 
tributar cultos solemnes á la divinidad ;-y en cuan- 
• to á lugares, antes de febricar templos, solian subir 
para hacer sus sacrificios á la cumbre de los mon* 
tes ; y los tiempos de las principales solemnidades 
solian ser las épocas de entrada de año y. fin )del 
mismo, y las/iejas principales apérapooss íif]aí 
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agrictítlúra, ó el aniversario de los grandes suce^ 
sos de la nación. 

' Dos elementos, el fuego y el agua, hacían gran* 
papel en los cultos de estas tres naciones. Todas 
ellas conservaban un fuego sagrado para usar de 
él en las funciones del culto, y todas usaban del 
agua para labarse y purificarse antes de practicar* 
las. Ni viene al caso indicar abora cuáles fueron 
las razones en que se fundaban estas costumbres, 
ni me detendré en averiguar, si tales razones. es- 
taban al alcance deja mente hiimana, cual se ha- 
llaba en aquella época tai^ remota. Pero sí es lugar 
de indagar la antigüedad de esos libros simbólicos 
de los que hemos sacado estas noticias, y su auten- 
ticidad, para, juzgar del valor que tienen sus tes^ 
timonios, y primero de los Veids ó Vedam y del 
Zend-avesta. 
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©o^piJtufo c>eóto. 



De la antigüedad de los libros simbólicos 

CITADOS. 



M. 



De la del Vedam 6 Oiifmek-^tat; 



Luy moderna es en la Europa la noticia de los 
libros simbólicos de los indios , pero el inter^ que 
se tomaron los misioneros, los viageros y sobre 
todos la. compañía inglesa por descubrirlos y dar- 
los á conocer, ha hecho que los tengamos en gran 
parte traducidos en varias lenguas europeas. Se 
han indagado hasta el fastidio sus tradiciones, se 
han descrito sus ritos y su culto, y se han exa- 
minado sus cálculos astronómicos para averiguar 
su exactitud y su antigüedad, sucediendo frecuen- 
temente que se contradicen unas relaciones con 
otras, ó porque no todos han penetrado tanto en 
el estudio de aquellos idiomas, ó porque se han 
fiado de informes no seguros , ó por las diversas 
prevenciones con que han viajado y escrito. 

Los libros simbólicos de la India son de va« 
rías clases : al firente de ellos está el que llaman 
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Vedam: hay cuatro Vedes ó es qué el Vedam coEns- 
ta de cuatro parles, cada una tiene su suplemen- 
to, y también tienen varios compendios, estractos 
y comentarios, entre los cuales parece ser uno de 
los mas antiguos el Oupnek-hat que tradujo An- 
^pietil Estos Vedes ó Beids se tienen por los libros 
primitivos de los indios, los cuales dicen que fue- 
ron comunicados por Dios á Bracma ó á Buddá. 
JEn seguida de estos vienen los Pouranames que 
3on diez y ocho. Luego el Bagavadam que es según 
ellos la sustancia del Vedam, y de los diez y ocho 
Pouranames. También hay los Shasteres que son 
igualmente comentarios del Vedam. Finalmente, 
el Ezour- Vedam , en que se refutan las fábulas 
de los Pouranames ; este se tradujo al francés por 
Mr. Sainte-Croix. 

En cuanto á la antigüedad de estos libros son 
admirables las estravagancias que se han escrito. 
Halhed^ traductor de la legislación de los Bracmas 
cita ciertas fechas que encontró en los Shasteres, 
de las cuales deduce, que estos libros se escribieron 
unos siete millones y medio de anos ha , y otros 
mas modernos, que no tienen mas que cuatro mí- 
Bones de años de antigüedad. Alejandro Dow, tam- 
bién inglés, asegura que los libros que él leyó y 
tradujo en gran parte, contaban de antigüedad 
unos cuatro mil años. Volnei dice de unos, que 
se escribieron dos mil quinientos anos antes de 
J. C. Ahquetil en el prefacio de la traducción del 
Oupnek-hat, afirma que esta obra se compuso 
hace mucho mas de dos mil años. Los Bracmas 
mas celosos del honor de su Vedam, lo suponen e»- 
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crilo cuatro mil ochocientos sesenta y seis anos ha, 
que es la edaíf del mundo según ellos, puesto que 
creen que el Vedam fue entregado por Dios al pri- 
mer hombre (i). Pero aun suponiendo con los 
Bracmas , á quienes consultó Holwel , prosigue el 
barón de Sainte-Croix, un intervalo de mil qui- 
iiientx>s anos entre la publicación del Vedam y la 
de los diez y ocho Pouma manes, el primero será 
anterior á la Era vulgar. Mas si como es mas ve-^ 
rosimil la época de la primera edición del Adorbo, 
coarta parte del Vedam (que se publicó todo á un 
mismo tiempo con corta diferencia, según decian 
los Bracmas á Dow) es la misma que la del Ve- 
dam ; este libro no se habrá publicado hasta el si- 
glo décimo de la Era cristiana. Nuestro cálculo se 
funda en la opinión de otros Bracmas, que ase- 
guran que el Adorbo precedió solo quinientos años 
á los Pournamanes (2.)'' 

¡Qué épocas tan disparatadas! Los unos suben 
la antigüedad del Vedam á mas de siete millones 
de años : otros la hacen descender hasta el año de 
mil de J. G Aquellos dan por evidentes los cóm- 
putos cronológicos de los indios, sus cuatro edades 
ó Djogs. Hablando de esta estravagancia de Halhed 
el señor Anquetil, dice : Solus ergo Halhed a ge^ 
nerali induábus oris et Bengala^ tato Indoustano 
acepta , quatuor Djog supputandi ratione (¿qua 
auctoritate? ) differre : quatuor Indorum Djog 

(1) Dicción, de lafihsof. ant. y mo4» en francés p. Sc^^» 

(2) JOtid. pdg. 806. 
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septem ndlliones et sexcentos mille annos com^ 
prehendere; id-est, fere duplo magis quam fert 
opinio comrminis^ as¿erendo irwenitur (i). Mas se- 
gún asegura el mismo Anquetil, refrescado Hal- 
hed de su primer fuego, y mirada la cosa en calma, 
letrado su opinión , según el testimonio de Mau- 
ricio en su historia del Indostan (2). Con lo que 
estamos fuera de aquella disparatadísima anti- 
güedad. 

No lo es sino muy poco menos la que se quie- 
re suponer, aun reduciendo los cuatro Djog á cm^ 
tro millones y trescientos mil anos, que era la 
antigüedad que daban al mundo también los cal- 
deos: pues ya ningún crítico de sano juicio duda 
que esos pretendidos periodos, ó son cómputos 
puramente astronómicos, ó se componen de anos 
de menor duración que los nuestros : anos de un 
dia, de un mes, de dos ó de tres; sobi'e lo cual 
puede verse al mismo Anquetil y al Baillí en su 
historia de la astronomía. Las tales edades ó Djog 
se tienen aun entre los indios sabios ó Pandets por 
cuentos de viejas, y el autor mismo del Ezour- 
Vedam se burla de ellas (3). Ni en el siglo noveno 
dice Anquetil , se tenia noticia de las tales edades 
éa la India ; puesto que Abulmasar , que floreció 
entonces y y habla de la duración que daban los 
indios al mundo, no toca de ellas ni una palabra. 
¿Y cómo tocarlas si las tales edades son cuento for- 
p ' ■■ I ■ - ■■ II II ■■ 

• (i) Oupnek-hat. T. a? p. 757. 

• (s) Bid.p. 7Si- 

(3) Ézour-Fedam , I. »? e. 4? 
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jado por los árabes y persas modernos, qiie las io- 
trodujeron en la India , según lo demuestra el sa- 
bio Tieffertbaler publicado por Bernoulli (i)? Con- 
cluyamos esta controversia ridicula con el voto del 
Freret, el primer cronólogo del siglo pasado, al 
que deberían deferir los incrédulos que tan dis- 
tantes están de igualarle. ^^Dedicado á ilustrar y 
discutir la cronología antigua de las naciones pro- 
fanas, dice este sabio, he venido á convencerme 
por este estudio, de que separando las tradiciones 
verdaderamente históricas, antiguas, seguidas y 
enlazadas, atestiguadas y fundadas en monumen* 
tos reconocidos por auténticos : separándolas, digo, 
de todas aquellas que son manifiestamente falsas^ 
fabulosas y de nueva invención; el origen de todas 
las naciones, aun de aquellas cuyo principio se 
quiera suponer mas remoto , se hallará que coin- 
cide con una época en la que k cronología de la 
escritura, muestra que estaba poblada la tierra 
algunos siglos antes (2)/* 

Descendfendo ahcMra de lo inverosímil á lo ve- 
rosímil podremos descubrir, cuando no la época 
precisa en que se escribió el Vedam , al menos de 
qué tiempo acá ha podido escribirse, si examina- 
mos su doctrina y los hechos históricos y astronó- 
micos que en él se citan. La doctrina que se con-^ 

(1) Ezour 'Vedam ^ p. 75 ff. 
. {2) Véanse sus memorias sobre la cronología chfna^ 
tom. 29 y otros siguientes'^ en las de ta Academia de Ins- 
cripciones , y lo que dice el Gerdil en su Saggio> de Insttuc* 
Theolog. T. 2? p. 430 y ^guientes. 
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tiene en el Vedam y en los estrados de este libro, 
que se titula Oupnek-hat, es sin duda alguna 
doctrina de aquel Butta ó Budda , antiguo legisla- 
dor de la India, que unos confunden con Bracma 
y otros hacen coetáneos á los dos. ^^Los bracmanes 
que Strabon y Porfirio ponen por la primera clase 
de filósofos indios, y que San Clemente Alejan- 
drino coloca en la segunda , tomaron este nombre 
de un antiguo rey de la India llamado Bracma^ 
dice el abate Mignot (i), á quien respetaban como 
á su gefe, el cual habia civilizado los habitantes 
del pais, y les habia dado leyes. Este es aquel 
hombre á quien los indios, siguiendo la costum* 
bre de otros pueblos con respecto á los hombrea 
estraordinarios , divinizaron bajo el nombre de 
Bracma. Masoudi, historiador árabe, dice, que 
este Bracma reinó trescientos anos, que dejó el 
trono á Bahboudh su hijo, que le ocupó cien anos. 
Bahboudh tuvo por sucesores á Zaman que reinó 
ciento y cincuenta aiios, y que á este siguió Phor, 
que es el Pórus de los griegos, el cual reinó cien- 
to y cuarenta anos. Estos reinados que deben en- 
tenderse dinastías, que se sucedieron unas á otras, 
componen seiscientos noventa años, á los que aña- 
didos trescientos veinte y siete que corrieron des- 
de la victoria de Alejandro sobre Poro hasta el 
principio de nuestra Era, resultan mil diez y siete 
años antes de J. C.'^ Por otra parte aquel Budda 
ó Butta de la India, que es el Tó de los chinos y 
el Xaca ó Xechia del Thibet, nació hacia los ^ños 

(i) Mem* T. 55* p, 176. 



Digitized by VjOOQIC 



( 206) 

de mil veinte y siete ó mil treinta y uno antes dé 
la Era cristiana, según prueba el señor de Gui- 
ñes (i), y aun el P. Couplet asigna á su naci- 
miento el año de novecientos noventa y cinco an- 
tes de J. C. (2). De donde evidentemente se coli- 
ge que ni el Vedam ni sus estractos pueden ser 
anteriores á esta época. 

Pero lo que demuestra á mi ver claramente 
que los libros de que vamos hablando no pueden 
ser de la antigüedad que se les supone, es el si- 
guiente pasage. Dícese alli que todos los que mue- 
ren en los seis meses en que pasa el Sol desde 
el trópico de Capricornio hasta el de .Cáncer, ca- 
minando del Mediodia al Setentrion, esto es, des- 
de diciembre hasta junio, lo pasan mejor en el 
otro mundo, que los que fallecen desde junio 
hasta diciembre cuando el Sol va bajando hacia el 
Mediodia. No nos detengamos en la sustancia de 
esta doctrina peregrina; veamos las voces, para 
lo cual me veo obligado á incomodar á mis lec- 
tores por lo penoso de su contesto. Es asi : &a? 
mensium, quod in illis Sol propensionem cum la* 
tere (ad latus) Scptentrioms facit (exhihet) 
quod a principio Capri est usque ad finem Ge-^ 
minorum facit pervertiré. Y luego: Sex men^ 
sium quibus Sol cum latere (ad latus) meridiei 
propensionem facit (tendit) quod illud a prin^ 
tipio Cancri est usque ad finem Arcus (SagitOr^ 
rii) facit pervenire. Presintiendo Anquetil el ar-» 
gumento que de estas palabras se deduce paraí 

~ — — ~' " . r - w ^ 

(i) Mem. T. 45.;,. 541. (2). md. T. 54, f. 143. 
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rebajar muy oonaderablemente la antigüedad que 
ha supuesto á su favorito Oupnek-hat dice, que 
de este pasage podría colegirse la época en que 
se escribió; si ya no es, añade, que, ó hay algún 
error en los nombres que les sustituyó el intér- 
prete persa, ó no eslen determinados los dos pun- 
tos de los solsticios con arreglo al tiempo en que 
se escribia , sino á la época de su traducción. El 
intérprete persa en otros lugares se toma la li- 
bertad, no de sustituir, sino de añadir por via de 
lesplicacion algunas voces, que supone equivalen- 
tes á las del testo que va traduciendo como á la 
.voz Man , añade , qui Adam primus et Pater 
humanitatis fuit: Man et Satroupa^ id est^ Adam 
et Efa. Pero nunca callando las voces originales; 
luego en los lugares indicados, ó no habria calla- 
do las voces del original, ó no habria añadido de 
3uyo lo que aquel no espresaba. Y si son del 
original las nonjbres de Cáncer, Capricornio, Gé- 
minis y Arco ó Sagitario , es consiguiente que el 
tal original es de aquellos tiempos en que habia 
penetrado hasta la India el conocimiento del Zo« 
diaco griego y los nomlH-es que estos dieron á sus 
doce signos (i). 

De k> dicho se colige , que aun dando á los 
amantes de la literatura indiana cuanto ellos puer 
den apetecer , los libros simbólicos de aquella na-» 
cion escederán muy poco en antigüedad al siglo 
décimo anterior al nacimiento de J. C. , sin que 
en lo que he visto haya encontrado un dato ni 

(i) Oupnek'bat. T. i9 p4g. 291, 293 y 553* 
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aun medianamente probable que pueda servir de 
apoyo á la antigüedad que se les supone. 

S. II? 

^De la antigüedad del Zend-apesta. 



Si estuviéramos ciertos de que estos libros 
eran obra de Zoroastro , y supiésemos quién era 
este Zoroastro y cuándo floreció , teníamos la cues- 
tión satisfecha ; pero son tantas y tan diversas las 
opiniones sobre estos tres puntos, que es muy di- 
fícil atinar con lo cierto. 

Aristóteles y Hermipo , citados por Plinio en 
d capítulo I.® del libro 3o de la Historia, dan por 
supuesto haber sido Zoroastro autor de la Magia, 
y dicen que floreció cinco ó seis mil aiios antes 
de la guerra de Troya. Plinio mismo se burla mo- 
destamente de esta antigüedad fabulosa. Mirum 
hoc ín prirrus, dice, durasse memoriam artemr- 
ipu tan longo a^o, commentarüs non interciden^ 
tibus; proetereanec clarís, nec continuis successio^ 
Tubus custoditam. Desechada esta opinión por 
Plino como inverosímil, se sigue la de XanthOt 
que, según Diógenes Laercio en el proemio de su 
obra, coloca á Zoroastro seiscientos anos antes de 
la espedicion de Gerges á la Grecia, esto es, unos 
mil años ante^ J. G. ó algo mas, que es la mis-^ 
ma época en que colocan los indios la aparición 
fie su dios Wischnou bajo el nombre de Brací 
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tna , Butta , Budda, Xaca ó Tó. De donde infiereft 
algunos eruditos que este Zoroastro es uno mis- 
mo con aquel otro legislador indio Polinomo. 

Mas verosímil aparece la opinión de los que 
afirman haber existido Zoroastro unos setecientos 
anos -antes de la Era vulgar en tiempo de Cyaxa- 
res I.^ rey de los medos. Fúndanla los abates Mig- 
not y Foucher en la conveniencia de las tradicio- 
nes orales y de las historias persas y árabes res- 
pecto á la vida de Zoroastro con los sucesos de 
aquella época. Porque cuentan que Zoroastro flo- 
reció en los dias de Gusthasp en la capital de la 
Bactriana, que era Bakh; que alli presento á 
aquel monarca su Zend-avesta, y que el rey in- 
crédulo al principio, pero convertido después, y 
al fin celoso defensor y propagador de aquella 
doctrina, esa'ibió á Argiasp rey de l'ouram, in- 
vitándole á que renunciase el culto de los ídolos 
y abrazase la religión de Zoroastro. Irritado Ar- 
giasp con este mensage, que miró como un in- 
sulto, entró con numeroso ejército por la Bac- 
triana llevándolo todo á sangre y fuego, derrotó 
los ejércitos de Gushtasp, saqueó á Balch, destru- 
yó el magnífico Pireo ó templo dedicado al fue- 
go, en que Zoroastro hacía su residencia, y pasó á 
cuchillo al mismo patriarca Zoroastro con ochenta 
magos , con cuya sangre apagó el fuego que ellos 
hablan conservado con el mayor esmero. Esta es- 
pedición de los bárbaros escitas orientales, en la 
que invadieron el reino de los medos y lo ocuparon 
por algimos anos , sucedió reinando en la Media 
jCyaxares I.% seiscientos treinta anos antes de J. C, 
Jomo t %j 



Digitized by 



Google 



en que pudo cumplir Zoroastro el setenta de su 
edad. El señor Anquelil refiere con estension to- 
dos estos sucesos en la vida de Zoroastro que va 
antes del Zend-avesta , y opina que nació el ano 
quinientos ochenta y nueve antes de J. C, y que 
vivió setenta y siete años, y por consiguiente mur 
rió quinientos doce antes de J. C. (i). 

Finalmente Hyde, Prideaux y otros varios au* 
ipres fundados en poderosas razones y argumen- 
tos, y en un dicho dePlinio, ponen á Zoroastro 
en el reinado de Dario hijo de Histaspes. Confir- 
man esta opinión los autores orientales citados 
por el Foucher, que hacen á Zoroastro contempo- 
ráneo de Cámbises y del mago Smerdis, antece- 
sores inmediatos de Dario que reinaron muy pOr 
co tiempo. Confírmanla los autores árabes y per- 
sas, que hacen á Zoroastro discípulo de Ezequiel, 
(Je Daniel ó de Esdras, y lo tienen por un judío 
apóstata. Confírmanla los testimonios de Apule- 
yo, Jamblico, Porphirio, Diógenes Laercioy Cle- 
mente AlejaQdrino, que hacen á Pitágíwras discí- 
pulo de Zoroastro, puesto que el viage de aquel 
filósofo á Babilonia, no pudo ser sino por los 
tiempos de Cámbises , cuyo ejército á su vuelta 
del Egipto llevó consigo á Pitágoras, ó en cali- 
dad de prisionero como quieren unos, ó como 
yoluntario para instruirse en la filosofía de los 
magos , como dicen otros (2). Confírmanla Euse- 

(i) Fiase la vida de Zoroastro por Anquetil-, Zená* 
apesta , T. i ? , 2? parte ^ p., 61 . 
(2) Sste viage dfi Pitágoras y. su emfinanza en la eí- > 
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bio Cesariense, Suidas y PHnío, que afirman har 
ber vivido Zaroastro poco antes de Hostaneo que 
fue el Archimago que Gerges sucesor de Dario 
trajo consigo á la Grecia. 

Para conciliar del modo posible opiniones tan 
'divergentes sobre la época de Zoroastro apela el 
abate Foucher al recurso de admitir dos zoroas- 
tros. Uno el primitivo y mas antiguo, qué pudo 
vivir seiscientos treinta anos antes de J. C; el 
cual exilia en tiempo de la irrupción de losé^ 
citas por la Bactriana ; y el moderno en tiempo 
de Dario Histaspes , que es el segundo Zoroastro 
unos quinientos años antes de J. C. Para com- 
probar Foucher la existencia d^ los dos zoroas- 
tros trae el testo de Plinio; que, hablando de Hos- 
lañes Arquimago de Gerges, de quien aprendie- 
ron los griegos la ciencia de los magos persas, 
aiíade: DiUgentiores ante hurte poniint Zoroas^ 
ttem alíum Proconesfum, al cual deben atribuir-r 
se los libros que Hostañes enseñaba á las griegos» 
y que es el autor del Zend-avesta, según opina 
él Foucher ya citado, de quien es toda esta doc- 
trina (i). 

Me es indiferente cualquiera de las opiniones 
citadas que quiera adoctar el lector juicioso : solo 
debo añadir que el primer Zoroastro según la 
cypinion mas fundada vivió hacia los años seis- 
cientos treinta y cuatro antes de nuestra Era, 

iuela dé Zoroastro es fabuloso , cómo puede verse en la hiS'* 
loria de las ciencias en la Grecia por Meiners^ T. 2. 
' (i) Meiftoriade la Academia de in$oripciwes^ T. 46« 
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ochenta aSos después de la dlsp3rsian de las diei 
tribus por el Oriente: y cpieel segundo JSoroas- 
tro, si fueron dos, floreció por los tiempos de 
Cámbises, cpie reinó siete años y cinco meséis^ 
de Smerdis que reinó siete meses, y de Darío 
hijo de Histaspes que reinó treinta y seis años j 
fue padre de Gerges, y que por consiguiente esr- 
te zioroastro pudo muy bien conversar con los 
ludios de la cautividad en Babilonia, y aun son 
hrevivid é su regresa á Jerusalen. 

S. III? 

De la antigüedad del Pentateuco^ 

Es admirable la confianza con que afirma Duj^ 
puis j que el Pentateuco no es en la mayor parte 
otra cosa que una colección de cuentos al gusto 
árabe, y se burla de su antigüedad con la frase: 
dont on fiante V aiüiquite^ como si dijéramos , cu- 
ya antigüedad tanto se cacarea. Estas dos líi^as^ 
sin apoyarse en razón alguna , hacen creer á los 
ignorantes é incautos, que la posesión en que ha 
estado Moisés y sus escritos de su antigüedad y 
autenticidad, no es sino una preocupación rancia 
sin otro fundan^nto, que la estólida credulidad 
de naciones bárbaras, que se dejaron engañar por 
algún charlatán y trasmitieron á sus remotos nietos 
estos esa^ilos, con la sanción que les babia dado 
su dócil ignorancia. Para desvanecer este aludna-r 



Digitized by 



Google 



miento se hace forzoso reunir aqui, annque bre- 
vemente, los testimonios en que se funda la ver- 
dad de la existencia de Moisés, la época en que 
vivió, que fue autor de los cinco libros del Pan- 
tatéuco, y que estos permanecen íntegros é incor- 
ruptos hasta nuestros dias^ cuales él los dicta 
No es mi ánimo {n^obar ahora, que Moisés es au- 
tor inspirado, ni que sean ciertas cuantas cosas 
contienen aquellos libros ; me basta solo demos- 
trar que aquel historiador merece al menos po- 
nerse al lado de Herodoto, de Diodoro Sículo y 
de esos historiadores griegos y romanos, cuyas 
obras reconocemos por auténticas, y en las que 
distinguimos verdades y iabulas, tradiciones y he- 
chos de que ellos mismos fueron testigos oculares. 
Giando toda la antigüedad está conteste en 
confesar la existencia de un personage, sin que 
por espacio de mas de tres mil años la haya con- 
tradicho ó negado escritor alguiK> i es obligación 
del que ahora la niega presentarme los funda<^ 
mentos de esta novedad , y fundamentos y razo- 
nes tan copvincentes , que sean capaces de arrui- 
nar el unánime consentimiento de treinta siglos: 
consentimiento, no de los escrkcnres de una nacioa 
sola, sino de varias y distintas naciones, opuestas 
en opiniones y cultos ; y la creencia de un cuerpo 
de nación, que inalteitablemente se funda toda 
en el testimonio y autoridad de aquel personage^ 
y conserva sus libros como un deposito el mas sa- 
grado. ¿Cuáles serian las pruebas que exigiríamos 
de un escritor que hoy saliese negando la exis^ 
t^icijt de Confucío, apoyada en el unánime con- 
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ftentimiento de la nación china, aun ftiando no 
se ha tenido noticia de este persoUáge en Europa, 
sino hace pocos siglos? (;Cuáles pruebas pediríamos 
para persuadimos á creer que no existió Mahoma 
en la Arabia , y que no es suyo ese Alcorán , de- 
pósito de la religión de los musulmanes? Pues 
iguales pruebas debe damos Dupuis para que de- 
jemos de creer la existencia de Moisés, su anti- 
güedad y la autenticidad de los libros del Penta- 
teuco. Porque á la verdad, estas tre§ cosas se hallan 
unánimemente comprobadas por todos los his- 
toriadores antiguos que debieron tocarlas ; no sólo 
por aquellos cuyas obras existen; mas también 
por olí-os muchos cuyas obras han perecido, pero 
cuyos testimonios se citaron por Ensebio y Josefo 
tn tiempo que aun existian sus obras, las cuales 
pcdian ser consultadas por los enemigos de la re^ 
ligion judaica y de la cristiana ; y aquellos apólo^ 
gistas de estas habrian sido convencidos de cual- 
quier fraudé que hubiesen cometido en las citas. 
Ensebio dedica el capítulo 3.^ del libro lo de su 
preparación evangélica á demostrar cop toda cla- 
se de pruebas históricas la antigüedad de Moisés, 
y después de haber citado á Porfirio enemigo de 
los judíos, ño menos que de los cristianos, trae 
autoridades de muchos historiadores griegos, cal- 
deos, egipcios, fenicios y hebreos, que todos con- 
vienen en la grande antigüedad de aquel legisla-* 
dor. Africano hace á Moisés contemporáneo de 
Ogiges, en cuyo tiempo sucedió aquel diluvio 
tan nombrado en la Grecia. Polemón dice, que 
por los tiempos de Apis hijo de Phoroneo,« una 
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gran parle del e^rcito egipcio arrojados de Egip- 
to, vinieron á establecerse en la Palestina. Apion 
Granítico conviene en que reinando Inacho en 
los argiyos, y Amasis en Egipto, salieron de allí 
los hebreos capitaneados por Moisés, y lo mismo 
dice Herodoto. Ptolomeo Meudés , que escribió la 
historia de Egipto , conviene con los dichos ; d^ 
modo que es muy corta la diferencia de aSos en 
que discrepan los unos de los otros. Taciano re- 
produce el testimonio de estos mismos autores ci- 
tados por Africano, y añade el de Beroso Babilo^ 
nio, que afirma haber sido Moisés mucho ante& 
de la guerra dé Troya. En seguida cita Eusebáo á 
Clemente Alejandrino ; que , fundado en los mis- 
mos testimonios de historiadores estraños que los 
antecedentes, afirma que Moisés existió cuatro- 
cientos anos antes de la guerra troyana. Finalmen- 
te, pone Ensebio las palabras de Manethon citado 
por Josefo, que refiere la salida de los hebreos de 
Egipto, sucedida muchos siglos antes de la ruina 
de Troya. 

Joseíb como sabemos, confutó al Gramático 
Apion, y concluye su libro diciendo: ^^Desde lue- 
go afirmo, que nuestro legislador antecede en an- 
tigüedad y vence á todos los demás legisladores 
de que se tiene noticia , porque comparados con él 
Licurgo y los sotones, y Zalenco el de los locren- 
se9, y todos los demás á quienes veneran los grie- 
gos , son sin duda alguna mucho mas moderno^; 
pues que allá por el tiempo de Moisés, ni aun el 
nombre de ley se habia oido en Grecia , como se 
echa de ver en que nunca lo usa el poeta Home- 
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ro; porque los griegos entonces se conducían y 
gobernaban por costumbres no escritas, y las mu- 
daban como lo exigían las circunstancias de los 
tiempos. Pero aquel legislador antiqü^imo {pues 
que lo sea lo confiesan aun aquellos a quienes na^ 
da se les fjueda por decir contra nosotros). Se 
portó como óptimo consejero y conductor de su 
nación; y abrazando en su código todo el sistema 
de una legislación perfecta, supo persuadir al pue^ 
blo con su elocuencia á que la aceptase , y se la 
bizo guardar constantisimamente/^ Hasta aqui 
'Josefo(i). 

Concluiré las pruebas de la existencia y anti- 
güedad de Moisés con el testimonio de Diodoro 
ShhiIo que nos conservó Phocio. ^H^lomo quiera 
que habitasen en el Egipto, dice Diodoro, muchos, 
peregrinos de varias liazas, que usaban de ritos 
diferentes en sus sacrificios, iba á menos por esta 
diversidad de cultos el que era propio de Iqs 
egipcios, lo cual movió á estos á espulsar á sus 
huéspedes, que desterrados de alli emigraron y 
fermaron varias colonias. Cadmo y Danao en la 
Grecia, y los demás entraron á poblar la Judéa. 
Esta colonia la formó y condujo Moisés, que aven* 
tajaba á todos en prudencia y valor: : : : prescribió- 
les religión y culto, ensenóles sacrificios, y dióles 
también leyes civiles para la adminisUracion del 
estado. No les permitió imagen alguna de su Dios^ 
pqi*que creía que su Dios no constaba de forma 
humana , sino que abrazando con su inmensidad 

(i) Joieph. contra ^ppian in Jim* 
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«1 eieló y la tierra lo gobernaba lodo con su po- 
der/' Sigue Diodoro refiriendo otras leyes del Pen- 
tateuco, y acaba citando como autor de estas no- 
ticias á Hecateo Milesio(i). 

Si son tales y tan convincentes las pruebas 
que nos ofrece el común consentimiento de to- 
dos los escritores antiguos sobre la existencia de 
Moisés y la época en que floreció ; no lo son me- 
nos las que hay de la autenticidad de sus obras, 
esto es , del Pentateuco. Leyeron estos libros ó tu- 
vieron noticia de ellos varios filósofos de la Gre- 
cia, ^*JEl pitagórico Numenio, varón doctísimo, co- 
mo se echa de ver por sus escritos, estudió con 
la mayoi* prolijidad los dogmas de varías sectas, 
y de entre ellas escogió lo que le pareció ver- 
dadero. Este en el libro ij^ '¡n^i r ky<t^y en el que 
cuenta las naciones que tienen á Dios por incor- 
póreo, cita como una de ellas á la judaica, ni 
tuvo' á menos insertar en sus obras varios orácu- 
los de los profetas, é interpretar sus palabras y 
figuras. Dícese también que Hermippo en su pri- 
mer libro de los legisladores , ccHitaba que Pitá^ 
goras habia conducido á la Grecia la filoscrfia dQ 
los judíos. Aun existe el libro de los judíos del 
histórico Hecateo , ew el cual celebra tanto la sa4 
biduría de aquella nación, que Herennio Philon 
en sus comentarios sobre los judíos, al principio 
duda si aquella obra es de Hecateo, ó si es, rece^ 
la que fue seducido por las persuasiones de aque* 
Ha gente, y llegó á aprobar sus opiniones.'^ Esto 

^*i ■ ■ I. ■ 11 ' . ■ ■ - ■ ■ ■ I ■ I ■ I II «I wp 

(i) Diod. lib. 40. apud Photium c. 344. ) 

Tomo 1 28 
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dice Orígenes (i). Todo lo «ual indica qne acpie- 
llos filósofos bebieron las noticias de la religión 
judaica de los libros simbólicos de aquella nación, 
y los tuvieron por obras de su legislada* Moisés. 
Sabido es ademas el dicho de Longino. *^E1 legis- 
lador de los judíos, /[ue no era ningún hombre 
ordinario, habiendo concebido una justa idea de 
la grandeza y omnipotencia de Dios, la espresó 
con toda su dignidad en el principio de sus leyes 
por estas palabras : dijo Dios , hágase la luz, y fue 
la luz hecha (2)/' 

Pero lo que prueba evidentemente la auten- 
ticidad del Pentateuco, es la constante tradición 
de los judíos que atribuyen aquel libro á Moisés. 
Siempre miraron los judíos el Pentateuco ' con 
respeto increible, como ,que hallaban en él su re- 
ligión, su moral, sus leyes y todo cuanto les con- 
venia saber : lo miraron como inspirado- por Dios 
á Moisés: lo conservaban en el templo bajo la'cus- 
todia de los sacerdotes, que fueron los magistra- 
dos supremos de aquel pueblo y los intérf>retes 
de los libros sagrados. Y aun cuando entre el 
pueblo mismo hubo sus divisiones y cismas reli- 
giosos, desmembrándose unas tribus de otras y 
levantando altar separado; unos y otros, judíos y 
samaritaiios, convinieron siempre en el respeto y 
veneración al Pentateuco, en creerlo obra de Moi- 
sés ó mas bien palabra de Dios , inspirada y dic- 
tada á Moisés. Usaron, es verdad, de distinto tes- 

(i) Orig. contra Celsum^ lib. i? nR i$^edic. París. 1733. 
(2) Long. de Sublim. e. 7? 
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lo ; porque los dialectos y aun Cíiráclér.es llegaron 
áser distintos, deapues de la vuelta de Babilonia^ 
pero se conservaron las miáfti^»' apalabras sin dí-^ 
fertncia sustancial, sirviendo unas tribus como de 
fiscales á las otras, para reclamar cualquiera cor^. 
rupcion que se hubiera querido introducir en los 
libros sagrados por alguna de ellas. 

Tal vez alegará Dupuis ó algún otro incrédu- 
lo, que con igual veneración lian respetado otras 
naciones sus libros simbólicos, atribuyéndoles ori- 
gen divino, sin que por eso dejen de ser obras 
de los gefes ó reslauradwes de aquellas religio-^ 
nes, ó de algún célebre literato de entre sus sa- 
cerdotes. Los indios Creen que el dios Bracm o 
Bracma, revelo á sus sacerdotes, ó á Budda, 6 á. 
Tó, su Vedam, Los persas que Ormusd entregó 4* 
Zoroastro el Zeñd-avesta, y lo uno y lo otro es 
pura patraña inventada para captar la credulidad 
de los pueblos : ¿ por qué no lo ha de ser igual- 
mente el origen divino <jue los >ud ios atribuyen 
al Pentateuco? Pero ahora no tratode demostrá© 
el origen diviaq del Pentatéucci, sino su autentici- 
dad solamente, esto es, que es obra de Moisés, y 
que se conserva cual él la escribió en lo sustan- 
cial, y esto loi he demostrado por el consentimien- 
to unánime de .una nación entera , no contestada 
ni contradicho por r mn§un autor estraño; antes 
apoyado por eUos y conservado en las diversas 
sectas de a^a nación, aunque discordes en varios 
pantos .de su crjeencia , y enemigas irreconciliable^ 
la§..HU8S.d£ .la§. ptrp^.:. pxweba, que. hizo al fin tan- 
ta fuerza ai mismo Dupuis , que yino á confesp 
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qioelos 1ilir06 de Moisés tienen toda ía autentici'- 
^¡ttd (foe puede t&d¿irsede los monumentos de la 

Dfgaseme si no, ¿por qué se cree ser de Vir- 
gilio la Eneida, de Homero la Uiada^ de Hora- 
cio las Oclas que llevan su nombre, de Confucio 
los tratados que conservan con taiHo respecto los 
chinos, y de Mahoma ese Alcorán igualmente res- 
petado en la Persia y en la Turquía? Sin duda 
son á los OJOS de todo hombre imparcial mas sóli- 
das las pruebas históricas de la autenticidad del 
Pentateuco, que las que tienen á su favor ^sas otras 
^bras, puesto que aun tenemos á la vista una 
¿ación errante y dispersa por los cuatro ángulos 
de la tierra, pero tan tenaz y constante en afirmar 
que es de Moisés el Pentateuco, cual no se ha vis- 
to ninguna otra secta jamas, y asi tengo por ma- 
yor neqedad querer boy negar la autenticidad del 
Pentateuco, que la del P. Harduino en atribuir á 
los monges del siglo sesto las obras clásicas de la 
edad de Augusta 

De buena gana preguntaría yo con Orígenes 
al señor Duptíis, y á los demás que no quieren 
ereer la autenticidad del Pentateuco, y menos la 
veracidad de su autor Moisés, ^^¿cómo és qne se 
muestran tan fáciles para creer á puiio cerrado la 
antigüedad de los historiadores b^-baros y griegos 
que citan, y por otra parte tanto se obstinan en 
despreciar como fabulosas las historías escrítas por 
d legislador de los judíos? ¿Por qué dan por sexh- 



Digitized by 



Google 



^ 221 5 

lado que cada uno de aquellos historiadores con- 
tó con suma fidelidad los hechos que refiere, y 
solo han de ser mentirosos los profetas de los ju- 
díos? O si se pretende que Moisés y los profetas 
adularon á su nación, mas de lo que les permitia 
la verdad en sus narraciones, ¿por qué habremos 
de creer esenios de igual debilidad á los historia- 
dores de otras naciones? ¿Por qué creer á los egip- 
cios, cuando en sus historias insultan á los judíos^ 
y no se ha de creer á estos, cuando refieren los 
malos tratamientos que sufrieron de aquellos, 
que por su inhumanidad recibieron el castigo de 
Dios (i)?'' Nosotros por ahora nos contentamos 
con que discurriendo imparcialmente , se nos ad- 
mita el Pentateuco como obra de Moisés, escrita 
unos mil quinientos anos antes de nuestra Era, 
en virtud de las pruebas que dejamos espuestas. 
Pero se hace forzoso para mayor firmeza de esta 
verdad, oir laá objeciones con que los incrédulos 
intentan osciu'ecerla, y darles oportunas y convine 
centes respuestas. 



(i) Contra CtUum^ I i? n? 14* 
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Capitu^ Q>eií\AJU>, 



Se responde A las objeciones de los incré^ 

DULOS contra la AUTENTICIDAD DEL PEN- 
TATEUCO. 



v>iuando se niega que haya sido Moisés autor del 
Pentateuco, debe señalarse el origen de estos li- 
bros , y cual otro haya sido su autor. El del dic- 
cionario filosófico trae tres opiniones acerca de esto 
y adopta la tercera. ^^Segun unos, dice, el Penta- 
teuco se escribió por el pontífice Helcias en tiempo 
del rey Josías. Según otros treinta y seis anos des: 
pues en la cautividad de Babilonia, ó á la vuelta 
de ella por Esdras/^ pero él opina que fue esci4to 
por Samuel en tiempo de David ó de Saúl: opi- 
niones que se destruyen uñas á otras: porque' sí 
esta última es verdadera, luego existia el Penta- 
teuco antes de Josías, y si existió en el reinado 
de Josías, luego se escribió antes de la cautividad 
de Babilonia. Veamos los miserables argumentos 
en que se fundan todas tres. 

El asegurar que se compuso en tiempo de Jo- 
sías, se funda en lo que se refiere en el capítulo 22 
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del libro 4.® de los Reyes ; que el pontífice Hel- 
cias halló en el templo el volumen de la Ley de 
Moisés , y que lo remitió al rey por mano del es- 
criba Sapham; que lo leyó el rey é hizo que se 
leyese al pueblo, y que afligidos al ver la inob- 
servancia en que se vivia de lo mandado poip el 
Señor, y el descuido y olvido con que se habia 
mirado su santa Ley , renovaron el pacto y la obli- 
gación que habian hecho sus antiguos padres, de 
observarla y seguir en todo la voz de I>ios. 

Mas esto, como vemos, solo prueba que aquel 
libro se habia oscurecido: se habian perdido los 
demás ejemplares, si los habia, y se habia borra- 
do de la memoria del pueblo el pormenor de su 
contenido : aun se ignoraba donde existiese aquel 
autógrafo , hasta que lo descubrió el sumo Pontí- 
fice. Pero, ¿qué estrano es que un pueblo, que en 
el espacio de ochocientos años desde Moisés hasta 
Josías , habia sufrido tantas y tan dilatadas cauti- 
vidades bajo el imperio de naciones idólatras : un 
pueblo que fue gobernado por reyes impíos de su 
misma nación, los cuales hicieron un empeño for- 
inal en que se borrase de la memoria de sus va- 
sallos la ley de sus padres ; que estraño es, que de 
unos libros de que siempre debió Tiaber pocos 
ejemplares, asi por la dificultad de sacar las co- 
pias, como por lo rudo y grosero de aquel pue- 
blo: qué 'estraño es, que solo se conservase en el 
reinado de aquel santo monarca una tradición 
récura de su existencia? Los sumos sacerdotes, que 
florecieron en los años anteriores, intimidados por 
las amenazas del impío Manases y dé su hijo -Arm- 
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raon , no solo no se atrevían á hablar de la Ley, 
sino que recelosos de (pie llegase la maldad del 
monarca apostata hasta el punto de hacer (pie 
pereciese el volumen sagrado, que de orden del 
Señor se guardaba en el templo, lo ocultarían sin 
revelar á nadie el secreto, hasta que lo presenuS 
al rey el pontífice Helcias. 

Sin embargo, conservada en el pueblo la tra- 
dición de aquellos libros y la de los puntos ca- 
pitales de la doctrina que se enseñaba en ellos, 
al punto (pie Sapham recibió del Pontífice el li- 
bro de la Ley, y lo presento á Josías y éste lo 
oyó leer., rasgó sus vestiduras en señal de dolor, 
y reconociendo en aquellos volúmenes la Religión 
de su pueblo y de sus mayores , y respetando sus 
oráculos como genuinos y verda(leros, se lamen- 
taba de que sus padres no hubiesen dado oidos 
á la palabra de Dios contenida en ellos, ni hu- 
biesen seguido sus preceptos. Hácelos leer en alta 
voz ante todo lo principal del pueblo, y lodos re- 
conocen en ellos la voz de su Dios , y hacen nue- 
vas promesas de cumplir su voluntad, y de guar- 
dar los pactos que con el Señor habian hecho 
sus padres: ¿Y cómo habría habido tanta docili- 
dad de parte del rey y del pueblo al oir los li- 
bros de Moisés para creer y obedecer lo (pie les 
enseñaba y mandaba en ellos, si los tales libros 
hubiesen sido forjados en el momento por el 
pontífice Helcias para intimidar á Israel? ¿Se en* 
gaña de este modo á una nación corrompida pa^ 
ra apartarla de sus estravios, tingándoles um 
d(Ktrina opuesta á su actud conducta y aterran^ 
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íjólá con fingidas amenazas con que los conmi- 
naba el Señor por sus delitos? Como habian mar- 
iiñzado á otros profetas que les anunciarcm la 
ira de su Dios que iba á descargar sobre ellos, 
¿no se habrían revuelto contra Helcias si hubie- 
ran sospechado siquiera que aquel hallazgo era 
una impostura ? 

Y no es menor dislate el de los incrédulos 
que atribuyen á Esdras el Pentateuco. Esdras no 
hubiera sido respetado , ni aquellos libros hubie- 
ran sido recibidos con la veneración con que los 
admitieron los judíos vueltos de Babilonia, si hu- 
biesen descubierto que eran fabricados de nuevo 
por aquel e«:ritor. ^^Preséntanos y léenos, le dice 
el pueblo, el libro de la Ley de Moisés, Ley que 
el Señor mandó guardar á nue^ros padres (i)/^ 
Y la oyen ck boca de Esdras y se aíligen como 
Josías, considerándose transgresores y delincuen- 
tes , y reconocen en ella la misma Ley , y los su- 
cesos mismos que por tradición se conservaban 
OTl la memoria de todo el pueblo. Lo que sí es 
verosímil es , que habiéndose escrito el Pentateu- 
co por Moisés en hebreo puro y primitivo, y en 
c»ractére^ antiguos, que tal vez se llamaron de^ 
pues samaritanos ; perdida casi del todo la lengua 
primitiva del pueblo de Israel y confundida y vi- 
ciada con la caldáica durai^ los setenta anos de 
la cautividad de Babilonia, fue conveniente para 
&cilitar al pueblo la inteligencia de aquellos li- 
bros, ponerlos en el dialecto usual y mudar ter- 

(i) JE^dra i? c 8? ir. i? 
Tomo L ^9 
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mínaciones, y adoptar idiotismos propios del idiói- 
ma siro-caldeo. Asi juzgo se haría por Esdras^ 
pero con la mayor escrupulosidad cuidando de 
no variar en nada lo sustancial del testo , asi por 
el respeto con que se miraba, como también por-p 
que conservando los samaritanos el Pentateuco 
antiguo, y siendo las reliquias de ellos, que ha* 
hitaban la Samaría , enemigos declarados de la 
tríbu de Judá, les habrían dado en cara con la 
menor suplantación que hubiesen advertido en 
los cinco volúmenes. Y de aqui proviene, y no de 
otra cosa, el aire y giro que se nota hoy en el 
testo de los libros santos conforme á la índole de 
la lengua caldea ó siro-caldea que puede mirar-¿ 
se como un dialecto del hebreo. 

Queda que refutar la tercera opinión que su- 
pone escrito el Pentateuco en los dias de Saúl. 
Voltaire conviene en la sección tercera del artícu- 
lo Moisés, que es muy verosímil y aun muy pro- 
bable que una colonia árabe establecida en Egip- 
to emigro de aquel pais bajo la conducta de Moiw 
ses. Tanto mas que en Egipto se conservaba urm 
tradición antiquísima que cita Plutarco , según la 
cual, Typhon padre de Jerusalen y de Judéa, se 
habia huido de Egipto en un asno. Nótese de pa-j 
so que en esta tradicioii se confundia á Moisés 
con Typhon, lo que prueba que los egipcios no 
debieron quedar muy gustosos con la salida de 
Moisés y del pueblo israelítico. Ahqra v^mos^ 
todo el fundamento que alega Voltaire pora piar- 
suadir su opinión* Probablemente, dice, fue en los. 
principios de la monarquía hebrea cuando los |tt^ 
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dios, que se sintieron con talento para ello, pu- 
sieron por escrito el Pentateuco. Porque, ¿cómo 
es posible que Moisés en sus dias mandase á los 
reyes que leyesen y escribiesen su Ley , cuando 
no habia reyes en Israel? ¿No es probable que el 
capitulo 17 del Deuteronomio se compuso para 
reprimir el poder del rey, y que se escribió por 
los sacerdotes en tiempo de Saúl, que es decir, 
al misiiKj tiempo de la guerra de Troya? ¡Qué ló- 
gica tan estupenda! No le faltaba á Voltaire, pero 
h, disimula para seducir con sofismas. 

Oigamos lo que dice Moisés al pueblo en el 
lugar citado. ^"Cuando hubieres entrado en la tier- 
ra que tu Señor Dios te ha de dar, y estuvieres 
en posesión de ella habitándola, y dijeres := me 
constituiré bajo el imperio y gobierno de un Rey, 
como lo tienen todas las naciones en rededor = 
tomarás aquel que el Seíior eligiere de entre tus 
hérníanós.'' Y sigue indicando las condiciones que 
ha de tener el rey, y sus principales obligácio- 
ñes. Ahora bien, procedamos lógicamente para 
acabar presto. Moisés habla de los reyes que po- 
drá haber en el pueWo de Israel, como vemos; 
luego ya los habia cuando escribió esto. ¿Es con-* 
secuencia? Moisés previene las condiciones que 
han de tener los reyes de Israel, si llega á ha- 
berlos, y sus obligaciones; luejgo ya Israel era go- 
bernado por reyes. ¿Es consecuencia? Demos mas 
á Voltaire. IjOs sacerdcrtes, como él dice, éscribie* 
ron el capitulo 1 7 del Deuterogoomip para mo-r 
derar el ^der de los reyes ; luego los sacerdote» 
íbqaron todo el Pentateuco én tiempo de SauL 
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¿Es coñsecaencia? Cuando Samuel reconviene ál 
pueblo que le pedia rey, no le cita las obliga- 
ciones que alli se le imponen, sino las viólenlas 
usurpaciones que ha de hacer. Cuando unge á 
Saúl, tampoco le cita una palabra del capítulo 17 
de que tratamos. ¿De dónde, pues, colige Voltai- 
re, que se escribió para reprimir el poder del 
monarca , después de haberlos en Israel ? 

Puede aun mas y aun á mas se atreve el irxy- 
pudente autor del Diccionario. Afirma que no se 
hace mención de los libros de Moisés en ningu- 
no de los demás canónicos del testamento an- 
tiguo. Abusaría ciertamente de la paciencia de 
quien me lee, si para refutar este embuste tan 
claro aglomerara aqui todas las citas que lo des* 
mienten, casi tantas como páginas contienen aque- 
llos libros santos. 

¡y con cuánta altanería presenta el dícciona^ 
rista lá objeción que él dice ser de Balimbrofce 
tomada de las cuarenta y ocho ciudades leviticas 
de que habla Moisés en el capítulo 35 de los Nüy* 
meros! *^Lo que le parece, dice, á Bolimbroke 
sobre todo la contradicción mas palpable, es el 
don de las cuarenta y ocho ciudades con sus ar-^- 
rabales hecho á los levitas en un pais donde na 
habia ni una sola aldea. Sobre estas cuarenta 
y ocho ciudades príncipalmente bate á Abadía, y 
aun tiene la dureea de tratarlo con el desj^ecio 
que lo haría un milord de la cávciárk alta y xm 
ministro de estado, respecto de un cleríguete tu- 
nante que la echase de razonador.'* 

¡Chocarrero! ¡Cuál afecta compadecerse ce» 
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k mas mstdtante u*oñía ! Oigamos á Moiaes: ^^Man^ 
da á los hijos de Israel, le dice el Señor, que de 
8US posesiones den á- los levitas ciudades para que 
halñten de las cuales separareis seis que se- 
rán ciudades de reñigio j ademas otras cuarenta 
y dos, en todo cuarenta y ocho, con sus ruedos 
y arrabales (i)/' £n estas palabras claro está que 
Moisés no habla de ciudades existentes en el de* 
cierto por donde caminaban , sino en la Palestina 
ó tierra de promisión, habitada por varias razas 
de cananeos y otras naciones gd[>emadas por trein-> 
ta y un reyes que sucesivamente fueron vencidos 
por Moisés y Josué , segt^ se numeran en el ca- 
pítulo 12 del libro de Josué, cuyos reinos y ciu- 
dades ocuparon casi todas los israelitas. De estas 
mandaba Dios que se separesen cuarenta y ocho 
para la tribu de Leví, y asi se hizo efectivamen- 
te, luego que tomó el pueblo hebreo posesión 
de la tierra prometida , según se refiere en el 
tapítulo 21 del mismo libro, donde se seiialán 
«da una de per st en su lugar y con su nom-^ 
bre; y aun se ven citadas en los mapas de la 
Tierra Santa formados sobre el pais mismo en 
que las vieron ó sus ruinas los mismos geogra^ 
tos que nos trazaron aquellas* cartas. Según esto 
la evidencia moral está á favor, de Abiadia, y 
es el Lord quien delira, cuando asegura que 
en la tierra de Canaam de que habla Moisés r¿ 
y aaaüpas un seul ritfa^ev^é fnsulta dé esa 'ma- 
nera val apc^ogiata, porque' wi (tiene razones con 

* — ' í ' • ' '• > ' L ■ , ' , : I ■ I ' . I ■ ; I ¿ un 

(i) Ñwner. o, 33. v. tt • 
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qae reíiiiarlo. ¡Miserable é indecente recm-so! 

^^¿Y cómo habría citado Moisefe el libro de las 
guerras del Se£k>r, habiendo sido estas guerras 
posteriores á su tiempo , y por cx)nsíguiente el li^ 
fero perdido en que se referían?'' 

En el capítulo 21 de los Números se hace m^n^ 
cion de este libro. Va Moisés. rfefiríendo los sucesosf 
ocurrídos en la peregrínácion de Israel, y al des- 
críbir la mansión que hicieixm en las sierras de 
Arnon, que dividian el pais de Moab del de los 
amoreos, dice lo que alli sucedió, con las pala-^ 
bras que se contaba en el libro de las guerras del 
Señor, libro ó cántico , porque la palabra hebrea 
Sopher ^ qiie la Vulgata traduce aqui libro ^ signi* 
fica narraciaín en verso ó en prasa, que pudo com- 
ponerse por el mismo Moisesi (el primer poeta y 
el mejor poeta del mundo, como lo acreditan sus 
cánticos), ó por alguno otro del pueblo, al tiem-f 
po mismo de ocurrír los sucesos que jen él sé ce? 
iebraban, como sucedió en el tráhsito del mar 
Rojo con el cantemus Domino^ y' qué se oonser-r 
varia en la memoria del pueblo, y se cantaría co- 
mo himno nacional en la pc^teridad para celebrar 
aquellos prodigios ; que por eso pudo cítorlo Mai? 
ses con las palabras como ^ a por lo cual se dice é 
se dirá ^ seguti parece está en el hebreo: se dicei 
porque ya se cantaba ; se dirá por qiie se cStntar 
ría en adelante. 

Las demás objeciones de Voltaire>srai tan de 
poco peso > que mas bien merecen desprecio que 
respuesta. Aü&rca de ellas y de las espresiones que 
cita del Pentaléüco , las cuales indican haber sido 
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escrito en tiempos posteriores , puede verse ál P. 
Stilingo en el tomo 2.** de las actas de los Santos 
de setiembre, párrafo 55 de la vida de Moisés, 
donde con la mas fina y solida crítica esplica ca- 
da una de ellas, y demuestra que son espresiones 
propia^ del mismo Moisés , no interpoladas en 
tiempos posteriores, como dicen otros espositores 
católkos. 



Gxx^Dáwío KJctOQÓ. 



De donde tomaron los autores de los libros 
simbólicos^ quf: hemqs, citado^ losdogjdas y, 

RITOS QUE HEMOS FISTO Etf ELWS. 

Híu vista de los fundumentos que dejamos espues-^ 
tos, debe fijarse lá éipot^ del Pentateuco niil y 
c{uiiaénlQs año4 antes de iluestra Era : la de los 
Vedanh quinientos aSos después, unos mil antes 
de J. C. ; y la del Zend-avesta cuatrocientos años 
aun mas moderna. Por consiguiente Moisés es el 
más antiguo de los tres , á este sigue Boudda ó 
Braoníia , ó cualquiera que sea el autor de los Ve- 
dam, y Zoroastro es el mas moderno. Se pregun- 
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ta aliora, ¿éstos tres personages inveíitaron cada 
uno de por sí la doctrina que leemos en sus li- 
bros? ¿ó la aprendieron y copiaron unos de otros? 
¿ó no hicieron sino poner por escrito los dogmas 
y culto que se creían y practicaban en su pais , y 
que se habían trasmitido de padres á hijos por 
una serie indefinida de generaciones en su nación? 
Examinemos una á una estas tres cuestiones. ^ 
^^Los que opinan, que fueron los primeros 
legisladores y los sabios mas antiguos, quienes en- 
señaron á los pueblos primitivos el conocimiento 
y culto de la Divinidad , no resuelven la cuestión, 
sino que la alargan , dice Sesto Empírico. Se pre- 
gunta, ¿quién fué el primero que enseñó á los 
hombres que habia Dios, 6 de dónde le vino al 
hombre el conocimiento de Dios ? Si se responde 
que de los primeros legisladores, es necesario pre- 
guntar de nuevo, ¿y ésos legisladores de dónde 
adquirieron la idea de Dios? Se dirá acaso que la 
fingieron ellos, y por eso no es una misma la idea 
que tienen de Dios tes distintas; naciones , porque 
los persas, por ejemplo, ponen por Dios al fuego^ 
los egipcios al agua, y otras naciones tienen otros 
dioses. Por tanto , paríxíé mas ñtndado que cada 
legislador se figuró sus dioses. Mas aup esto es ab- 
surdo; porque antes de atribuir la divinidad aV 
fuego, al agua ó á cualquiera otra cosa, todos los 
hombres tienen una noción de Dios, que les es 
común, según la que se lo figuran un espíritu 
bienaventurado , inmortal y' perfectamente felií, 
en el que nada malo puede hallarse ; y es contra 
toda ra^on que sea casual este consentiioieiilQ 
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tn^nimé que hay en todos los hombres, antes de 
aplicar á esle ú otro objeto estas cualidades esce- 
lentísimas. Luego eUos no recibieron el conoci- 
miento de Dios de ninguna ley^ ni de la enseñan- 
^ particular d^ algún legislador ó sabio (i)/' 

Y á la verdad, si cada uno de los tres legisla* 
dores ó autores de los tres sistemas religiosos de 
que hemos hablado» pudo alterar en parte los 
dogmas j»*imitivos y los ritos en que todos tres 
están acordes : si han podido esplicarlos á su mO' 
do cada cual , vestirlos de tales ó tales accesorias, 
darles ^e colorido ú el otro : ^i á los ritos comu- 
nes , primitivos , sencillos , como el sacrificio y las 
purificaciones, aiíadiermí otros análogos, determi- 
naron los dias y ocasiones en que debian hacerse 
j multiplicaron las ceremonbs, y embellecieron 
<xwa pompa y lujo todo el aparato del culto ester- 
no ; todo esto pudieron hacerlo contando con cier- 
to fondo dé ideas, con ciertos artículos fundamen- 
tales de creencia , con ciertas prácticas de culto 
que se encontraron en los pueblos á quienes pre- 
dicaban su nueva doctrina. Esto se echa de ver asi 
por la identidad de aquellos principios, como por 
la imposibilidad de sancionar sus sistemas sin 
ellos, y por la esperiencia de lo que han hecho 
otros mas modernos legisladores. 

Es indudable la incomunicación absoluta en 
que se hallaban las naciones de que vamos ha- 
blando , en la época en que se supone haber exis- 
tido sus legisladores, y aun muchos siglos des- 

(ir) /ídversús mathem. lib. i8. e. s? 
Tomo L 3o 
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paes. El piímero de los griegos qué penetro* eli k 
India fue Alejandra Los persas no se dieron á co- 
nocer á otras naciones hasta los reinados de Ar- 
haces y Dejoces, y los )udk)s fueron un pueblo 
errante hasta su vuelta de Egipto y estableció 
miento en la Palestina. Hasta e^as épocas las di- 
chas naciones ningún comercio habían tenido li$ 
unas con las otras. El comercio supone necesida* 
des facticias, facilidad de comunicaciones, y en^ 
una palabra, objetos de utilidad recíproca que lie- 
Ten á los hombres de un pais á otro : supode cier^ 
to derecho de gentes que garantice sus empresas^ 
y si por falta de estas circunstancias hemos visto 
permanecer absolutamente desconocidos al resto 
del mundo hasta estos últimos siglos, los dos 
imperios del Japón y la China, y aun las Ameri- 
tas y nuevo continente, ¿cómo ó por que nos he-^ 
mos de persuadir á que la India comunicó con la 
Pérsia, y la India y la Pérsia con los hebreos, 
antes de la época de Moisés y de la de Budda y 
Zoroastro? Y que no asi ccmio quiera comunico, 
¿si no qué propagaron unas en otras^ sus sistemas 
religiosos? Sin embargo, se echa de ver que los 
libros simbólicos de aquellos legisladores, estriba 
sobre unos mismos dc^mas fimdamentales. Po*- 
niéndose los tres á inventarlos, ¿cómo pudieron es- 
tar tan uniformes? Doy de barato que hubiesen 
inventado algunos principios de creencia , á que 
puede alcanzar la razón humana, algunas cere- 
monias y ritos, que tienen cierto fundamento en 
la naturaleza de las cosas; pero ¿cómo descubrier 
ron otros y convinieron todas^ en; hechos y próc- 
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ticas, á* qué la í^zob ' sola m alcanzaría jáméa, cch 
mo son la guerra de los ándeles bueiK)s y malos^ 
y los sacrifidos de tales y tales animales? / 

-'■ No, BO fiíCTon por cierto los legisladores cpiie^ 
©es inventaron la Religión para engañar á los^ 
pud)los: Los pueblos no se habrían dejado enga^* 
Sar por la Religión, si no la hubiesen tenidoantes:* 
si al menos no hubiesen creido de antemano cier-' 
los artículos fundamentales sobre los que edifica- 
ban los nuevos apóstoles y los legisladores sus 
sistemas religiosos. Asi vemos que todos los libros 
simbólicos hacen hablar á aquella divinidad ado- 
rada ya en el pais, para darle un valor divino á 
sus palabras y la sanción religiosa á sus leyes. En 
los Veids, habla Bracma: Ormuds en el Zend-* 
avest^: el Dios de Abrahan en el Pentateuco. Ni 
•Moisés hubiera sido escuchado con respeto por los ' 
judíos, si' no les hubiese haJ)lado en el nombre 
del Dios de sus padres , de Abrahan , de Isaac y - 
de Jacob, al que ya veneraban. BÜenes no habria' 
sancionado sus dogmas y leyes, dándolas á los 
egipcios como recibidas del dios Mercurio, si los 
egipcios antes de eso no hubiesen dado culto á^ 
aquel dios. Minos y Licurgo, decian á los cretenses 
y espartanos , que habian recibido sus códigos de^ 
Júpiter y Apolo, reverenciados ya mucho antes ^ 
en Creta y en Delphos. Numa no habría intentado 
persuadir á los romanos , que sus leyes civiles y» 
religiosas la? hfibia recibido de la diosa Egeria,' 
si los romanos no reverenciasen antes á aquella^ 
deidad. 
í Por <4ertQ que no $s ^ecesarío^mas que ech^^ 
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ma ojeada, por la historia del establecimiento de 
puantos religiosos cultos tenemos noticia, para con^ 
yencemos de que ninguno de ellos ha sido ver^ 
dadera invención de los legisladores , sino que to^ 
dos estos procuraron amalgamar, digámoslo asi^ 
sus desculnrimientos ccm las ideas religiosas que 
encontraron admitidas en su nación. £1 mismo 
Moisés establece la ley escrita y toda la religión 
jiKiáica en las tradiciones antiguas , y en los dog*» 
mas revelados á los patriarcas del pueblo hebreo; 
y si este se resuelve á salir de Egipto, sin temer 
las fuerzas y venganza de Faraón; si camina por 
el desierto errante por tantos años, es porque Moi« 
ses le recuerda las promesas hechas á su padre 
Abrahan; con ellas vence sus temores, disipa sus 
desconfianzas y reánima su fe. Cristo nuestro Be^ 
dentcM*, si predica el Evangelio á Israel ^ toma por 
bases de su doctrina las que lo eran de ht de Moi- 
sés: le asegura á su pueblo que no vieüe á. des- 
truir la Ley, sino á darla la perfección que le fal- 
taba , y en efecto la cumple en su persona con la 
mas exacta escrupulosidad. Y si pasamos de ln 
verdad al error, veremos, y mas adelante se es- 
pKcará con mas estension, que los gnósticos .no* 
hicieron mas que mezclar groseramente las doc-^ 
trinas orientales con las del judaismo y crislianis* 
mo ; asi como Mahoma combinó malamente estas 
dos, acomodándose unos y otros á las creencias- 
corrientes en los pueblos que se proponían em-. 
baucar. 

Examinemos ahora la segunda suposición. ¿$6 
copiaron unos ^ otros. '^ Y primero pongamos en 
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éláro la cuestión:' si Moisés copió á Zoroastro, ó 
jpor el contrario Zoroastro á Moisés: si el Penta- 
teuco es copia del Zend-avesta, ó si el Zend-aves- 
la del Pentateuco. ^^En la Pérsia, dice Dupuis, y 
en los libros de Zcnxmslro hallaremos la clave de 
las alegorías sagradas de los hebreos. El legisla- 
dor de los persas, como el de los judíos, colo- 
ca al hombre en un jardin de delicias, y hace in^ 
faroducír alli el mal por una serpiente; de suerte 
que estas dos cosmogonías á excepción de los tér- 
minos son una misma ; pero la de los persas, co- 
mo és la original, es mas clara y nos da la so- 
lución del enigma que se nos oculta en la se- 
gunda (i)/' Al oir un fallo tan terminante el in* 
cauto se persuade que deja yá demostrada Du- 
puis la anterioridad del legislador persa al de los» 
judíos; pero nada menos; asi lo supone, mas sin 
probarlo, ¿Puede darse mayor audacia? Nosotros 
sí, hemos hecho ver lo contrario, y mas inge- 
nuo Volnei conviene en que Moisés fue anterior á 
Z(Mroastro dos siglos. ^'Tal fue , dice, Zoroastro que 
dos sigtos después de Moisés rejuveneció y mora- 
lizó eütre los medos y bactrianos todo el sistema 
egipcio de Osiris y de Typhon bajo los nombres de 
Qritiuds y Ahrimanes (2)/' Y Volnei no pone mas 
que dos siglos de distancia entre los dos legislado- 
res, pcMrque supone escrito el Pentateuco en tiem- 
po de los reyes de Judá, cuya opinión queda ya re- 
futada. Mas aun suponiendo que Moisés ó el au- 



(1) Tomo 3? p. 12. 

(í) Ruinas p. 243 de la edición de París en 1821!!! 
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ter del Penteltuco haya existido sólo dotóienló^ 
anos antes de Zoroastro , si se encuentran en los 
libros Zends cosas parecidas á las que se refieren 
en el Pentaléuco : ¿ quién diremos que las tomó 
del olro ? ¿ A cuál llamaremos wiginal ? ¿ Cuál dq 
los dos deberá ser la copia? Seria muy fácil de- 
mostrar que Zoroastro lomó de los }udíos,cauti-t 
vos en Babilonia , hechos y doctrinas que insertó 
en sus libros acomodándolos á la religión domÍ4 
nante de la Pérsia ; pero esta investigación no in- 
teresa á mi intento ; me es bastante haber ccmven- 
cido de embustero á Dupuis por boca de Vólnei, 
cuando supone ser el Zend-avesta original de 
nuestro Pentateuco. 

Sin embargo/ Volnei diputado de los esta-^ 
dos generales en 1789, después de la asamblea, 
constituyente ^ y zeloso republicano en ella: sena-^ 
dor de los que sancionaron el imperio de JVdpo^ 
hon Bonaparte^ y finalmente Par de Francia 
creado tal por Taus XVIII y y miembro de la 
Cámara de los Pares (i): Volnei^ que tan ad- 
mirables y opuestos papeles ha representado en 
el treatro del mimdo y en su patria: este Señor, 
cuyas opiones literarias habrán quizá sufrido tan- 
tas alteraciones como las políticas , dice, que Moí^ 
aes sino copió su doctrina de Zoroastro, la tomo 
de la mitologia egipciaca. Y á la verdad que esto 

" (i) f^éase la noticia sobre Mr. el conde Folnef leida eri 
la Cámara de los Pares ^ sesiwi de 14 de junio de 1820^ 
por Mr. el conde Darú al frente de la edición de las Ui/i- 
nasheehd en Paris en casa de Bossange año de idtu^,' 
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bien ipaAo ser, porque Moisés no solo se crió eri 
Egipto en el palacio del rey sino que se instruyó 
en toda la ciencia de los egipcios. Pero, ¿en dónde 
se halla ni el mas leve punto de contacto, ni la 
semejanza mas ligera entre las fábulas sagradas de 
Meiifis y los dogmas y leyes del Pentateuco? Por 
el contrario en cada página casi de este volumen 
vemos espresiones que demuestran el empeño 
del santo Profeta para apartar á su pueblo del 
culto idolátrico del Egipto. '^Mas sin embargo, el 
Dios de Moisés es un dios Egipcio, dice Volnei, 
inventado por aquellos sacerdotes de quienes éL 
habia sido discípulo/' ¿Y qué dios es ese tipo 
^el Dios de Moisés ? El dios Kneph que adoraban 
los de Tébas. Y ¿por qué? Porque el dios Kneph 
como el de Moisés era inmortal y eterno , no te- 
nia principio ni fin, como decia Plutarco (i). Em- 
pero esos mismos tébanos adoraban á su dios 
Kneph en un simulacro. Oigamos á Ensebio (2): 
>'Los egipcios llaman Kneph al Criador cuya ima- 
gen la forman en figura de hombre, que tiene 
un círculo ó zona de color azul celeste y un cetro 
en las manos , y con pluma ó un ala en su cabeza, 
denotando con esto cuan difícil es de conocer, cuan 
superior á nuestra capacidad, y oculto á nuestros 
sentidos : rey vivificador y que se mueve con su 
inteligencia. Este dios produce un huevo de su 
boca, del cual huevo, sale otro dios al que llaman 
los egipcios Phtha, y los griegos Vulcano. En est^ 



(i) Be Iside et Osiride. 

(«) Prepar Evang. lih. 3? c. 3? 
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huevo está significado el mundo/^ Este era el dios 
Kneph: si los tébanos lo creían criadíH' del uni- 
verso, qse es el Dios de Moisés, no tomado de 
Egipto, sino adorado por su pueblo antes de ha- 
ber entrado sus ascendientes en aquella región. Si 
es dios (pie puede adorarse representándoselo 'bajo 
la forma humana, ese no es el Dios de Moisés, 
que prohibe á su pueblo toda representación ó 
imagen de sí mismo, ni de cosa alguna para que 
sirva de objeto al culto, ni absoluto, como llaman, 
ni relativo. Si el Dios de Moisés es el que és^ j 
este mismo valor tiene la palabra Júpiter ó la pa- 
labra Ei: ¿podrá haber tomado Moisés su Dios 
de los griegos, porque estos muchos siglos des- 
pués atribuyeron aquel nombre, á la primera y 
principal de sus divinidades? ¿Y qué tiene de pa-^ 
recido la Isis tapada, ó llámese Minerva de Sais, 
al Señor Dios Criador del mundo y regulador de 
la naturaleza, á la que aquella diosa representa*- 
ba? ¿Dónde encuentra Volnei en todos los gero- 
glíficos egipcios , que una zarza ardiendo sea sím- 
bolo de la divinidad entre aquellas gentes? Ver- 
daderamente estas son necedades tan necias que 
no tienen por donde asirse. Concluyelas en una 
nota asi: ^^Én fin, he aqui un pasage del geogra^ 
fo Estrabon, que quita toda duda sobre la iden- 
tidad de las ideas de Moisés y las de los teólogos 
paganos.*' ¿Y cuál es este pasage? Helo aqui: ^^Moi- 
ses , uno de los sacerdotes egipcios , teniendo de 
por sí cierta porción de tierra en aquel pais , y no 
pudiendo avenirse con la doctrina é instituto de 
los demás, emigró de alli; al cuaL acompañaron 



Digitiz,ed by 



Google 



'( 24t ) 

niucHos «dedicados al culto divino/' Hasta aqtíi so- 
bre el motivo de la salida de Moisés de Egipto^ 
acerca de la cual cada' escritor profano dice una 
cosa. Veamos ya lo que aíiade Estrabon sobre su 
doctrina acerca de la divinidad. ^^Enseñaba MoLseá 
cuan mal opinaban los egipcios, atribuyendo á 
Dios imágenes de fieras y de otros animales, ni 
menos desbarraban en sa sentir los de la Libia 
y Grecia , que representaban á Dios en figura de 
hombre. Y decia que Dios solamente es en ver- 
'^ad aquel Ser que abraza y contiene en sí á 
todos los hombres, la tierra, el mar, el cielo, el 
mundo y á toda la naturaleza , como la llama-* 
mos ; cuya imagen ningún mortal que tenga juicio 
la pintará semejante á la nuestra, y por lo tanto 
dando de mano á toda imagen , á todo simulacro, 
fabricando solo un templo y un altar digno de él, 
debia adorarse sin ídolo ni representación algu- 
na (i)." ¿y es éste el pasage que quita toda duda> 
sobre la identidad de las ideas de Moisés con las 
de los teólogos paganos? Quita toda duda , como 
vemos, pero es acerca de la diversidad de las 
ideas de unos y otros. Demuestra que las ideas 
de Moisés acerca de la divinidad, fueix)n opuestas 
á las que se habian formado los egipcios y demás 
idólatras. ¿Puede llegar á mas el alucinamiento, 
que á traer en prueba de un aserto ó tesis , una 
autoridad que demuestra claramente la antitesís 
ó aserto contrario? Pues esto hace el Señor Par 
d¿ Francia. 



(i) Lib. 1 6. 
Tomo L 3i 
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Hace mas para demostrar la identidad de la 
Religión de Moisés con la superstición egipciaca. 
^^Moises, dice, en vano quiso borrar de su Reli- 
gión todo lo que recordaba el culto de los astros: 
en ella quedaron, á pesar suyo, muchos rasgos que 
la indicaban : los siete mecheros del gran cande- 
lero ó los siete planetas : las doce piedras ó signos 
del Uritn del gran sacerdote ; la fiesta de los dos 
equinocios, aperturas y puertas de los dos hemis- 
ferios : la ceremonia del cordero ó carnero celeste: 
el nombre de Osiris que conservó en su cántico y 
el arca ó cofre , imitación del sepulcro en que fue 
aquel dios encerrado ; todo esto quedó en la reli- 
gión judaica, para testimonio de la filiación de 
sus ideas y de su procedencia de un origen co* 
piun.'^ Examinemos cada una de estas semejanzas, 
que cita igualmente Dupuis. 

A cada paso encontramos en nuestros filósofos 
incrédulos nuevas inconsecuencias. ¡Cuánto se les 
ofrecería que decir si encontrasen en un San Gre- 
gorio la interpretación que da Volnei á los siete 
mecheros del candelero, á las doce piedras del ra- 
cional, y á las fiestas de los dos equinocios! Eran 
doce las piedras preciosas engastadas en el racional 
del sumo Pontífice; luego significaban los doce sig- 
nos del Zodíaco : estaban colocadas de tres en tres, 
y cada fila correspondia y representaba una esta- 
ción. Puesá ese modo, soñemos si hemos, dé des- 
barrar, y digamos : son doce los signos y doce los 
panes de proposición; luego estos representan á 
aquellos: Iqs panes se colocaban en dos filas ó cami- 
nos cada uno de á seis ; luego cada uno de los dos 
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représeiilaba seis signos, el uno los seis as¿enden- 
tes, y los otros seis, los seis descendentes. 

Pero el señor Duptiis da á esto otra salida mas 
graciosa. ^^Tal vez, dice, signifícabali las doce pie-^ 
dras á las doce tribus de Israel, como quieren^ 
muchos espositores ; mas esas doce tribus no eran» 
sino los doce signos del Zodíaco.*' Este es otro de- 
Urioi Los hijos de Jacob , patriarcas de las tribus, ■ 
BO fueron do(^ sino trece, y es lástima que Du-- 
puis no coloque á Dina allá en Virgo, ó en otra* 
de las constelaciones femeninas del cielo, aunque» 
hubiese dejado á los varones en el Zodíaco. Para- 
poner á Dina en Virgo , era forzoso sacar un hijo 
de Jacob. ¿Y á cuál le habia de tocar? Parecióle- 
mejor callar á Diña y qiie solo figurasen los doce. 
Pues si vamos á las tribus, tampoco son doce sino 
trece. ¿Qué se hace con la que sobra? El P. Villal- 
pando^ tan alegórico ó tan visionario como Philon, 
Dupuis y el anónimo que cita Gebelin , hace de 
esta tribu que es la de Leví, los cuatro elementos, 
porque se acuartelaba á los cuatro ángulos deV 
Tabernáculo. Con esto sale de la dificultad y que- 
dan las doce cabales. ¿Mas en qué funda Dupuis> 
la apropiación úe cada tribu á cada uno de los 
signos del Zodíaca'^ En las palabras con que ben-í 
dijo Jacob á cada uno de sus hijos. Aqui es el dis-" 
paratar de nuestro eíudito. En primer lugar, Aser 
se le pasa por alta, ciertan^nte porque no halló 
por donde asirio. Simeón y Leví son el signo de 
Piscis. ¿ Por qué ? Helo aqui. A Simeón y Leví los 
une Jacob en sus bendiciones : en el signo de Pis- 
cis hay dos peces juntos; luego Simeón y Leví no^ 
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son más que el signo de Piscis. El signó de Virgo 
estaba pintado en las banderas de la tribu de 
Nephtali según Dupuis : este signo es el domicilio 
de Mercurio; de aqui discurre de este modo: Ja- 
cob llama á Nephtali ciervo veloz de bellas j gra- 
dosas palabras : Mercurio como mensagero es ve- 
loz, y como secretario de los dioses elocuente ; lue- 
go Nephtali es Mercurio. Y qué ¿después de tang- 
ías contorsiones Nephtali no es uno de los stgnocí 
«no un planeta? Dos constelaciones , luia zodiaco 
que es Sagitario, y otra estrazodiacal que es el 
lobo , me las junta Dupuis y las pega para repre- 
sentar con ellas á Benjamín: : : : basta* ¿A qué mas 
despropósitos? 

A mi se me figura el Dupuis im titiritero de 
estos que traen su totili-mundi con cierto número 
de figurillas, que combina de distintos modos para 
hacer con ellas varias rcpr^entaciones, que em- 
baucan los tontos y les saca el dinero. Tiene él 
sus stete planetas, sus once délos, sus doce sig- 
nos, kus veinte y cuatro horas, sus cuatro esta- 
ciones, sus trescientos sesenta dias rotundos, sus 
dos hemisferios, sus cuarenta y ocho constelack>- 
nes, sus treinta y seis Decanos, tres en cada ^g- 
no del Zodiaco, y sobre todos sus admirables pa- 
i^natelones y sus orientes y ocasos heliacos, acró- 
hícos y cósmicos. Con estos títeres hace todos sus 
juegos; tal es su ligereza de manos. 

Mucho se detiene y luce su habilidad en aco^. 
modar la traza del temjdo de Salomón á la fá- 
brica del universo, para inferir de aqui que en 
^aquel suntuosísimo edificio se adoraba al Üniper^^ 
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knDios. Pero ¿puede darse trabajo mas inútil ni 
mas mal dado? Philon es el primero que usando 
de la alegmia fue buscando en el templo y en 
cada una de sus partes semejanzas con el univer^ 
so y sus partea Josefo habla de esto también; y 
acaso lo tomó dé imo y otro Gemente Alejandría 
no. Estos autores creyeron ver en el Tabernácu- 
lo, y mucho mas en el templo edificado por Sa^ 
Idmon y y ^1 las 'vestiduras, dei gran sacerdote^ co-^ 
mo una representación abreviada d;el mundo en^ 
tero. Pero de estas alegorks puede decirse lo que 
de otras muchas que algunos padres de la Ig]e«* 
sia, contemporizando con las ideas filosóficas de 
au tiempo , ^ encontraban en las Santas Escrituras, 
Es cierto que en Alejandría habia escuelas filoso^ 
ficas en los primearos siglos-de la Era cristiana, en 
las que se ensenaba el platonismo que se llamó 
moderno , ó la nueva academia llamada también 
Secta ecléctica. En esas escuelas educado Philon 
f después Clemente Alejandrino, que no fue obis* 
po, como Dupuis lo hace, bebieron ese ^usto á 
las alegorías numéricas, y de ahí buscaban en las 
partes del templo, atendiendo solamente á su nú- 
mero, alusiones que á ninguno se le habian ve^ 
nido á las mientes hasta entonces. Y para que se 
vea el ningún valor de tales aplicaciones, pondré 
una ú otra de las que señala Clemente Alejan- 
drino. ^^Aquellas imágenes de oro cada una con 
seis alas; dice hablando de los querubines que 
estaban sobre el Arca, significan, ó las dos Osas, 
como quieren algunos , ó los dos hemisferios: : : : 
pero entre los dos tienen doce ála^, y por razón 
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del drcúlo del Zodkco y el tiempo qüte ^isEa el 
Sol en correrlo, me parece significan el mundo 
sensible/' Y vuelve á lo de las Osas, y dice: que 
asi como estas, según una tragediav defienden con 
sus alas el polo Ártico, y en él á-Atlaa; asi los 
querubines defendían don sus álás el Arca , que 
puede figurar la eternidad, como Atlas significaba 
la inmovilidad^ Y mas abajo, separsmdoseiya dfi 
tan absurdas alegoria!», indica uiu I eaplicadi0nlá 
mas sencilla y varbeimül de aqtieUas imágenes 
que constaban, áegun se dice', de semblantes hu- 
manos, y de alas no mas, para significar las raen^ 
tes purísimas, cuyos conocimientos y operaciones 
son sublimes y elevadas,, y asisten . al trono dsk 
Altísimo. ' ./ I 

Pero ni Moisés ni Salomón se propi:^eroni 
seme^ntes caprichos en la fabrica del Tabemácu4 
lo ni del templo ; ni aunque hubiese mdoila idear 
de uno y otro copiar al mundo en aquel edifit*. 
cío,, probaria esto nada contra la espiritualidad 
de su Religión. El mismo Dupuis cita las rigoro- 
sas prohibiciones que de parte de Dios hizo Moi- 
sés á los israelitas, para que en el templo no pu- 
siesen imágenes, ni símbolos, ni representadoEr 
alguna que pudiera llevarlos al culto de los as^ 
tros. Estas son las palabras: ^^No visteis semejan-- 
za ó imagen ninguna en Horeb el dia que os ha- 
bló el Señor de en medio de fuego, no fuese que 
engañados con eso, hicieseis para votoiros imá-i 
gen. ó copia tallada de la que hubieseis visto, ó 
de varón ó de hembra , ni de jumento ó cuadrú- 
pedo, ni de pájaro que vuela por el aire, ni de 
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sabandija rastrera^ ni de pez que surca los ma- 
res ; ó que levantando los ojos al cielo , y vien- 
do ese Sol y esa Luna y los demás astros, sedu- 
cido los adorases y tributases tus cultos á esos 
cuerpos que ha criado tu Dios, para que sirvan á 
cuantas naciones habitan debajo de ellos (i)/'Aho* 
ra bien : si tanto esmero tuvo Moisés en separar 
¿e la vista del pueblo cuanto pudiese aun remo- 
tamente inducirlo á la idolatría ó al sabeismo: 
¿como ha de creerse que le fuera retratando el 
cielo, la tierra y los astros en el candelero de las 
siete luces, en los doce panes , en las doce pie- 
dras y en otros utensilios del templo y santuario? 
Tan distante estuvo Moisés de ese designio, como 
lo estuvo el mismo pueblo hebreo de acordarse 
siquiera del Sol, ni de los astros en los sacriñr 
cios y cultos que ofrecian en el templo. Y asi 
siempre que apostataron del culto y religión de 
sos mayores, para adorar á dioses ágenos; ó les 
erigieron templos á estos y simulacros particula- 
ries, ó profanaron con sus imágenes el templo del 
Señor. 

Mas demos que Moisés, ó que el mismo Dios, 
que le manifestó el ejemplar del Tabernáculo 
en el monte, hubiese querido hacer en él un 
^imdó abreviado ó uiia copia del mundo. ¿ Se- 
¿uiríase de aqui por ventura que se adoraba al 
mundo en el templo , porque el templo se parecía 
al mundo í^ La gruta de Mithra era una copia, 
una representación, un epílogo del mundo, un 

(i) Deut c. 4. V. 15. y 29. 
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mundo peepieño, ¿y por eso se adoraba allí al 
mundo ? He aquí lo que dice Porfirio citando al 
filósofo Eubulo, cuyas palabras pone Volnei (i). 
** Quiso Zoroastro consagrar en las montaiías in- 
mediatas á la Pérsia una gruta á Mithra Criador 
y Padre de todo lo que existe. El objeto de Zo^ 
roastro era que esta caverna representase en lo 
posible la figura del universo criado por Mithra, 
y i]ue las cosas colocadas alli á ciertas distancias 
unas de otras fuesen símbolos ó representaciones 
de los elementos y de los climas/' Pues si la gru- 
ta de Mithra, copia del universo, estaba destina- 
da para adorar en ella , no al universo ; sino á 
su Criador, ¿por qué no tendría el misnio desti- 
no el templo de Jerusalen, aunque lo suponga-* 
mos un mundo abreviado? 

Otra semejanza halla Volnei entre el culto 
egipciaco y el mosaico; y es el arca de Osiris y 
el arca del Testamento ; pero este es un (telirio 
roas estra vagante que los anteriores. Del arca de 
Osiris, refiere Plutarco, que estaba trazada en fi- 
gura de media luna; la del testamento era un 
cajoncito cuadrangular. El arca de Osiris no se 
guardaba como objeto de culto en los templos de 
los egipcios , porque ellos adoraban á Apis ó el 
toro que suponían imagen animada de Cteiris; d 
arca- del Testamento era el Tabernáculo ó Pro- 
piciatorio, desde el cual se hacía sensible la pre- 
sencia del Señor en medio de su pueblo. **E1 dia 
diez y nueve de Athir, que corresponde á núes* 
"-- ' ' , --• - — .■,^_^^ — ^ — , — .^ 

(i) Ruinas p. 390, •, ; ' v > 
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tro octubre , y parle de noviembre , dice Piular-^ 
co , que bajaban revestidos de estolas los sacerdo- 
tes de noche al mar , y sacaban del agua una ees-» 
ta sagrada, dentro de la cual hay una árquita de 
OTO , en la que^ echan una poqa de agua potable, 
y con esto levantan el grito diciendo: que ha 
aparecido Osiris; después echan sobre el agua 
una poca de tierra fértil, y ciertos aromas y sahu- 
merios , y con todo hacen una masilla ó lodo dd 
que forman la figura de la Luna , la adornan y 
le cuelgan mil diges. Esto era al parecer de unos, 
recuerdos de la urna sepulcral en que encerrado 
Osirb fue arrojado al mar por Typhon y después 
hallado por Isis; y según otros , emblemas bajo 
los cuales se ocultaban los^ fenómenos naturales 
de las menguantes y crecientes del Nilo , y el in- 
flujo de estas y de los astros , especialmente de la 
Luna en la vegetación (i)/* ¿Y qué tiene que ver 
nada de esto con el Arca del testamento mandan 
da hacer por Dios para encerrar en ella las ta- 
blas de la Ley, el vaso del Maná y vara de Moi- 
sés, que no era mas que una caja preciosa don- 
de se custodiaban los principales documentos en 
que se fundaba el pacto del Señor (xm su pue- 
blo, para que no lo olvidase jamás, ni los bene* 
fícios que liabia recibido éñ el desierto, ni los 
prodigios que habian presenciado sus padres? Pa- 
ra hacer ma$ respetable aquel monumento se 
dignaba el Señor hablar y hacer ostentación de 
su gloria desde el Proj^iciatorio 6 de sobre el Ar^ 

wmmm^ ■ u . .« ■ ■ ■ — ■ ■ ■ . n ——————— ■^m—— 

(i) De Iside et Osiride. i 

Toaio L 32 
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ca: í la caal, sin embargo del respeto con que se 
la miraba , jamás se le prestó culto alguno , y 
encerrada ahora en un sitio desconocido, se des- 
cubrirá algún dia, cuando no haya peligro de 
que sea profanada, ni de que se le tributen cul- 
tos supersliciosos. 

Veng irnos ahora á tratar de la Pascua del 
Cordero. Con tres razones intenta demostrar Du- 
puis que esla solemnidad fue tomada por Moisés 
de los egip ¡os , y que se celebraba en ella el pa-^ 
so del Sol por el signo de Aries en la entrada de 
la Primavera: primera, por el signo; segunda, por 
el tiempo: tercera, por el nombre de la festivi^ 
dad. Carnero en el cielo y camero en la mesa : el 
Sol entrando en Aries , y los judíos celebrando la 
Vascaa: Phase , id est, transitiis Dominio esto es, 
interpreta Dupuis, paso del -Seíior Sol del hemis^ 
ferio austral al boreal. He aqui á lo que se re-^ 
dúcen sus argumentos. 

Ya hablamos bastante en otro lugar sobre si 
-en tiempo de Moisés servia el carnero para signi- 
ficar la constelación que hoy llamamos Aries: é 
hicimos ver que es muy probable , que aun no se 
habia usado entonces de tal signo í mas dado y 
no concedido que ya se usase , advierto en primer 
lugar que no se obligó á los israelitas á que se 
valiesen de un cordero para celebrar su festividad, 
wno que se les dejó á su arbitrio, que preparasen 
para celebrarla , ora! fuese un cordero, ora un ca- 
tiñló : juada quem riUmi tolletis et hctdum (i). Y¡ 

* " ' ——————— ^———i—^^^——^— —■■^■■——. 

(i) Exodi 12, 5. 
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9úlamente con esta reflexión cae por tierra todo 
ese alimento tan fuerte de Dupuis. Pero aun 
hay mas. ¿Qué habian de hacer los israelitas con. 
el cordero ó con el cabrito? Les manda el Señor 
que lo maten, que tomen de su sangre y tiiían 
con ella los postes y dinteles de las puertas de 
sus casas, que lo asen y se lo coman todo, que-, 
mando los desperdicios. ¿Y sería asi como obse- 
quiarían al cordero ó al camero del Zodíaco, de- 
vorando su imagen viva sobre sus mesas? Era tan 
Contrario este modo de festejar á los animales,, 
objetos de tulto religioso, al modo con que los 
adoraban y festejaban los egipcios, cuanto dista 
0l dia de la noche, la luz de las tinieblas. Los 
egipcios se ábstenian religiosamente de comer de 
la carne de Ips animales que adoraban. G)nser- 
vaban en los terhplos uno de estos escogido de 
entre ellos, al que líiantenian con el mayor esme- 
ro, y lo sacaban adornado de guirnaldas de flores 
en procesión y en triunfo en ciertos dias, y aun 
para darle mais estimación en el pueblo se lo har- 
cían creer inmortal , ocultando con el mayor es- 
mero su muerte, y sustituyéndole otro que en 
lodo le remedase, á fin de disimular mejor el 
fraude, como refieren Herodoto y Plutarco. ¿En 
qué se parece, pues, eáte culto a lo que hacían 
los hebreos con el cabrito y cordero , y cómo pu- 
dieron estos aprenderlo de aquellos? Tan distan- 
tes estaban de eso que puede decirse seguramen- 
te, que una de las razones que tuvo el Seííor 
para mandar á los feraelita^ , que sacrificasen así* 
los cabritos, los corderos. y \o^ becerros fue para 
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desvanecer del todo en su pueblo las ideas dé 
veneración y de culto que habían visto tributar 
á aquellos animales en Egipto. Ck)nforme á esto 
es, que cuando atemorizado Fara(m con las pri- 
meras plagas , condescendió ya en que saaífica-^ 
sen los israelitas dentro de Egipto, Ite et sacrifi-^ 
cate Deo vestro in térra hac ; le contestó Moí-¿ 
ses : ^^no podemos hacer eso porcjue nosotros he-^ 
mos de sacrificar al Señor nuestro Dios animales; 
cuya muerte seria á los ojos de los egipcios una 
abominación, un delito: si nos ven sacrificar \ú 
que ellos adoran, nos apedrearán (i)/' * 

Razones son estas convincentes para todo hom- 
bre imparcial de que el sacrificio del cordero ó 
cabrito, mandado por el Señor á los hebreos, na- 
da tenia de común, ni en cosa alguna se parecia 
al culto religioso que á los animales se daba eii 
Egipto. Asi como tampoco tenía semejanza con lo 
que refiere Luciano, hablando del culto indecen- 
tísimo que se tributaba á la diosa Siria en el tem- 
plo de Helíópolis. Allí comían oveja los convida- 
dos y se tendían sobre ella aplicando pies con 
pies y cabeza con cabeza, y se servían del pelle- 
jo del animal ó de su zalea por almohada, so- 
bre la que hacían sus genuflexiones. Se bañaban 
después en agua fria , bebían y dormían sobre el 
suelo con otras estravagancías que pueden leerse 
en su diálogo de Dea Siria, y que en nada sd 
parecen á la Pascua de los hebreos, mucho mas 



(i) Sxod. c. 89 i V. 26. 
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Antigua que estas ceremonias de los gallos ó sa4 
cerdotes castrados de la diosa Siria. 

Es verdad que los egipcios celebraban cierta 
festividad en el equinocio de Priínavera, á la que 
llamaban la entrada de Osiris en la Luna ó en 
Isis; pero en ella no dice Plutarco que matasen 
borregos ni que practicasen ceremonia alguna pa*i^ 
recida á la de la Pascua de los hebreos. Ademas^ 
que la festividad egipcia era quince dias antes de 
la Pascua hebrea , puesto que aquella se celelw^- 
ba el mismo dia de la Luna nueva y del mes 
Phamenot; y ésta en el plenilunio del mes Ni- 
san, al que aquel corresponde: y en esto mismo 
se ve que la Pascua del O)rdero ninguna relación 
tenia con la entrada del Sol en Aries, pues sé 
celebraba muchos dias antes ó después de ella^ 
según se anticipaban ó posponian las lunacicme& 
Si hubiese tenido por objeto celebrar la llegada 
del Sol á aquel punto, que siempre es fijo en el 
equinocio, en este dia se habría fijado la celebra- 
ción de la Pascua ; mas para celebrarla no se les 
manda á los hebreos que observen la entrada del 
Sol en Aries, sino la Luna llena del mes Nisan. 
Quarta decima die ad vesperam. Este dia de ale- 
gría y júbilo para los hebreos, era dia de hito y 
tristeza para los egipcios, porque en él lloraban 
la caida de Osiris en el arca ó en la ratonera , lo 
que significaba, dice Plutarco (i), haber llegado el 
punto del plenilunio, porque entonces comienza 
á desmayar la Luna, atravesándose la tierra en- 

■I . É ■ % ^ 

(i) Dt Iside et Osiride^ pág. 368, 
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Ire el Sol y ella, con lo cual comienza i verse 
prívada de luz: In plenilunio déficit Luna y Sola 
ipsi ex adverso stante in terree umbrám incidens: 
sicut in arcam fertur incidisse Osiris. 

Mas al fin Dupuis encuentra en Egipto Vas-* 
cua del Cordero, establecida alli desde la mas re^ 
mota antigüedad, que se celebraba el dia deí 
equinocio de la Primavera, y quien ló dke es 
nada menos que San Epifanio ; luego de esta 
Pascua se copió la de los israelita^. Oigamos á 
San Epifanio. Va hablando el Santo de los here-^ 
ges llamados nazarenos, y refiere que no sacrifi* 
caban víctimas porque tenian por falso cuanto 
decian los libros de Moisés acerca de tales sacri-* 
íicios. Para refutarlos apela el Santo , no á la au^ 
toridad de las escrituras, que no admitián ellos 
en esta parte , sino á los monumentos que aun 
existen de los lugares y tiempos en que se cele-^ 
braron aquellos primeros sacrificios. ^^Todavía ve- 
mos , dice (i), el monte Sion, que aun se llama 
asi hoy dia, en el que Abrahan inmoló uri carnero 
al Señor. Todavía existe la encina de Maínbre, 
bajo de la cual dio de comer él mismo á los án^ 
geles, cuando los hospedó, y sacrificó un becerro 
en memoria de aquel suceso. Todavía se conser- 
va en Egipto la tradición de los corderitos mata- 
dos para celebrar la Pascua aun cintre los idóla-i- 
tras , pues por aquel tiempo, cuando se Celebraba 
la Pascua á principios de Primavera , toman los 
egipcios tinta colorada, y sin saber ló que se ha- 

(i) Advers. her^se$^ lib. i9 c, i8. . . . 
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cen, liaen a>n ella los rebaños y los árboles, hi- 
gueras y demás, recordando que en tal dia fue 
el mundo abrasado en un universal incendio, di- 
cen ellos, y que el color de sangre es el mejc^ 
preservativo de tamaña catástrofe y plaga/' 

Dupuis echando por medio, como acostum-^ 
.bra, sentó que San Épifánio hablaba de la fies- 
ta del cordero establecida desde la mas, remota 
antigüedad en Egipto. Pero vemos en las pala- 
bras de aquel Santo, que nada «dice de fiesta de 
cordero en Egipto , ni mucho menos de la remo- 
ta antigüedad de esta fiesta. Tampoco se habla 
cosa alguna de camero en las palabras de Por« 
lirio que cita Vólnei sobre el mismo asunto (i). 
Lo que vemos en el testo de San Épifánio es, que 
alli trata de demostrar la verdad de los sacrifi- 
cios antiguos por las tradiciones que aun se ,con* 
servaban de ellos, y entre otras cita la que se 
conservaba en Egipto del Cordero Pascual: doBH 
de aun quedaban, rastros de la tradición de las 
plagas que sufrieron sus antepasados, especial- 
mente del modo con que se salvaron de la muer- 
te los primogénitos de los hebreos, tiñendo susü 
puertas con sangre del cordero, Por lo que ellcm 
creían coi^ ignorancia precaverse de seme^a^tes 
estragos tiñendo de rojo sus rebaños y sus ^r-? 
Jboledas. Por manera, que no fue esta superstición 
»a, práctica , jsegun San Épifánio, tipo de la Pa*-i 
€ua de Israel , sino que al contrario esta Pascuiqi 
^&e origen de la tintura roja, ó de la rúbrica de 

(i) Ruinas^ notas p. 29^ f 
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qtie los egipcios hacían el uso que refieren S. Epi* 
Únio y Porfirio. 

No es de estrañar se conservase en Egipto es- 
to tradición, puesto que no es esa sola la que se 
encuentra en la mitología egipciaca- Pues si se 
dbservan algunos otros sucesos y nombres que 
juegan en sus fábulas, se echa de ver claramente, 
corao confiesa el mismo Plutarco (i), que ha^ 
mezclados en ellas algunos pasages de la vida de 
Moisés y de la historia del pueblo hebreo. Porque 
se hace mención de un hijo de Osiris habido de 
Nephtis, y de un cesto ocultado entre un brezo á 
la orilla del mar, en el que se colocó al infante. 
Junto al cesto encontró la reina Astarta á Isis llo- 
rosa y afligida, á la que^ entregó el infante para 
que k) criase. Y también añade Plutarco, que al 
niño llamaron Palestino. Otros decian , que Ty- 
phon derrotado habia huido siete dias seguidos 
en un asno, y ya fuera de Egipto habia tenido 
dos hijos HierosoUmo y Judéo, aludiendo en es-^ 
to á la salida del pueblo de Israel de Egipto. 

Finalmente, lo del nombre de Pascua ó trán- 
sito es cosa dcsprecfable ; mas para que se Tea qué 
ni aun en eso lleva razón Dupuis, debe saber, 
que Pascua en hebreo no significa simplemente 
paso ó tránsito, sino pasar saltando, porque el 
ángel del Señor pasaba por el Egipto dejando en 
daro las casas de los israelitas, y. matando á los 
primogénitos de los egipcios^ lo que nada tiene 
que ver oon el transitas Domirú soUs. Por eso 

fcr.- ' I ■■iM.i' ; ■ I I ' , I i . i i ii^ 

(i) De Iside et OíiWáft .. . -- . / 
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cuido Moisés no solo de llamar Pascaa á aquella 
solemnidad , sino de espresar la razón porque asi 
se llamaba. Et transito per terram Egipti nocte 
illa: ::t et videbo sanguinem et pertransíbo vos (i). 
Ni Boudda ó Bracma, ó quien sea el autor de los 
Vedas , ni Zoroastro autor de los Zends, ni Moisés 
autor del Pentateuco, han sido plagiarios. Pudo 
Zoroastro serlo de Moisés, pero Moisés no lo fu^ 
de ninguno de ellos, ni de los egipcios. Todos tres 
sentaron sus sistemas de Religión y culto sobre 
aquellos dogmas, sobre aquellos ritos que hallaron 
admitidos en su pais ; y siendo unos mismos estos 
dogmas y estos ritos en todos tres sistemas, es for- 
zoso venir á parar en una tradición tan antigua 
que se pierde en la nube del tiempo , tan univer- 
sal que se estiende á todas las naciones antiguas, 
tan sublime y tan elevada que ni se toca con los 
sentidos, ni puede alcanzarse por los discursos de 
la razón. Examinemos uno á uno los tres carao* 
teres espresados de esta tradición primitiyai^ 



(i) Exodi c. 18. V. 23. 
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Qccfáuío Jadoociu). 



léJ TRADICIÓN DE LOS DOGMAS T CULTO VRIMU 
TIFOS, QUE HEMOS ENCONTRADO CONSIGNADA EN 
•^ LOS LIBROS SIMBÓLICOS TA CITADOS, ES LA 
MAS ANTIGUA. 

^^iuaando subimos á indagar el origen de las 
ideas religiosas, hallamos que este se pierde en la 
noche de los tiempos, dice Yolnei, en la infancia 
de los pueblos , y se confunde con el origen del 
mundo mismo al que están enlazadas (i)/' Esta 
Terdad se toca en los dogmas y culto que hemos 
visto ser comunes á los indios, persas y )udíos. 
En los libros simbólicos de estas tres naciones he- 
mos visto enunciadas aquellas verdades, y esta- 
blecido aquel culto sencillo, que creyeron y ob- 
servaron desde lá antigüedad mas remota. Y. ú 
aun se conservasen los cuarenta y dos volúmenes 
egipcios de que habla Clemente Alejandrino en el 
sesto de sus Stromas , me persuado que hallaría- 
mos en ellos nuevos testimonios, con que se com- 
probase mas. y mas la antigüedad de esta docti^i-r 

(i) Ruinas f, i88. 



Digitized by 



Google 



na y ctñlo; Pero he hecho ya ver que los libros' 
simbólicos que he citado son los mas antiguos^ 
depósitos que se conservan de la religión de loa 
pueblos primitivos ; y aun cuando se quiera supo-* 
ner que los indios, los persas ó los judíos reci- 
bieron su religión de otras gentes, como por ejem- 
plo^ de los caldeos ; siempre resulta que los dog- 
mas y culto espuestos han sido no solo de aque- 
llas tres naciones , sino aun de las que fuesen sus 
maestras en este punto. De modo, que la suposi- 
ción que atribuye á los egipcios ó á los caldeos la 
civilización é instrucción de estotras naciones deí 
Oriente, lejos de desvanecer ú oponerse á la an^ 
tigüedad de la doctrina espuesta en los citados li- 
bros, la apoya mas y mas, y la hace subir á épocas 
aun mas remotas. 

Para desvanecer Volnei la fuerza de este ar- 
gumento, trata de eludirlo con el siguiente racio- 
cinio. ^^De que el hombre no adquiere ni recibe 
ideas sino por medio de sus sentidos, se sigue con 
evidencia, que toda noción á que se atribuye otrtf 
origen que el de la esperiencia y las sensaciones^ 
es suposición errónea de un raciocinio formado en 
tiempo posterior. Es asi, que basta dar una ojeada 
reflexiva sobre los sistemas sagrados del origen del 
mundo, de la acción de los dioses, para descubrir 
encada idea, en cada palabra, la anticipación de^ 
un orden de cosas que nació mucho tiempo des-^ 
pues.'' ¡Glaridad admirable en el discurrir! 

Hasta este punto se ciegan los hombres cuan^ 
do se empeñan en sostener un error. Convenimo* 
cíoQ Volnei en que el hombre no adquiere ni tq-^ 
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cflíe ideas de las cosas esteriores y materiales, sina 
p(Hr medio de sensaciones ; pero él m¿^mo abstra- 
yendo, componiendo, comparando, reflexionando, 
se forma nociones, y ademas la autoridad de otros 
le suministra ideas , ^e no han entrado por sus 
sentidos. Estas son verdades tan obvias y tan in^ 
concusas, que no puede negarlas el mas bruto ma- 
terialista. Si yo afirmase, pues, que un pueblo ru- 
do é ignorante , groseramente apegado á sus sen- 
tidos como lo están las hordas de salvages que en- 
contró Gx)k en la Nueva-Holanda, ó en la Nueva- 
Galedonia , sin haber hecho casi uso alguno de su 
razón : si de estos dijese , que habian descubierto 
por sí solos , no ya las verdades que son superio- 
res á ella , pero aun las naturales para cuyo des- 
cubrimiento es necesaria mucha reflexión y mu- 
cho genio, esta seria una suposición errónea de 
unos riKriocinios de que no eran capaces aquellas 
gentes. No obstante , si navegando yo con un Ik>- 
taitino ú otro isleño del mar del Sur, de los que 
entendiesen el idioma de los caledonios, arribaba 
á la Nueva-Caledonia , y entre los naturales uno 
de mejor disposición que los otros trataba con mi 
Interprete , y este me aseguraba , qtie aquel sal- 
yage tenia ideas de la redondez de la tierra, de los 
varios fenómenos que se observan en climas 
opuestos al suyo , no lo atribuiría yo por cierto á 
milagro , ni podría sospechar que era una supo- 
sición errónea lo que estaba tocando; sino natu- 
ralmente colegiría , que aquel salvage habia reci- 
bido aquellas ideas y noticias de algún navegante, 
gue habría arribado á aquel parage antes de mi^ 
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negada. Y si un hombre es capaz de ensenar i 
olró hombre verdades y hechos que el no ha 
visto, ni podido descubrir por su solo discurso, 
dígame el señor G>nde, ¿por qué no podrá ense- 
ñárselas el autor de su ser por medio de la reve- 
lación? Esto seria improbable, ó porque Dios no 
pudiese comunicarse al hombre por ningún me- 
dio, ó porque las cosas que se dice haberle co-. 
municado por medio de la revelación, fuesen ab- 
surdas y contrarias á lo que su razón le demues- 
tra. Ningún incrédulo ha probado lo uno ni lo 
otro, ni lo podrá probar jamás. Luego nuestra su- 
posición de que el hombre recibió de Dios por 
medio de la revelación, ó que Dios le enseñó al 
hombre como quiera que fuese , unas verdades y 
hechos, que él )amás hubiera podido descubrir^ 
nada tiene que ver con el confuso raciocinio del 
conde Volnei 

Este señor camarista dando sin embargo por 
supuesto que todos los sistemas religiosos son obra 
del entendimiento humano, se mete á averiguar, 
como pudo el hombre por el solo uso de su razcm 
llegar á inventarlos. Para esto finge un encadena- 
miento de ideas , por las cuales ha debido , según 
él dice, pasar el espíritu humano desde las mas* 
groseras hasta las que forman los sistemas reli- 
giosos que siguen hoy dia las naciones ; é infiere 
que solamente por este orden ha podido llegar 
el hombre á formarse las ideas de Dios, de Re- 
ligión y de culto que tiene en el dia. Pero á es- 
to puede respondérsele de dos modos. Si aquellas 
primeras ideas religiosas estuvieron fundadas cp 
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b naturaleza, fti de ellas siguiendo el hilo del 
discurso ha llegado el hombre al descubrimiento 
de estas últimas , no pierden éstas nada de su va-' 
lor por no haber sido las primitivas. Asi como de 
que de las primeras observaciones de los astros 
¿xlavía mal hechas, y de los primeros cálculos 
todavia imperfectos, rectificando aquellas y estos, 
se hayan ido desvaneciendo errores, descubrien- 
do nuevas verdades ; y finalmente, se haya demos* 
trado el sistema verdadero del mundo; no se si- 
gue que este sistema sea falso porque es el últi- 
mo esfuerzo de la mente humana. Por semejante 
manera de que los primeros ensayos que hizo el 
hombre, caso que la Religión fuera descubrimien^ 
to suyo, sean y deban mirarse hoy como absur- 
dos, no se infiere que los últimos resultados á 
que ha llegado en esta materia, rectificando sus 
primeros errores, no sean ciertos y verdaderos. Y 
en lo dicho antes de ahora se encuentra la segun- 
da respuesta que ya se ha dado á esta dificultad 
capital, que forma, digámoslo asi, la base del sis^ 
tema de Dupuis y Volnei, y la tal repuesta con- 
siste en tma distinción muy sencilla dada en esti- 
lo escolástico dé este modo. Solo por el orden 
que señala Yjolnei pudo el hombre llegar á ad- 
quirir las ideas religiosas que tiene; si las adn 
quirió por sí solo, pase: solo por el orden qÚQ 
señala Volnei pudo el hombre adquirir las ideas^ 
peligiosas que hoy tiene; si las adquirió por me- 
dio de la autoridad , por la revelación , si las ha 
recibido del mismo Dios, niego. Se ve ©n el ejem- 
jio del salvage que dejamos^e^puesto. ^ ; 
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Pero demos una ojeada á la matucha qae stL* 
pone Volnei que ha seguido el eapíritu huma^ 
no para llegar á adquirir los conocimientos qué 
tiene en el dia en cuanto á Religión. Señala hast 
ta ocho sistemas religiosos , que según él di-? 
ce, han sido otros tantos escalones ó grados por 
los que ha debido pasar el hombre para llegar 
al sistema religioso mas moderno, y á su pare^ 
cer el mas absurdo. Adoró, dice, primero á los 
agentes risibles de los grandes fenómenos de la 
naturaleza: segundo, á los astros: tercero, á sus 
símbolos : cuarto , á los dos principios : quinto, 
fingió otro mundo al que estendió sus temores, 
sus esperanzas y por consiguiente su culto : seslo, 
fidoró al universo: seplixno, al alma del mundo; 
y octavo, al Artífice del mundo- Es tanto lo que 
embrolla y confunde para fabricar estos ocho sisr 
temas, y hacerlos nacer los unos de los otros en 
el orden referido, que seria un trabajo fastidio* 
so é importuno deshacer uno á uno todos sus 
errores. Bastará hacer en general algunas obser- 
vaciones. 

Para llegar la mente humana á descubrir poF 
sí sola la idea del Demiourgos, ó del Artífice del 
mundo sin otro auxilio que el de la reflexión, 
nó necesitaba de tantos rodeos como le supone 
Volnei. Locke y Condillac examinaron cuál debió 
ser la marcha del entendimiento para llegar á 
formarse esta idea, y no señalan otra que la mis^ 
ma que indican las Santas Escrituras. Del conoci- 
miento de las cosas visibles, pudo muy bien as-r 
cender al conocimiento del Criador ; primero ad- 
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yirtiendo la dependencia que tienen unas de otras 
acá en la tierra , se le escito la idea de causa y 
la de efecto. Observó el encadenamiento que hay 
entre aquellas y estos , y como una causa es efecto 
de otra, y el efecto llega á ser causa de otros 
efectos. Después echó de ver que las causas mas 
generales, y que pódia llamar primeras entre las 
de aqui bajo, guardaban cierta armonía con los 
varios movimientos de los astros, y que estos 
ejercían cierto poder, ó tenian cierto influjo so- 
bre las cosas sublunares, y con esto estendió mas 
la cadena de causas y efectos que habia observa- 
do sobre la tierra. Finalmente, descubrió que aque- 
llos movimientos de los astros guardaban un or- 
den invariable y estaban sujetos á ciertas leyes; 
de lo cual coligieron por un raciocinio sencillo y 
sólido, que el cielo formaba un todo con la tierra^ 
y que el universo entero era una máquina su- 
mamente ¡Hxxligiosa y admirable, que suponía y 
debia tener un artífice de naturaleza incompren- 
sible, de infinito poder y sabiduría. Y no fue este 
un sofisma disparatado y estravagante como Vol- 
nei lo llama, es una demostración que hicieron 
los hombres mas sabios de la antigüedad : una de* 
mostración que ha ido adquiriendo mayor firmeza 
á proporción que se ha ido aumentando con los 
descubrimientos modernos el conocimiento mas 
exacto y profundo del mecanismo de la natura- 
leza: una verdad que cada dia se tocará mas cla- 
ra y mas sólida sin que la puedan debilitar en 
lo mas mínimo las alharacas y chacota indecente 
con que intenta desacreditarla el camarista francés. 
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ffi el negocio Úe la Religión htibiera sMo obra 
del nombre, este habría errado algún tiempo bus^ 
qando á su Dios entre las criaturas que lo rodea* 
ban y ki^o habría levantado su vista para ha- 
Uarlo en el cielo, hasta llegar al conocimiento 
de una primera causa: habría distinguido causas 
bonéfícas y otras nocivas, de donde habría 'passt- 
<}o á establecer mas adelante los dos prindpios, 
hasta que reconociendo una causa primera hue- 
lla y ben^ca , hubiera subordinado á esta el prin* 
dpio tlel mal. Este mismo curso de reflexiones 
le hubiera conducido á sospechar otra vida, otro 
estado de cosas distinto del presente. Pero en esta 
progresión de ideas que se le supone , nunca pudo 
pensar en reconocer por Dios al universo n>is- 
ino , ni al príncipio etéreo que llamaron algunoa 
filósofos alma del mundo. 

Estas fueron cavilaciones metafísicas de los fi- 
lósofos, asi como la idolatría verdadera ó culto de 
los símbolos y estatuas, fue un refinamiento dei^ 
error, inventado para embobar al pueblo, ó un 
rfecto de la grosera barbarie á que llegaron algu- 
nas naciones separadas del origen común. 

Hay otra reflexi(m que hacerle á Volnd. Dice 
que el culto místico ó el sistema de otro round o, 
nació de la noticia de los descubrímientos que 
hicieron los navegantes fenicios de la tierra de 
Thule , de las islas afortunadas y de las regiones 
hyperbóreas, y que de estos paises formaron laá 
naciones sus campos Elíseos y su Tártaro : que asi^ 
mismo los astrólogos, señalando los astros por 
jdonde descendían los influjos buenos y malos so- 
Tomo I 34 
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bre la licrra, ylas constelaciones inmediatas á di- 
chos astros, revistieron de mil accesorias la fábula 
del viage de las almas al otro mundo. Finalmente, 
el ceremonial de los funerales en el Egipto acabo 
de poblar de entes imaginarios aquel pais, obra 
solamente de la fantasia. Pero, ¿cómo habrían de 
fingirse los hombres esos campos Elíseos, Tártaro, 
pueriSs, subidas, barcos, perros, lagunas, ric^, 
barquero y jueces, si de antemano no hubiesen 
estado persuadidos de la ^fiimortalidad del alma, 
de los dos destinos á donüc irían á parar, según 
el méríto ó deméríto contraido en esta vida , de 
un juez que habia de calificar el de cada una, y 
la habia de destinar sin recurso ni apelación á 
uno de los dos , al Tártaro ó á los Elíseos? Todas 
aquellas fábulas suponen indudablemente estas 
opiniones, esta creencia arraigada en el ánimo de 
aquellas naciones; y tan distantes habrían estado 
los hombres de revestir con tan fabulosas acceso- 
rias su viage al otro mundo, su juicio, su infier- 
no-y su gloria, como lo estamos nosotros de ador- 
nar con otras semejantes la traslación, que no 
creemos, de los que habitamas el continente an-* 
tiguo al nuevo después de la muerte. 

Asi es como siempre se observa que toda fí- 
bula tiene algún fundamento en la realidad de 
las cosas, del cual han tomado los hombres oca- 
sión y motivo para fraguar sobre él sus ficciones, 
t*e vistiendo con ellas un fondo verdadero. De la 
creencia de la otra vida, del [laraiso é infierno, to- 
maron motivo para adornarlos de cuantas acceso- 
rias halagüeñas ó desagradables se ofrecian á sus 
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Mntidos en éste mundo, de cuantos placeres 6 
(Ormentos y dolores apetecían ó temían sobre 1^ 
tierra. 

Al fin confiesa Volneí, que todo el encadena* 
miento de ídeaa que compone los ocho sistemas 
religiosos que ha desenvuelto, lo había ya recor- 
rido el espíritu humano en una época anterior á 
todos los monumentos históricos ; luego solo por 
meras conjeturas puede colegirse^ que estos sis- 
lemas hfiyan guardado el orden de antigüedad 
que el les señala, y up hay para ello otra conje- 
tura, sino el rumbo que vemos sigue el hombrcj 
en sus conocimientos , partiendo de lo material y 
sensible á lo espiritual y abstracto ; conjetura quQ 
^o tuviera fuerza, sien el descubrimiento de 1^ 
Divinid^d y de su culto hfüibiese marchado e\ 
hombre sin otro auxilio que el de sus sentidos y 
de su reflexión ; mas ninguna ñierza puede tener, 
jcuando suponemos que ha sido enseñado acerca 
de aquellos objetos por una autoridad superior , o 
j>or él mismo Dios. Hasta aquí tanto fundamento 
tiene Volnei para suponer lo primero, como nos- 
otros para adoptar la segunda suposición. Mas 
adelante probaremos ser esta suposición la cierta; 
hasta aquí vemos que nada ha adelantado el G)n- 
de á favor de su sistema. 

El que él pone en octavo lugar, esto es, la 
Helígion ó culto del Artífice del mundo ó del 
Criador , á quien adoramos nosotros , asi como 
pudo ser la última Religión que llego á descubrir 
Ja razón humana; asi también pudo ser la pri- 
jgiera que recibiese; porque al modo que en otra^ 
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materias, asi en esta puda el hombre errande de 
sistenaa eR sistema llegar at descubrimiento de la 
yerdad; y puede suceder también por la inversa-, 
ffue separándose de la verdad se precipite de error 
en error, de la cual nos ofrece 1» historia del es- 
píritu humano mas ejemplares que de lo prime- 
ro. Eii el caso presente si se le manisfestó por 
su autor al hombre en el principio el sistema 
verdadero de Religión , pudo él en el trascurso 
de los siglos ir perdiendo de vista aquella doctri^ 
na primitiva, é irla viciando; mezclando á lo ver- 
dadero lo falso, hasta separarse de aquellos priti- 
eípios casi del todo, y esta es puntualmente le 
que ha sucedido. Na hay monumentos históricos, 
$egun lo confiesa él mismo Volhei , que nos de- 
muestren esa supuesta progresioQ de ideas en ma- 
teria de Religión, por la cual debió paSar según 
él mismo el espíritu humano, hasta llegar al co- 
nocimiento del Artífice del mundo: no hay vesti- 
gio alguno de las épocas en que díebieron* domi^ 
bar en fes naciones los siete sistemas anteriores 
que él supone diebieron preceder á este último: 
no hay indicios de esa marcha por la que debió 
pasar el espíritu humana tropezando dé error en 
error hasta descubrir la verdad. Al frente de lá 
historia de los mas antiguos pueblos , en sus mo- 
nmnentos, en sus libros simbólicos, eh fes esca- 
sas noticias que los historiadores nos han conser«- 
vadó dfe sus primitivos cultos halfemos el cono- 
cimiento y el culto dfel Artífice dfel mundo , de 
fe causa primera, del Griádbr y principió de to<- 
d^ las cosas, yluego vamo» di^ubriendo loa. e^ 
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traTios del %{^itct hmnaim. Siguiendo paso I 
paso at hombre en el discurso de los siglos, te 
vemos precipitarse de absurdo en absurdo, hastk 
tocar en el sistema primero de Volnei , cual se 
baila en las hordas de los salvages, que adoran lo 
que temen, último grado de ignorancia y embru*- 
lecimiento á que puede llegar el hombre aislad» 
y abandcmado á sí mismo, lo cual iré demostraBH 
do en lo sucesivo. 
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^Lj TñJDIClÓN DJE LOS JD¿GMJS Y tÜLTOS Pfi¿- 
MITIVOS QUE HEMOS MALLADO EN LOS LIBROS 

SlñTBÓLICqS YA CITADOS ERA ITNirERSAL^ 

í • ' ' . , ^ ' ^ • ' ' 

C¿üeda> sentado que la tradición ^ de la qtie ne* 
cibierón suá principales dogmas y ritos los auto*- 
líes del Pfentitéuca, de los Vedes y de los libros 
<Eendé', erá^ en su oiñgen dniferine en la Ihdia^ 
4Mk; laFár^ iy*<Ji!i^todav€LO]riexite;.^n(iai$ como dd» 
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ynas de aquellas naciones hubo otras !g!ualmeittó 
antipas en aquella región, que han conservado 
hasta nuestros dias opinión de sabias; conviene 
demostrar, en cuanto lo permiten las noticks que 
han llegado á nosolros de su culto y religión pri- 
mitiva ; que está conforme conilos dogmas y culto 
enseñado por los citados autores de los libros sirar 
bólicos mas antiguos. Por falta de eílds, ignoramos 
el sistema religioso de los primeros caldeos, de los 
egipcios y de los chinos : pero en lo que se en- 
cuentra acerca de estos puntos en los historiado- 
res Herodoto, Diodoro Sículo, Plutarco, y en lo 
^ue los modernos investigadores 'de la literatura 
china nos dicen de la religión primitiva de aquel 
imperio, se advierte la enunciada conformidad. 

**ün Dios, dice Batteux, criador, ordenador, 
motor y cons^^>mi^r : i^spiritusTbiienos criados 
por aquel , dé ,l¿s cuales aígumos llegaron por el 
abuso que hicieron-d#-su.libertad, á ser espíritus 
. de tinieblas, enemigos de Dios, seductores y opre- 
sores del hombre : el hombre débil y reducido á 
Ja,esc^yitu4 íprsu ^eUlq^, ^esp^ra^do de Dips su 
redención y su restablecimiento; he aqui los pun- 
tos 'iíapitalés de donde* parten todos los sistemas 
religiosos de .Iqs a,n\igu<^. A^i^nqii^, yernos que se 
astraviaron en sus sistemas particulares, aun en 
sus mismos estravios se encuentran vestigios de 
aqudtta^ doK^^trtn^ prirttitiva^ que maS ó.rpsipnos dés^ 
iigurada' en (odos ellos, lo está siempre á propor- 
ción de la distancia de tiempqs y lugares de don- 
d¿ tUvo su origen. I?ai verdad está ei^^l níisnio 
4aímim\m\i^y iú errpriya cDeciendo ^ jtiediila quft 
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tí hombre Taño quiso allegar á ella bus pobres 
ideas (i)/' 

Asi vemos que loa caldeos, que en sentir de 
Bbdoro ^ulo y dé Cicerón, son los filósofos mas 
aniigui]» de que se confeerva líiemoria , ereían se- 
gún el primero de estos autores (2), que el orden 
y belleza de ^te munda era obra de la divina 
providencia,, y que? toda la hermosura y admira- 
ble concierio dh les! cielos, era efecto, no de la ca- 
sualidad , sino de. la voluntad libre y constante de 
los dioses : esto es , del supremo Artífice y de los 
espíritus subalternos, á quienes llamaban dioses 
también. ^*Convienen unánimemente los antiguos, 
oontínúa Batteux, «n qué jnedoñociaú loa caldeos 
un Ser supremo, padre y'señér de todas las cosas. 
San Justino, Eusebk) y Porfirio, citan un oráculo 
de los griegos, en el que los caldeos se ponen á 
la par délos hebreos ^ en cuanto á la santidad del: 
culto que tributaban al Ser supremo. Solo los cal- 
deos, dice el oráculo, con los hebreos,, han con- 
servado la sabiduría en herencia , tributando un 
culto puro á Dios que es el Rey eiemp (3)'' 

^TrofundisMindo en el estudio de las religiones, 
antiguad, dice el académico la Barre. en sus me-t 
morías sobre la religión de 4a Grecia, se descu- 
kre que los diversos pueblos coniiM?endidos bajo 
él nombre de fenicios , sirios y árabes en sus tiem- 
pos primitivos no tuvieron, habland<> jw^opiátmen- 

(i) Memoria.4e la Acad» 4^ inspripi 2\ 4^ /?• £75. 
. .{«) fierum antiq. Z. 3? ' 
(3) Memoria de la Acad. de inscríp. T. 46. 
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te, 8ifx> nna Divinidad que era el cielo, ó mas 
bien el señor del cielo, cuyos ministros supusíe- 
ron ser los planetas y astros. Asi Moloch era el 
único dios de los ammcmitas : Chamos de los moa- 
bitas, que se llamaba también Beelphe^or, por- 
que su ara principal estaba colocada en la cum- 
bre del monte Phegor. Por eso esta vo:^ Bel, que 
en len^a Sira^ quiere decir Señor, se aplicaba 
como apelativo ú las divinidades de varios pue^ 
blos/' Belus dice Seldeno (i) primo summum r^* 
mm. gubernatorem Deum. optimum, maxirrmm. de* 
natahat ; grassante (>ero hominum errore ad ido* 
la transferehatur. ^^Los cananeos adoraban iguaU 
mente al Señor del cielo, esto ^s, al verdadero 
Bios «n tiempo de Abrahan llamándole el Altísi-* 
mo que ha hecho el <:ielo y la iíerra. El centro de 
su culto estaba en la ciudad de Salem, donde el 
^cerdocio estaba unido á la suprema autc^ridad 
civil, y entonces 'ejerda uno y otra Melchisedec::;:* 
Los carios , los lydiofe y los de la Misia , rio rea>- 
nocian sino á un solo Dios, á quien Herodoto lla- 
ma Júpiter, porque no sabe su nombre^^y los grie- 
gfos llamaban Júpiter al Dios supremo. Este dios 
era semejante al Bel de los balnlonios, y las riie^: 
dallas lo representan cómo á aquel : un veiwra- 
ble anciano cubierto con un ropage talar con una 
hacha al hombro, insignia de su soberanía (i).'* 
^1 principal objeto del culto primitivo de los 



(i)^ Stlú^ de Dih Sitísi, Swítíg, «? e. i^ ' 

(i) Memoria de la Acad* dé imcrip. T. s4 f» 456 y ei* 

gxiientes. 
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chinos, dicen los autores dejla historia universal- 
era el Ser supremo, principio sobei'ano de todas 
las cosas , á quien adoraban , ó bajo el nombre 
de Shangti, que quiere decir Emperador supre- 
mo, ó de Tyen por el cual los chinos querían 
dar á entender lo mismo. Tyen , dicen los inter- 
pretes de los cinco volúmenes, es el espíritu que 
preside en los cielos, á causa de que los cielos, 
san la obra mas escelente que ha producido la 
eáusa primera. Esta palabra, añaden, se toma tam- 
llien algunas veces por los cielos materiales, dé^ 
hiendo determinarse su sentido por el sugeto & 
ijaíen se aplica. El padre de familia es llamado* 
el Tyen de la casa por los chinos. Del mismo mor- 
dió en su estilo el virey es el Tyen de su pro^ 
?rincia, y el emperador el Tyen del imperio (i)/f 
Ese mismo Egiptp , cuna primera de la idola-* 
tria, conservó en medio de sus estravágantes dei-' 
dades vestigios muy claros del culto primitivo de^ 
un solo Dios. Estos vestigios subsistían en tiempo" 
de Estrabon en la ciudad de Syene eñ lo interior 
de la Thebayda. ^^Adoróse, dice este autor, al diósí 
Kneph al principio en toda la Thebaida esclusi- 
vamente; mas habiendo introducido las nuevas 
colonias, que después se fueron estableciendo, eií 
aquella provinda , el culto de sus dioses , y ha- 
biendo edificado en la capital, que era aquella 
famosa Tébas, la de las cien puertas, un templo 
celebre á Júpiter Amon y otros varios, que según 
el testimonio del. mismo Estrabon mutiló Cám- 



-4^ 



(i) HisU univ. trad. al francas ^ t. 13 > i>« 9t« 
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Uses, qtied¿' reducido el culto esclusivó del dios 
Kneph á la ciudad de Siene, puesta allá en los 
confines del Egipto y de la Etiopia (i)/^ 

^^Asi es cosa ciertfeima, dice el eruditísimo 
P. Georgi, que los egipcios desde los primax» 
tiempos en que se establecieron en el pais tuvie^ 
ron conocimiento, y lo conservaron perpetuamen- 
te , de una causa principal , espiritual é infirnta** 
mente inteligente , distinta d^ toda la naturaleza; 
k> cual se comiH*ud>a , no solo con el testimonio 
de nuestros autores, sino que asi lo refieren y 
publican los étnicos mismos. Y se cree que los 
^pcios rejn^esentaban á esta primera causa Ar* 
tífice del íhundo, en aquel simulacro gerc^lffico^ 
que lanzaba un huevo de su boca (2).'' Ba efecto^ 
Plutarco asegura, *^que contribuyendo todos U» 
demás egipcios al mantenimiento de los anim:ales, 
que se veneran en el pais, ccm la cantidad qü6 
se les señala, solo los tébano$ se eceptúan de éste 
tributo, porque estos no creen ni reverencian á 
ningún dios mortal, sino sólo al dios que ellds 
llaman Kneph , que no ha tenido principió y es 
inmoHal (3)/^ El obispo Ensebio nos ha a>nser^ 
yado una noticia exacta del simulacro de esta di« 
\inidad la mas antigua del Egipto, y de lo que 
•ignifícaba, y ya copiamos sus palabras en el cap»^ 
tulo octavo donde puede voílver á verlas el lector. 

No puede Dupuis menos de confiar que en 

(i) De sitworhis lib. 17, p. 774. 
. (2) Alphab. ThibtU p. 6^. 
(3) Dislside et Osiride^ jp. ZS9» 
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¡este emblema ó geroglífico de los tebanos encneií- 
tra ¿1 mismo trazas o señales delespirituaJisrncr; 
mas para salir adelante con su capricho quiere 
que esta divinidad sea una de las mas modernas 
del Egipto, da por sentado, porque se le antoja, 
^ue el dios Kneph era símbolo del Sol, y que lo 
nepresentaba unido al signo de Aries , de donde 
infiere que esta figura era posterior á los otros 
símbolos de aquel astro que lo representaban en 
tonjuncion con Tauro. Todaé estas son suposición 
nes falsas que no prueba ,. y que se destruyen con 
los t^timonios de los antiguos. De la antigüedad 
del culto de Kneph entre los tebanos, baste aiia- 
dir á lo que antes se ha dicho, que todos los es- 
critores antiguos convienen en que no se les co- 
noció otro dios mas antiguo como vimos en Estra^ 
boi^ ; y Eusebio en su cronicón apoyado en los 
historiadores mas antiguos, afirma que los tába- 
nos empezaron á dominar á todo el Egipto por 
el tiempo en que nació Abrahan unos dos mil 
años antes de J. C. , y que el imperio de los té-* 
baños duró ciento noventa años. Si reflexionamos 
tóbre estas palabras, inferiremos que Tébas y la 
raza que la poblaba, debió existir mucho an- 
tes de estar en disposición de sojuzgar á todo el 
Egipto, y que un culto que tan arraigado per^ 
maneció en aquella provincia debia hallarse con^ 
solidado por una antigüedad que se perdia en la 
noche de los tiempos. Doscientos años antes del 
nacimiento de aquel Patriarca se verificó la dis- 
persión de los descendientes de Noé , cuando con- 
fundidas las lenguas se dirigieron á poblar diver- 
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sas regiones de la tierra ^ Jleyaiicld freiseos en sa 
meaioría los restos de la tradicÍMi primitiva ; y 
asi como se dirigieron. los unos hacia la Pérsiaó 
el I^orte , otros se encaminaron al Egipto, cuya 
ciudad mas antigua debió ser Tébas, á lo menos 
entre aquellas de que se conserva noticia. La se- 
gunda suposición £ilsa del Dupuis es que el si- 
mulacro de Kneph haya sido símbolo del So^ 
en lo cual se contradice á sí mismo ,. porque en 
otros lugares afirma que aquella figura que sar 
lia del huevo, que Knej|[^ tenia ai la boca, á Ja 
que llamaban Phtha los egipcios^ y los griegos 
Yulcano, era el símbolo del Sol, en lo que conk- 
viene Volnei ^^Los egipcios, dice este en la na- 
ta á la página 175 citando á Porfirio, llaman 
£ne¡^ á la inteligencia ó causa ocíente del uni^ 
verso : refieren que este dios lanza un huevo por 
la boca, del cual es produiido otro dios llama- 
do Phtha o Yulcano; el fuego princiiño, el Scl^ 
y añaden que este hiwvaes el mundo (i)/^ Tei> 
cera suposición falsa de Dupuis, que Kneph re^ 
presentaba al Sol ^n conjunción ccm Aries. Quiere 
probarla con el testimonio de Luciano, que ya^ 
se tocó en otro lugar, en que dice que el car-' 
ñera consagrado en los temj^os de Amon y prin- 
cipalmente én el de Tébas representaba al signo 
Aries del Zodíaco Mas que, ¿no hemo^ visto que 
el templo tébanode Júpiter Amon, como los de^ 
mas que hubo en acpiella antiquísima capital del 
Egipto, se edificarcm en tiempos posteriores al 

(1) Ruinan p. 3.74. 
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( 277 ) 
IHTÍmitívo en que se adoraba al dios Kneph? ¿Nó 
liemos visto que si á este se le consagraba^ no el 
.camero, sino la oveja, no era en representación 
de ningún signo del Zodíaco, sino en señal de 
^gratitud á la divinidad? Habia, pues, varios tem^ 
píos en la Tebaida: uno de los mas &mosos e^ 
taba consagrado á Júpiter Amon, que con su 
gran testa de camero podia^ representar al Sol en 
Aries, y de eso habla Luciano ; pero Jas ovejitas 
se consagraban á Kneph , porque los antiguos se 
mantenían con leche, y en agradecimiento á este 
don precioso dedicaban á su dios el animal del 
que lo recibian. 

Pero aun hay otra cosa graciosa en el Dupuis, 
sobre esto mismo. Hemos visto que en este lugar 
quiere confundir al simulacro tebanc^ coü tes de^ 
mas símbolos que usaron otras naciones, para 
reiwesentar al Sol «i el signo de Aries, y no se 
acuerda este, desmemoriado escritor de cuanto es- 
cribió en la primera parte de ese mismo tomo se- 
gundo , para probar que el Kneph tebano repre- 
sentaba al Sol unido á la censtdacion del Serpen- 
tario, ó al Sol de Otoño é Invierno como Serapis 
y lAculapio. ¿Mas qué relación puede hallarse en- 
tre el dios Kneph y el culto de las serpientes, ni la 
eonstelacioii del Serpentario? Por fortuna no vemos 
en el simulacro de Knéph, tal como nos lo pinta 
Ensebio, rastro alguno de culebra ó serpiente ; solo 
líos dice en otro lugar (i), citando á Philon de Bi- 
blos, y este á SaiKhionaton , ^^que aquel Thautb 

' ■■ - ' — ■■ ' — ^ — '- ^ . ■ 1 ' ■ - 1 . ^^ ' 

(2) Eusib. Pr^rat* Evang.h li t. lo» 
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tuvo por diviMi lá naturalezade las serpientes ^ 7 
después de él los fenicios y egipcios aporque es un 
animal el mas espiritual é ígneo de todos, pues 
que por sí solo marcha sin auxilio de pies ni mar 
nos, ni de otro órgano esterior, como hacen lo^ 
demás animales, y marcha con grandísima celeri^ 
dad, haciendo mil tomos y revueltas en su carre-^ 
ra, es ademas de muy larga vida, se rejuvena^e 
mudando la piel y vuelve á crecer, y cumplido el 
término de su vida se renueva otra vez , aunque 
algo menos, de suerte que sino k> matan, casi 
puede decirse que no acaba jamás por muerte 
natural. Los fenicios le llaman por eso espíritu ó 
demonio feliz , Agatlio-demon , y los egipcios 
Kneph, al que le ajustan una cabeza de buitre 
por la maravillosa velocidad de esta ave/^ Con el 
testimonk^ de Ensebio conviene «1 de Herodotofí 
que cueptai, que se maiitenian en Tébas ciartas 
culebras mansas que no hacían daño, á las q;ue 
trataban con cierto respeto y veneracicm y las en* 
tersaban en el templo. De estos testimonios se o)* 
lige solamente que los tébanos, asi como cbnsa-^ 
graban la oveja á su dios Kneph por gratitud al 
alimento quede ella recibian, asi veneraban "^as 
culebrillas y á sus imágenes, comp ciertos taLb4 
manes ó amuletos , por los atributos de la divisi^ 
dad que se figuraban residía en aquellos reptiles; 
pero ni esto tiene nada que ver con el culto dé 
Kneph, ni menos con el de la constelación celeste, 
lii mucho menos cotí el culto del &>l. l!lo es estrar 
no que diesen al animal ó le aplicasen, el mismo 
nombre que (]£|I^ai .á su dios, pue^i que conside- 
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rabán á las serpientes como símbolos suyos , eft 
que se manifestaban atributos parecidos á los di- 
vinos, y asi llamaban Knepb á su dios y Kneph 
á las culebras, de lo qu^, teQiemós..seme)antes apli-- 
cachones en tfiAos los idiomas. 

El mismo Dupuis aglomera á su modo auto- 
ridades y testimonios de los antiguos, para probar 
4g[ue el dpgma de un Dios solo, autor y principa 
de todas las cosas, asi como el mas antiguo, e$ 
^mbieñ y ha sido el mas universal en el mun- 
do (i). Los cristianos convenimos en eso, y nó 
tratamos de defender que sea ui^ dogma peculiar 
de nuestra ReligiQn, que no se halle en otra nin- 
guna. G>nvenimos también en que puede descu* 
brirse por la razón, cuamdo los hombres han pePr 
íeccionado su modo de discurrir ; pero afirmamos 
al mismo tiempo que en la infancia del espíritu 
humano, en, aquella época en que se halla este 
dogma admkido ya en Isb naciones , no pudo ser 
de»^ubrnriiento suyo sino enseñanza que' recibió 
de su mismo autor. 



(i) IVmíio 3? p. 9a. 
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QcüoÚÁjJlo L/i4ce^ 



Xa tradición de los dogmas r culto primi^ 

TIFO, CONTIENE IDEAS TAN SUBLIMES Y ELE FAR- 
PAS QUE NI SE TOCAN CON LOS SENTIDOS, }fj 
• PUEDEN ALCANZARSE POR LOS DISCURSOS 
DE LA RAZÓN. 



Ciuando entramos á ayeríguar si la razón huma- 
na por sí sola , pudo elerarse á los conocimientos 
Ijue suponen los libros simbólicos, que hemos 
examinado hasta aquí en la época en ^ue se su^ 
ponen escritos , no debe con^derarse al hombre^ 
tal como está en el día, civilizado y enriquecido 
su entendimiento con el caudal vastísimo de he- 
chos que ha podido observar en el trascurso de 
tantos siglos , y de reflexiones 4r ^ue haq d^do Ija- 
gar estos hechos , de las cuales ha formado yarios 
sistemas de doctrina que son las ciencias. Debe- 
mos examinar la razón tal como la suponen en 
los tiempos remotos de que hablamos, sin carac- 
teres alfabéticos 9 sin cuerpo alguno de doctrina, 
sin sociedad verdadera. Difíciles aun y laboriosos 
los medios de satisfacer sus necesidades, espuestos 
á menudo al hambre y á la desnudez, agitadas 
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<50n corrtmuas guerras y rencillas , porqué aun lio 
se habían reconocido los principios mas sencillos 
tJel tJerecho de gentes , ni había otro que el que 
,se ha llamado después derecho de íueraa, ¿qué 
curiosidad podk tener el hombre^ qué disposición 
ües para dedicarse á estudios abstractos en tales 
/circunstancias : el hombre que vivía en climas cá- 
lidos como la India, tan propenso á la indolencia 
y á !a peres^ : el homln^ que vivía bajo un gp- 
¿iemo despótico sin garantías que, asegurando su 
{persona y bienes, 1# permitiese vivir en tranqui- 
üdaki: el hombre reducido por toda instrucción i 
^a que recibia de sus padres, á saber imitar su? 
trabajos y á conservar en la memoria algunos 
iiédbos, que en ciertas familias se conservaban 
por tradición , única canal por donde se trasmi-^ 
tian los escasísimos conocimientos dé su país de 
una generación á otra? Si queremos buscar un 
termómetro exacto para medir los grados de insr 
trúccionde aquellos pueblos primitivos, á quienes 
suponen los incrédulos que voy refutando, sin 
tkvo magisterio ni enseiianza que la de sus faculf 
tades intelectuales, volvamos los ojos á esas hordas 
4de salvages que desibubrió Cook en 4as islas del 
mar del Sur", examinemos otrosí los progresos 
tjae íiábian hech<f* las naciones mas antigi^as en 
las artes ^iles , que debieron adelantar con pre^* 
ferencia al estudio de la Religión. Estos son do^ 
termómetros ciertos: uno y otro nos demuestran 
:^e loshombres coílstituidos en la situación, qu^ 
suponemos á aquellas naciones, no han pasado de 
Ibas id^is seni^Ues , que han sido muy pocas sus 
Tomo 1 36 
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abstracciones, y cpié no han generalizado' sos ideas 
BÍno muy lentamente. A reces un paso 'muy corto 
qne les quedaba que dar para simpliíicar y faci* 
litar una operación mecánica , los detuvo por mu» 
ch^s siglos en el embarazo de un i^rocedilni^nto 
largo, penoso y muy imperfecto. ¿Cuántos siglos 
pasaron, por ejemplo, antes de eropeear á doUar 
de un lado y de otro los dientes de la sierra, párA 
facilitar la división de los maderos que se aplica- 
ban á los usos mecánicosl Es verdad que cierta 
combinación de circunstanciag , que no podemos 
reunir á nuestro arbitrio, han puesto á alguiiá$ 
naciones en tan ventapsa situación para hace^ 
progresos rápidos y brillantes, que aun en el dia 
admiramos sus adelantamientos i^omlnt^sos. Mal 
también es sin duda , que otras circun^añctas 
igualmente inevitables han suspendido la marcha 
de la razón , y aun otras la Imn hecho retrogra^ 
dar, oscureciéndose y aun perdiéndose por pere- 
za las ideas y los ccmocimientos , que en otras 
afortunadas épocas se habían adquirida 

¡Quién creería que los indios, ^posiiarios de 
cilculbs astronómicos tan exactos, que su nuevo 
descubrimiento hace honor & un la Grange y á 
la Place , están persuadidos de que la tierra e9 
llana y y que el Sol, la Luna^ las esb^dlal^t ao 
liacen mas que dar diariamente la Vuelta ai re* 
dedcHT de una gran montana, que c^ en medio 
áe ella, dejando sepultados en las tinieblas de la 
noche los paises puestos al otxo lado! Al om^er 
mr Baillí esta contradkkm en la India ; de una 
parte cálculos que suponen iu»- astronomía tas 
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adelantada como lo está boy entre nosotros , y de 
otra ideas tan dis))aratadas acerca del sistema del 
immdo, de lá a>lpcacion y movimientos de los 
cuerpos celestes, es de parecer, y á mi juicio muy 
fundado, de que en aquel pais se conservaron al« 
gunos Yestigk>s de la astronomía antediluviana , y 
que aquellos cálculos son como reliquias de ella: 
ia cual en lo demás se oscureció basta borrarse 
enteramente de. la memoria de los bombres. Es« 
tos entonces se echaron á delirar, y for^mron aque^ 
líos disparates para esplicar lo que no entendian, 
7. amalgamando aquellos cálculos con estos deli* 
rios^ vinieron á componar una astronomía mons* 
troosa, que consta de partes disparatadas, de re^ 
tos preciosos de antigua sabiduría, y de ideas mo- 
dernas bijas de una imaginación loca y desatina- 
da. Esto mismo puede decirse de la religión de la 
India, de la P^rsia y de otras naciones antiquisi-* 
mas. Se ven en ellas restos preciosos de la tradi-* 
don ¡Mrimitiva , ideas sublimes superiores á la ra« 
«ion, meascladas con estra vagancias que llenan de 
ojMTobio á esa misma razón bumana. Observe- 
mos esto en los dogmas fundamentales de estas 
religiohes ; en la producción del universo, en la 
ludba de los ángeles buenos con los malos , en la 
corrupción de la naturaleza «del bombre , en la 
inmortalidad y destino ^lel alma después de q^ 
ta vida. 

Los libros simbólicos de los indios suponoi^ 
€omo vimos, un primer Ser anterior al mundo 
que lo formó en el momento que fue su volun- 
lad. Este ei un dogma fímdamenUl de su tedo^ 
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Lm pérsSíB idan por supuesta que él tiefio^ 
üu límites Q el Eterno , crió, á Oromaces y Abri^ 
man , y estos criaron el ciekx y la tierra. Puede á 
fe verdad alcanzar la raaoii humana en fue^ssa del 
discurso, que el universo es obra de uñ Ser inte- 
ligente; mas para llegar á ello es £3rzosQ antea 
haber estudiado bien el enlace de todas las parjLes 
del universo^, la dependencia qne tiepeft tffias 4e 
otras, hasta venir en conocimiento de que unidas 
como lo están , forman un iodo que nec^saria^ 
mente ha sido obra de una sola mano. Y por cier- 
to que la razcm humana en aquellos tiempos pe 
podia alcanzar á tanto ; porque esta ilación supone 
conocimientos físicos, y astronómicos de que enr 
tonces se careeia. La' razón tampoco alcanza por 
si sola á formal^ una idea de la creación; conci- 
be sí , que puede hacerse una obra por artífice 
que tenga á mano materia propoi^k>náda en que 
emplear su habilidad ; pera no penara como pue- 
da et artífice obrar , debiendo principíu sacando 
de la nada la materia de que ha de haca? su obra^ 
m aun sospecha que esta sea posible. Sin ^embar- 
go, ningimo de los libros aimLbólicos< que hemos 
examinado, asignan maiteria piieeiist^ite^á la fá- 
brica del universo; solo coiiítesai^ preeixistentfr.al 
Artífice. ^Trímerameme nada existía. Existía solo 
€l Ente existente. Quisoi éste qub fiíése: di mundo 
y el mundo apareció en forma de huevo.'' El Zend 
JÓOS enseña , ^que se dio el ser prímerámeBte á 
«Qrmusd y á Petiare Ahriman^ que son criaturas 
^el Ser absorto en la escelencia (fe su nátürale«a.'' 
'^£n el principio crió Dios el cielo^ y la tíerra^'i! 
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E^a eí la doclrina dié los tres legísladofés mas 
^^iguos: lodos tres convienen en . íacofio«er uA 
primer artífice^ que' sin materk fn^eeaiísteiite pro^ 
duce al ubí verso ó lo cria, sea en forma de nií 
buero^ D ciriando primero dos seres. subaUerhos é 
él, que han de criar todas las cosas visibles, ó sa- 
leandó de la nada el cielo y la tierra, principia 
Aiaterial de todas tas cosas q^e exísieii enel muiv- 
do. Muchos siglos después no alcanw a tanto ta 
sabiduría dé un Platón, y sin; embargo d^sde su 
origen lo creyeron asi aquellas naciones ; luego no 
file la delicadeza dé sus discursos, sino la ense- 
^nza de un Ser sapientísimo^ qUien les comuni-* 
í^ e^te sublime coiíockÉtienlo. r 

Del mismo modo todas las naciones antiguas 
convienen, según vinK)s en stis libros simbólicos^ 
en suponer un arden de seres superiores al hom- 
bre, de iMía naturaleza mas elevada y sublime, dé 
un podkr mas estenso. Los indios^ les llaman Ter 
reschfebhik y Sdatin. Los persas^ Amschásfiands^ 
Izedés y Dews* Los egipcios genios ó semidioses^ 
y estas hacrones ó los pueblos del Norte , y los 
g^egos suponen que lucharon unos coa • otro^. 
Esta lucha y él rairtiva qufe la «ausá^ quefiíe eí 
ei^ulio y soberbia deles/ e^pfi'il::^ ibaHgnos^ com<^ 
66 refiere en elQupnekr-hat y en el Bóun-dehesk, 
Bo son ideas hijas de la razón : su identidad en el 
Vhismb orinan, de lasinatíotaes^de que vamos ha-r 
blando, prueba también HÉi origen comuí^; qpm 
bo puede ser* otro . que lá revelación. Para con^ 
yencerhos mas de esta verdad, oigamos conior re*- 
#erea esta jüudia kis .Yoles^ 
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^HÜoiiocio,* dicen, el Criador /^(tie^los^ ángeles 
habían dado entrada en su corazón á la sc^rbia^ 
j que por está razón habia entre ellos disputas y 
altercaciones V atribuyéndose cada uno la vibtoria á 
•í mismo. Entonces el Criador para humillarlos 
y pacificarlos, se les presentó en forma magestuó* 
sa de hombre , y los espíritus no lo conociere»; 
Para conocerlo se valieron del fuego, que %epta« 
da la comisión de averiguar quien era aquel pei^ 
sonage, se acercó á él, y el Criador le pregunta: 
¿quién eres? Yo soy el fuego que ilinnina, le res- 
ponde ; y bien repone el Criador: ¿cuál es tu fuer- 
1^ y tu poder? La de abrasarlo todo , responde el 
fuego. Entonces el Criadm* le puso delante un 
puñado de paja y le dice : quémala ; el fioego apti- 
CSL toda su actividad pa)*a abrasarla, mas no pudo 
encender ni una sola paja. Avergonzado de esto^ 
le confiesa á los ángeles que no ha podido descu« 
brir quien sea aquel personage. Los ángeles acu- 
dieron al viento, como lo habían hecho ^al fuego; 
pero esta diligencia tuvo igual resultado. Final-* 
mente, se valen los ángeles de su principal gefe 
y su rey, para que les descubra quien es aquel 
hombre. Aridr (asi se liama i^te géfe) lo busca ; d 
persoraige se le oculta , y «n su lugar se le pre* 
senta una hembra hermosíshna , á la que le pre^ 
gunta, quién es aquel hmnbre que se ha esoon- 
<lido. La hembi^a le declara qíie es H Criador, y 
que la victoria que ellos han conseguido de loi 
«spiritus malignos es debida á éL Con esto supo d 
principe de los ángeles buenos que aquel perao- 
nage era el Criador » y hamiUsdo con el íaego S 
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é) viento reoQQodax>fi su poder » y el primero 
aquel príncipe (i).'' 

Si separamos de esta narración las metáforas 
y demás figuras propias del estilo oriental, prín* 
cipalmente en aquellos tiempos primitivos, ha- 
llamos en ella conservada la tradición de la Igle- 
sia católica acerca de la lucha de los ángeles bue- 
nos con los malos y de su causa. Porque según 
opina con graves fundamentos el P. Suarez(2X 
la cdu^a de la caída de los ángeles malos fué^ 
que habiéndosela revelado el misterio de la En- 
cak*nacioi> del Verbo, por su uhion á nuestra na- 
turaleza no lo quisieron reconocer ni adorar, em- 
bidiosois de la nobleza á que se elevaba el hom- 
bre por aquella unión , y se negaron á reconocer- 
lo como superior á ellos; en lo cual estuvieroi| 
discoriJes eptre sí, porque los unos dóciles y hur> 
mildes instruidos por la <^vina sabiduría, que es 
aquella muger hermosa , lo adoraron como á su 
S^<»r y Criador t y otros rebeldes y pertinaces 
en su orgullp y soberbia fueron precipitados al 
abiffiío. Mo quiera dar á entender con esto, que 
la tradki(» de la iglesia sobre este punto se haya 
tomado de este pasage del Oupnek-hat , ni es po- 
sjJMe qi^ lasi hí^ya judo ; sino que una y otra, 
la traición y la narración dimanan de una tra- 
dicioii antiqu^ma, tan antigua como el mismo 
mundo » conservada en aquellas naciones primi- 

(i) QupnfikrÍHit* r. líi p. 394. Flí(m$€ ios mOm dé 4«- 
fmtíl sqbrt s$áe lug9n 
(s) J>« Jf^pMi^ 14. ^ «• U* 
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lívas del g^loho. Díganme áhwa los ih&s ptofiíii-í 
dos filósofos, como ó por donde pado la razón 
humana abandonada á si misma, llegar á adquir 
rir estas ideas que Dupuis ha llamado delirios de 
una imaginación desarreglada : dfelilios; pero de- 
lirios que suponen un estado de cosas y uno^ 
progresos en los conocimientos , que no pueden 
suponerse en los hombres de aquellos tiempos, 
sino se les hubieran enseñado. Nosotros soñamos; 
el loco delira ; pero ^ni los sueños del que duer^ 
me , ni los delirios del loco se yefsab jamás, ñi 
pueden versarse sino acerca de ideas y de ob^ 
jetos que antes han entrado por los mentidos. 

Es cierto que por la sola razcm se alcanza, que 
el hombre no se halla en el estado en que 4ebiá 
estar: la desproporción que se enctíentra entre 
sus necesidades y sus facultades, la lucha entre 
su razón y sus pasiono», la confusión de su inte- 
rés verdadero con el aparente, demuestra que el 
hombre no ha sido ti*atado pdr la naturaleza, se^ 
gun decia un fílósOfo, tíomo por madre tierna 
y amorosa , sino como por una madraSlía descui- 
dada y cruel. Mas con todo ninguno de ellos ati- 
nó á descubrir la causa de este Irastolmo, xpie su- 
ponían ser no un vicio , sino con^cion miserable 
nuestra esta en que nos hallanioB.' Más «n aqiie^ 
líos monumentos antiguos , en el GéhesiáV ^^ ^ 
Vedes y Zends se descubre cierta relación y en- 
lace entre la caida del homlM*e y la de los angel- 
íes malos, y se atribuye la: de uno y otros á sor 
berbia y orgullo, y de ella se dice que dimanai 
la inclinación á lo malo que domina en nuestra! 
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voluntad. Có^í^ lum eátas á cjae ' né > aicaiOKafoii loer 
mas sabios filósofos de la Grecia, y que solo pu- 
dieroQ saber aquellos antiguos por una tradición: 
dimanada de los xnissñcfó testaos oculjires (leí he^> 
ete>t de los-nrismos an quienes sucedió, quiercí 
deckr, de nuestros primeros Padres, y xx>munica^ 
da de generación en generación. Esa Grecia que: 
csk . los siglos de la filosofía hizo tantos esfuerzos 
para descu^ir y espliqar la naturaleza de la prí-) 
meara causa, el origen del mando y los misterios^ 
que en sí encierra el hombre, jamás llegóf á des-' 
ckfi^rlos mn la veixiad y la sencillez que los ve-' 
mos descifrados en los antiguos^ depositarios de 
la tradición primitival Perqué es necesario conve-^ 
ntricón el Olivet en que ntiigunó de los filósofo^ 
de la Grecia tuvo una idea verdadera f exacta de* 
la Divinidad, y que solo un Moisés nos dio mas> 
luz que todos ellos juntos ^ tanto para vivir bien 
oomo paxa saber reciamente. Plus Mósem ^ununv^ 
éfuam GfTecos amnes peí opis nd bene pwetidwn ; peh 
etiam ad reeie^iníéligendum luminis attuUsse (i).i 
Hice ver añte^ que todas las naciones principa-* 
fes antiguas indios, persas, egipcios y judíos, ofre- 
cieron sacrifícic^ á la Divinidad , y sus víctimas 
eran ciertos ammales q;ue mataban y se quemaban 
públfcamente. Ofrecer á Dios parte de los dones 
que se reciben de él en señal de gratitud, es cosa^ 
tan sendila y puesta en razón, que el hombre fá- 
cilmente pudo 4»Hiocer la justicia de tales ofrendas; "^ 

(f) Theologia Grkcanina adcedcem. T, $9 opettanCiéé^ 
FMii^ p. 664. 

Tomo I. 3j 
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pero ofrecerle ciertos animales y no otros, matar^ 
los y quemarlos, creyendo hacer en esto una acción 
grata á la Divinidad, eso es lo que no veo por 
donde pudo, reñir á las mientes á los .mortales. 
Menos difícil de concebir eSf auoqiie sin duda bar-» 
bara, la costumbre que hemos oido hubo en al-? 
gunos países, de inmolar á sus dioses algunos y 
aun los principales prisioneros de guerra ; porque 
considerándolos aquellas gentes como despojos 
militares , y la parte mas preciosa del botin que 
hicieran del enemigo, el cual botin había de re^ 
partirse entre los vencedores, pudieron e^imar 
debido de )uslicMt lo mejor del botin á la Divinidad^ 
que los habia auxiliado en los combates y los ha^ 
bia conducido á la victoria : y del mismo modo^que 
cada uno de ellos habia empleado sa sana y fíiror 
esx los prisicmeros que en suerte le cupieron ; asi 
pensaron que sus dioses sañudos como ellos , se 
recreaban y complacían en la desapiadada ctweir 
dad con que le sacrificaban aquellas victimas des- 
graciadas. Oeíanlos enemigos de Dios porque lo 
eran de ellos. Este es el hombre de todos los tiem- 
pos : mas propenso á imaginarse un Dios parecido 
á él, que á cuidar de hacerse el semejante á Dios. 
Identificando sus int^'eses y confundiéndolos con 
los intereses de Dios, trata á sus enemigos como 
á enemigos de la Divinidad , y á sus ojos ju^ifica 
sus Imrbaras vengan2sas , autorizándolas sacrilega-* 
mente como jiustas y necesarias, para desagraviar 
al Ser mismo que adora sin conocerla Tal pudo 
ser el origen de los sacrificios htEmaiios. Mas, ¿qué 
razón de justicia , de utilidad y de conveniencia 
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pudo éntonlrar el hombre eñ lá acción de sacri- 
ficar al Ser supremo los animales mas útiles? Tan 
distante estuvo la razón humana de considerar 

'esta facción como meritoria y propia de iin culto 
racional^ que cuando ella quisó reformar el culto 

^ ai]ti^;uo, iabólió Icfs sacrificios de aquéllas víctimas, 
ó al inenos hizo lo posible por abolirlos , aunque 
prevaleciese la costumbre primera. 

£n pni€i)a de lo cual, pondremos aqui lo que 

í^accrc?. de esto dice el A. Mignot. *^Los legisladores 
anti^os hs^ián prohibido matar ninguno de los 
animales que servian para la labor por razón de 
su utilidad , y aun prohibieron que se ofreciesen 

' en sacrificía Está) fue ima de las leyes publicadas 

ten Ájtenas por Triptolemo, renoVd^ por Dracon, 

-y estaba m vigor po solo en la Aticá, isiqo en todb 
el Peloponeso según el testimonio de Varron ; y 
aiin estaba decretada pena de muerte contra \ús 
que la quebrantasen , ley que se observaba coü 

'lodo rigor. For mai^rai que habiendo un estrate 
gero, llamado Diolimo ó Sopatros establecido pn 
Ática, matado un buey que se habia comido unas 
tortas con qué habia cubierto un altar, se vio 
4)bligado á abandonar el pais- para evitar la pe- 
na impuesta por aquella ley. Aun después de 
haberse introducido en Atenas el uso de comer 
carne de vaca, se conservó en una práctica singu- 
lar la memoria de aquella ley antigua ; porque en 
la fiesta llamada Düpolia ó de Júpiter , protector 
de la ciudad, se escogían jovencítas que traían 
agua y la daban á los hombres, los cuales usaban 
de ella para afilar las hachas y cuchillos que ser- 
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vían en los sacrificios. Otras personas estal>anr des* 
tinadas para inmolar la víctima : luego se ponían 
sobre el ara ó sobre una mesa de brcmce tortas 
hec)ias con harina , aceite y miel Después daban 
vueltas en tomo del altar toros ó bueyes traídos 
al efecto de la dehesa, y el que tocaba á hs tenias 
era al punto herido de un flechazo , y sacrificado 
en seguida por los encargados de esta función: 
otros desollaban al animal y todos omiian de su 
carne. Su piel se cosia y henchía de heno^ y como 
si aun estuviese el buey vivo, se le uiicm al ara- 
do como para llevarlo á arar. Todos los que ha- 
blan tenido parte en el sacrificio, eran citados y 
. comparecían ante el juez. Las doneellítas achaca- 
.ban la culpa á. los amoladores : estos se dísculpabsoí 
,con los que les halñan dado aqt^los instrumen- 
tos : e^os acusaban á los sacrifícadores ; estos á los 
cuchillos y hachas , que no siendo capaces de de- 
iíenderse eran condei^dos por el )uez á ser arro- 
jados al mar, lo cual se ejecutaba mm replica (i).^ 



(i) Memorias de la Acad, de las in^riprT. ss^p. i6^ 
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W(tpitui/0 (jtjoceé 



I JjA tradición antigua acerca del origen 

DEL MUNDO Y DE LA RELIGIÓN PRIMITIVA^ 
CONSIGNADA EN LOS LIBROS SIMBÓLICOS CITA^ 
DOS Y EN OTROS MONUMENTOS ANTIGUOS^ EN 
NINGUNO DE ELLOS SE HALLA MEJOR CONSER-^ 
VADA QUE EN' EL PENTATEUCO. 



L (uñemos hasta aqui demostrado que existió una 
tradición antiquísima, en la que se conservaron 
los dogmas fundamentales, y las principales ce- 
remonias del culto de los primeros hombres; que 
esta tradición, que hasta entonces habia sido oral 
puramente , se consignó en los libros simbólicos 
que conocemos y tenemos por mas antiguos, ta- 
les como el Pentateuco, los Vedes y los Zends: y 
finalmente, que asi por estos monumentos don- 
de la hallamos depoisitada, como por otros de los 
escritores de la mas remota antigüedad, se con- 
vence que fue aquella tradición la mas antigua, 
la mas universal que se encuentra ^n la historia 
del género humano, y tradición que abraza dog^ 
mas , hechos y ritos que no pudo el hombre des- 
cubrir por si mismo en la infancia de las socie^- 
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dades , y en los primeros pasos que daba para su 
ilustración ; de los cuales por consiguiente no pu- 
do tener ¡dea sino ensenado por un ente supe- 
rior á él en conocimientos , esto es , por su Cria- 
dor que quiso comunicárselos al tiempo de criarlo. 

Ahora Se sigue, que compai*ándo entre sí 
aquellos tres depósitos mas antiguos de esta tra- 
dición, examinemos en cuál de ellos se ha con- 
servado mas pura, lo que se echará de. ver cote- 
jándolos entre sí, y con el orden natural de las 
cosas y de nuestras ideas: e^to es, con. la razón 
y la esperiencia, é inferiremos justamente qije 
aquel legislador de los tres que nos enseña dog- 
mas mas verosímiles, esto es, mas análogos á las 
verdades que alcanzamos por el discurso én aquel 
mismo orden : que nos refiere hechos mas par^ 
cidos á la marcha que vemos sigue hoy la natu- 
raleza ; y que prescribe un culto mas conforme á 
las relaciones que deben existir entre su objeto y 
los que lo tributamos : ese escritor será el que 
haya conservado en sus libros y en la religión 
que ha enseuado mas puros y sinceros los vesti- 
gios de la religión y culto primitivo. 

No es necesario mas que echar una ojeada 
sobre el Oupnek-hat, el Zendavesta y el Penta- 
teuco, para dar á este último la preferencia, y 
conocer que la doctrina de este en cuanto á los 
dogmas, á la historia y al culto, es la mas sen- 
cilla y conforme á lo que nos dicta, la razón y k 
esperiencia misma. Pero como no todos tienen á 
la mano aquellas obras, y por otra parte su lec- 
tura es tan fastidiosa, no será fuera de propo- 
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sito presentar aqui algunos puntos de compara- 
óon, que pongan al menos instruido eii disposi- 
ción de juzgar por sí mismo ; y sea uno el mo- 
do con que se refiere el origen del mundo en 
aquélIo$f libros. 

Primum qvidquam non erat. Ipsum hoc Ens 
ahsolutum erat {i). J^oluit quod manifestum fiat. 
Ab eo Oi>um aparens fwt. Illud Oi?uni uno auno 
sic mansit Postea illud opum Jíssum Jiiit : dimí-' 
dium peUis íUius aurum fuity et dimidium alterum 
argentum. Illud dimidium quod argentum- erat, 
térra est ; et illud dimidium quod aurum erat, 
coelwn fuit. Et h pullum continente montes fue-^ 
rúnt , et pellis admodum tenuis quas in continente 
fitdhun {hoc est in ooo) est y et pullus in ea sit et 
humiditat&n habet, nubes et fidgur fuit ; et e ve- 
nís maria fuerunt, et ex aqua quce in continente 
pullum est, mare circumplectens fuit: et pullus in 
illa qui productus fuit , Sol est : et extu aparen- 
tem fieri illum solem furnus ingens caloris in or-' 
hem mundi cecidit : et collectce res existentes ex 
aridis , et gemnnibus et animálibus-cum ómnibus 
volitioníbuSy et desideriis, et irttentionibus existen- 
tes et presentes fa^oí sunt. Y para mayor claridad 
se esplica esta formación de las cosas mas adelan- 
te asi : Hce omnes fgurce diversas quce apparent, 
prius ab apparentia multitudinis cum in Harán' 
guerbehak, quod collectio elementorum non com- 
positorum est, contentee essent , cum f gura ipsius 
illius Haranguerbehah fuerunt. Ule Haranguer^ 

(i) Oupnek'hat^ T, i?p. «7. 
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behah guando quacsitionem fecit^ prmter a se^ ipsa 
íiliud non vidit^ cwn certitudtne scwity quod ipsum 
hoc ego sum. Tum aham dixit quod traslaüo 
ülius in arábico ana, et in pérsico n^ansit : cum 
hac causa nomen primum e/W, aham fa^tunu 
Cum quoMfue una ex existentiis apparentihus mun^ 
di pars ex particuUs illius Haranguerhehah sit^ 
et in tempore f^ petere a quoUbet quod petante 
zíunc etiam super sant primum principium cum^ 
7)oce man ut fecit , postea statum suum pictum 
yacit Ut fue Haranguerhehah é cpllectione eorurm 
qui volentes esse Haranguerhehah erant, unus qui 
prius ab ómnibus , postquam desiderium fecit 
mdíschghoul /actus /iierat (hoc est, de hoc raedi^ 
tatus fuerat) illa ipsa persona Haranguerhehah 
fit, et ex ipso hoc respectu illam personam porsch 
dicimt ; id est aliquis, qui omni loco plenus est 
(sipe omnia implet) et Ule qui propensionem ad 
té Haranguerhehah fieri, hahety oportet, quod in 
hujusmodi masgchouli persecerantiam ostendat, 
quod has omnes creaturas in t(dum. ego sum, et 
prctter a me aliud non est, et omnia ego creáta 
feci: tum is etiam, post á t¿ deserere corpus Ha- 
ranguerhehah efficitur: : : : : Porro Ule Haranguer-^ 
hehah solus erat. Super hoc strato et anuenus 
sfatus ipsius potens non redditus est. Nunc etiani 
quicumífiíe solus sit, contentus statu suo non effi-- 
citur. Illo tempore mulieris, quce causa Iceti status 
est, volitionern fecit j cum ipsa huc volitione seip^ 
sum cum midiere uno locó ifwenit. Ut tempore vo- 
Utionis mulieris corpus suum Ule porsch duas me-, 
dietates cum effecisset ,pedem corpu$ fecerat : tío- 
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fntrh T? porsch Pat^ et nomem miilieris Pañi fuU. 
"JEt^fimians heme Uttrcun est, quod Jilius j'ÍTSchk^ 
^outa^ iip ¿empore monstrationis amoríSf cum uwo^ 
re siia tUscít: (fliod carpios Jiarmnis dt mulierís ¿n 
colore duarum curpoturarum unms pisi creatum 
redéUtumest: epjoad homo solas est ^ medíetas pid 
-est r quocurnque tempore cum muüere ano éooo sit 
pUimt.ifAegrunt fiL 

Ulo tempore ñamen tí porsdi Man: et nomen 
'femince Sairoupa Juitx id est ^ Adam et Eva (i), 
Deinde Man cwhi propensione integra cum Satrou^ 
pa una laca fuit ^ ew illa copulatione species ho- 
mims creata reddila esL j&his fp^ce contigerunt 
ScUroupa cu^ seipsa recogitapit , tjuod hic Man^ 
cum illa quod e corpore suo me productam /ecit, 
cum me uno loca Jít. In hac a^itatione, é posí 
Cfuod afflicta fuit j cum seipsa dimit: prius est 
iptod «¿r hac porsch ahscondita sim. Cum hac in-- 
tentiane cum figura matris botds fuit Man in 
nmore ejus cum figura boois maris assimilatus 
factus , cum ea copulatus redditus est i ea; illa co^ 
pulatione species houm producta fuit, Rursus Sa- 
troupa cum intencione t« absconditam fieri, cum 
figura equa^ reddita est. Man in amare ejus^ cum 
figura equi maris assimilatus factus cum ea co^ 
pulatus redditus est: ew hac cojmlatione species 
equi ad existentiam venit. Mulier denuo cum in^ 
ientione rS absamditam fiari cum figura feminm 
asim fugit^ Maritus m amare ejus cum figura 

(i) Eáas palabras son añadidas por el intirprett mu* 
mdman en sentir de Anguetii. 
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astní morís asirmlatus facbis curh ea zopuhias 
redditus est: ea: hcic cofmkUiane\species asini , et 
species quce ungulam hobent pnaf^uOas ftieHint. 
í)eínde tnuUer cum jigwra hirci fenúnm cAscon^ 
dita reddiia est. Maritusetiam hiráis mas factta 
cum ea copulatus fuit : ab bac copulatione species 
hirci simul procemt. Tunt miflier cum ^gura pe^ 
corís fcem¡ii€e abscondita reddiíii est. Miirítuspe^ 
4ÍUS mas factus^ cwn ea copuiatus redditus est : ab 
hac copidatione species pecoris et species úngula 
fissu productor sunt, Proiude Satroupa in figura 
€/ua abscondita erof^ Man cum, figura néaris eju^ 
assimiluius fiactus; cwn ea capíilatus redditus^ este 
^t illa species cum ea^istentia venit: ipse hm /modi^ 
ambo é figura cum figura transltionem fúcerwttj 
quoad figuras omnium specierum, percurrissent^ 
Et in fine kasc catena cum \specie /winiéce^^ tetwd^ 
nata reddita estiet ab kominé ad fqrndca^n omn» 
ad existentiam venit. Porro ilie Haranguerbehak 
ijui qucUitatem i» Pradjapat simul propenire fa^ 
cit , id est , qualitatem productionis ; cum certitud- 
diñe sciebat , quod ego forma hujus creaticmis 
sum , et hcec omnia ego producto feci cum hoc 
respectu. Ser est nomen ejiis fuit ^ id est y produce 
tio:::::: illo tempore Vradjapat ambas manus^ 
suas simul junxit^ et in os cum projecisset nwtum 
dédit , ab hoc opere ignis qui Bracman mokelha 
€st ad existentiam venit: : : : : Deinde in tribus n&mr 
dis^ aliquidy quodhumiditas cum eú est, e seminé 
Pradjapat productum rcdditum^ quod illud iia 
éoum est, id est, aqua í^itct. ' 

Aun en otros lugares del Ouj|[»iek^hat se ka:^ 
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i)la de la creación, formación ó emanación del 
^oiundo, con mas oscuridad si cabe que en los ci- 
itados. El empeño de Anquetil en fonsiervar eUvSU 
traducción la sintaxis pérsica y las voces Samscre- 
-tanas, hace el testo intrincado y el lenguaje osr 
.curísimo, y la tal cual sustancia que $e saca.df 
^ta. relación es tan disparatada y confusa, que el 
mismo jinquetil en las notas la mira como ines- 
^licable, por mas empeíío que pone en dUucidarJa. 

Pasemos del Oupnek-hat al Boun-dehesk de 
los persas; que puede llamarse el Génesis de aque- 
lla nación, el! cual aunque produccicm muy mo- 
tierna con respecto á los dém>is libros simbólicos^ 
de Zoroaslro, es un estracto de algunas obras per- 
didas^ ya de aquel legislador según la opinión de 
Anquetil. Mas como para presentar en el testo la 
<X>smogoníd pérsica, era forjíoso copiar aqui eide- 
ro casi . todo el Boun-debesk , resumiré de él lo 
mas principal, enlazando el sistema casi siempre 
icon palabras del mismo testo. 

Después de suponer, como vimos, á Ormusd^ 
y á Abriman criados por el Eterno ó tiempo sin 
límites, se presentan esto§ dos curtí peones: Or-^ 
fnusd desde la luz inaccesible en que babita, desr 
^ubre á Abriman sumido en lo profundo de las 
tíüieblaus ; penetra sjUs- .perverjsas intenciones , y se 
propone formar con su poder el cielo y su pueblo» 
gstOí es^ los Am3QhaSpand$ y los Izpds ó, espíritus 
puros. que líosotros llamaríamos ángeles de do^ 
distintas gerarquías. Apriman de su parte desd^ 
-el oscuro &ngo en q^e estaba sumido, alza los 
^)Íos.para»y«c áiQr|Q|i§dt y desjpín^t^^p qo^^ 1» 
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pureza de sns resplandores, se zabolle de ímevo 
en el honde abismo de sas tinieblas, y cria mul- 
tilud de Dews y de Darond)s. Los dos gefes pasan 
revista á sus tropas y hacen un reconocimienta 
sobre el ejercito enemigo. Ch'rousd antes de rom*- 
per la batalla^ hace propuestas de paz á Ahriman; 
este no las admite , lo insulta. £n estos preparati«- 
vos eran pasados tres mil años. Ornrusd sabía que 
e» los nueve mil restantes, los primeros tres mü 
reinaría el solo en el mundo sin mezcla de mah 
los tres mil siguientes iría mezclado el bien con 
et mal , hiefaando Ormttsd con Afariman : los tres 
mil últimos rekiaria Ahríman esctúsivamente , y 
no habría sino mal en el nsiundo. Mas al cabo de 
los doce mil años^ Ahriman sería derrotado y vei^ 
cido, y desaparecerla para siempre jamás. Abrí- 
man sabe el éxito fiítal que hau de tener sus em^ 
presas : este conoeimiento lo aflige. Qrmusd pro- 
nimcia una vez unas preces dirigidas á si mismo 
y con ellas aterra á svt * contrario r las pronuncia 
de^ veces y le hace arrodillarse: las pronimcia 
Teinle y una yeees, y Ahriinan queda desflocado 
por espado del segundo terriario, ó de los tres mH 
años del segundo ternario. Entre tanto, se dice 
que produce Ormusd y Ahriman los áeis princi* 
pales espíritus, aquel los seis buenos y este los 
aeis malos. 

Pues á los seis mil años de su existencia hace 
Ormusd el cielo visible j el a^ua , la tierra, lot 
árboles, los animales y el hóítíbre, todo por el 
tSrden siguiente. En cuarenta y cinco dias yo Or»- 
XQUsd con los Amschaspands obrando con graad&r 
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2d, díí el cielo y en se^ida cehhté hi fiesta del 
iiabambar primero. En el mes segtmdo desde el 
dia oi«}é al quince apareció el cielo. En sesenta 
dia» yo Ormunsd con los Amscháspands obrando 
a>n grandeza di el agua, y en seguida celel^rc la 
fiesta del Gahambar segundo. En el mes cuarto 
del once al quince de dicho mes apareció d agua. 
£n setenta y cinco dias di la tierra. En el mes 
sesto del Teinte y seis al treinta apareció la tierra 
sobre el agua. En treinta dias di los árboles. En 
el mes séptimo del veinte y seis al treinta hizo 
Ormussd aparecer todos los vegetales. En ochenta 
dias úí loe animaks. En ; él nies^ décimo del diéx 
y seis al verote fue el tieihpo caqué Ormusd hi- 
ao» aparecer las cinco especies de animales. En se- 
tenta* y cinco dias di al hocabre. En el mes do^ 
zavo ien el Gab óíCiahes (que son losícinco dias 
epagómenios de los percas)! apareció el hemb«er(i!)i 
Én seguida entra á ésplicar como hizo Orniusd 
cada lina de estas cosas ; y hablando de la forma- 
ción del hombre, dice: que Juego que Ahriman 
tnató al toro salió del pie delaMero ó brazo deí- 
•ireeho deltwo difunto' el priüier honii)»© Ifema-r 
db^ Kaiomors : este reinó tremta áíios ," pasados 
los cuates murió^ dejafido al morir cantidad de 
ternilla que fue purificada por la hit del Sol. 
Dos ](iarles'de esla semilla » se custodkron por el 
"Yzed <Íél fuego» Né^ÍD^eng^h; y Sápandomad cust- 

u> I y í I-'"' — í- — . — I — ' ■ ' ' ^ ■.'■ •* i — ; : : — -L-^ 

- (i) El arreglo del año pérsico se atribuye al emperador 
-Dfemeckid^ ^e.reiaaba 1700 afíos antis de J. Cí El año 
comenzaba eu el e^uinocio de Primavercu 
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(odió la otra tercera parte. Ai cabo de cuarenta 
años brotó de la tierra el bástago de uil Reivas 
que formaba una columna ó un árbol de quin^ 
ce años con quince hojas el dia Mithra del mes 
Mithra. Este árbol representaba dos cuerpos hu* 
manos en el acto de la cópula para la genera* 
cion. Cuando fue convirtiemlose asi el árbol en 
hombre, creció mas- el árbol y llevó por fru- 
to diez especies diferentes de homln^es (i). 

Moisés cuenta asi el principio del mundo. 
^Eii el principio crió Dios el cielo y la tierra. La 
tierra era una niasa informe y bruta, tpda rodea^ 
da dé aguas : las tinieblas cid>rianí la £ns de ^e^ 
abismo, y el espíritu de Dios ó. el aire se mecm 
ó estaba sobre las aguas. Dios di)o: hágase la luz» 
y la luz fue hecha. Vio Dio& que la luz era bue* 
na y separó la luz de las tinieblas , y' dio á la luz 
él nombre de día ^ ^ l$s tinieblas el de noehe^ j 
de la tarde y manaim se hizo el dia prin^ro. Di- 
jo Dios luego: hágase im firmantentó entre las 
aguas que separe las unas da Jas otras; é hizo 
Dios el firma meato y separó las aguas que esta? 
ban bap él fíi^mafnéntoí, de las que qiftédami so^ 
bre él. Y se hizd asi, y Dios dio alfírmán^nto 
el nombre de cielo, y este fue el dia segunda 
Dios dijo: reúnanse laá aguas que están bap del 
cielo en un mismo lugair , y descúlrase !¿\ ele* 
mentó seco; é hizose á$i^ yl&iá d^óal ¿ÍMiciitñ 
seco el nombre de tierra , y á la reuni(»i de la3 

' ■ 11. ■ ; I I ■ I i II i - 1 1 • i i i I > i i I. ■ I I ' ^ 

(t) Féáse. el ÚSotm-dOtesky «/ Jfiím de Gahambar. 3W 
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agnas el de mare^. Y vio Dios que esto era bue- 
no, 'Y entonces dijo: produzca la tierra yerba yeri 
de cpBe' lleve sepaíHa y árbol« frutales que de© 
frutos /cada unojS swyo según su espede, y que 
contengan en sí mismos semilla para reproducir-* 
se sobre la tierra ; é hízosi así : y vio Bios que 
esto* erk bueno : esto fae el tercer dia. Y dijo Dios: 
i^áganse^en el cielo cuerpos luminosos que alunu 
bren la^lierra^ y separen el dia de la ñoché y 
sirvan para señalar la distinción de los tiempos 
y de las estaciones, de los dias, meses y años; é 
hízose así, Dios, hizo dos grandes luminares que 
colocó en. *el cielo : uno ^na^or para que presi-r 
diese al dia , y otro menor para' presidir la no-t 
che: é hizo /las estrellas y las colocó en el cielo 
para que' alumbrasen» la tierra. Dios vio que es^ 
lo era bueno, y éstfe fue él Cuarto dia. D^pues 
dijo- pios: produzcan' las aguas animales vivien- 
tefe quenadeá en el a^ua, y pájaros que vuelen 
sobre la tierra en la región del aire ó en el fir^ 
mamento del cielo. Crió, pues, Dios grandes pe- 
ces -y todoi los/deknás^ animalfs, que viven y se 
mueven ;etí las á^uas, qul habían producido las 
aguasV cada [ imo áegu¿. su ^especie, y. criá-tam-» 
bien todos lo* pájaros y aves segim sus i^pecies 
diferentes, y vio Dios que esto era bueno, y los 
bendijo ^ diciendo t creced, y multiplicaos y Utenad 
las aguas de la ihart, ;y/,que lals.aves se multipli- 
quen: sobre lá tieirra. Y esto fue el quintó dii. Y 
di}o Dios aun : produzca la> tierra animales vivos 
de toda especie: domésticos, fieras y reptiles ; é 
faizpse asi : hizo Dios laa. £beras^ los animales dor 
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medicas y todos los reptiles que arra^ahí por la 
tierra, según sus especies diferentes, y vio Dios 
que esto era bueno. Finalmente^ dijo: hagamos 
al hombre á nuestra imagen ó^ semejanza y úó^ 
mine á los peces del mar, y á las aves del aire^ 
á las bestias, á los reptiles y á toda la tierrm 
Pues formó Dios al hombre del polvo efe la tter* 
ra, y puso en su semblante un soplo de vida, y 
el hombre vino á ser vivo y animado.. Asi es cof 
mo Dios crió al hombre á su imagen, criólo á 
la imagen de Dios y después de haberlo forma- 
do lo colocó en el paraiso terrfenaL Era este im 
jardin delicioso ^en el que Dios hábia hecho pro-» 
ducir á la tierra toda suerte de árboles henaaón» 
sos á la vista, y de ricos y regalados frutos. El 
árbol de la vida estaba en medio, y el árbol de 
la ciencia del bien y del mal. Dios.puso» al hom^ 
bre en esté jardin para que lo cultivase y guar-» 
dase y le dio esta orden. Come en buen hora del 
fruto de todos los árboles de este paraiso, pero 
no comerás del fruto del árbol^ de la' ciencia del 
bien y del mal, porque e]:.dia>qiié k) comieres 
morirás ciertameritej Después: hizo ¡Dios que se 
presentasen delante de Adán todo&rloá animales 
de la tierra que había criado, y todas las aves 
del cielo á fin de que les diese á cada imo su 
nombre propio, Empero entre todas estas criatu* 
r£^ lio hallaba Adán una ^que le fuiste ^emejan^ 
te. Y dijo Dios: no es bueno, que ¡el honibre e^ 
solo; hagámosle uii compañero si^oiejanté á él. 
l?uso Dios en el hombre «n profundo sueno y 
eni /tanto que dormía sacóle uoaico6iiUa de la que 
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fátmo á lá ifingler y la presentó á Adán, y Adatt 
:víéndola dijo : esta si que es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne ; pcnr ella abandonará el hom- 
•hre á su padre y á s» madre, tS se separará de 
filos, y se imirá, ó para unirse á su esposa , y los 
dos serán ima misma carne. Entonces bendijo Dios 
/al hombre y á la muger, y les dijo : creced y mul- 
tiplicaos: poblad la tierra y dominadla, y ense- 
ñoreaos de los peces del mar, de. las aves del 
cielo y de lodas las bestias que caminan sobre la 
tierra, y añadió: os doy todas las yerbas de la 
tierra y los árboles fiputales para que os sirvan 
de alimento, y al mismo fin se los doy á todos 
los animales de la tierra y á las aves del cielo. 
Esto fiíe lo que hizo Dios el dia seslo. Vio todas 
las cosas que habia criado y las halló muy bue- 
nas, y descansó ó cesó de criar el dia séptimo, 
y bendijo á este dia y lo santificó, porque en 
él habia completado la grande obra suya de la 



creación,'* 



. t)fendería el buen juicio del que esto lea, si 
me deluviese á reflexionar sobre cual de las tres 
narraciones es mas verosímil, mas análoga á la 
razón y á la esperiencia , y por consiguiente mas 
digna de crédito, por haber conservado mas pu- 
ta y libre de errores y de fábulas la tradición pri- 
mitiva sobre el primer, origen de todas las cosas; 
asi como fetigaria demasiado al lector y apura- 
ría su paciencia, baaiai^te ejercitada ya, si á este 
ejepíi^plo fuese añadiendo otros para probar, en loa 
demás puntos de aquella tradición, ya sea con res- 
pectQ á dogmas , á h^cbps. y á culto lo que ac^a^ 
Tomo t 89 
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ba de vcFsé en el ejemplar citado de la creadkiii 
del mundo. Tiempa es ya de hacer xer qne Mot- 
Bes no. solo habla con m» vero^knititud que otro 
alguno, sino que sus lihr^ merecen justamente 
todo nuestro asenso como que son yerdaderoe en 
todas sus partes; y que ei> ellos por tanto es don- 
de hallamos el verdadero orígen de la Religión 
verdadera y del culto ^ue merece el aprecio de 
la Divinidad. 



999^^99^^9^^^99!^^99^x^9 ®®®®®®®®®®^®J®®'^- 



QocpihJío t£i££ecL-ft. 
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¡Demuéstrase: íArERACWAiíi^jXEE Pentjtéü&x. 



1: robé en el capfttifo Yl la autenticidad del Fe»- 
latéuco; ahora voy á demostrar su veracidad , a 
lo ^xte es lo mismo*, que lo que en él nos refie- 
re Moisés es cierto : que merece nuestro asensor 
que debemos creerlo, ó apararnos del modtv con 
que en geiteral se conditee» los hotñferés' en^ se- 
mejantes casos. No entra en mi pía» descender 
en particular á examinar ei^ cada raiode los he-. 
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ches qaé 6q aquellos libros rdiere.Mbises los ca- 
racteres de verdad y los molÍTOs de credibilidad 
que los acompañan ; ni menos refutar una á una 
todas las objeciones que se han hecho contra ellos. 
Este trabajo lo han dado liombres muy sabios á 
cuyos escritos me remito (i). Solo debo probar 
aquí que Mokes, autor del Pentateuco, es digno 
de fe, y que por consiguiente debemos prestar 
nuestro asenso á su dicho : para lo cual es for- 
xoso sentar antes algunos [principios. 

i.^ Nosotros damos nuestro asenso á rerda- 
des de diferentes géneros y por diferentes moti- 
vos. Asentimos á la verdad de una proposición 
que vemos se halla contenida en premisas ver- 
¿ideras, de las que la hemos deducido, y esto es 
k> que se llama evidencia de raion y certeza me^ 
tafibica. Dos y buatro son iguales á seis: tres y 
tres son iguales á seis ; luego dos y cuaUt> son 
iguales á tres y tres: ó 2+ 4=6:: 3+ 3=6 -!2+ 4 
s=:34*3. i^ segundo lu^r asentioras á verdades 
sensibles, caaiHio abriendo los ojos sanqs ventt)^ 
la luz, un hombre, una planta, posque estamos 
seguros de que á la sensación ó idea que perci- 
bimos en nuestra alma corresponde una causa 
esiérior <|ue la escita ; y que entre esta causa y 
mi sensación ó idea hay una proporción, una 
conformid^, una cierta armonía , puesto que asi 

.^: . ■ » 

' (i) yéaae ta tictlmte obra de M. V Alhe Du^Clot Lm 
SainU Bibtevmg4e dés ataques de V incredtAité efe, 181 6s 
en 4iü 'ttía^<i iraduoidús al vueiellane. por ei saín» y vith' 
tláoi^pmhUerodáB^OreigprioOiiberL / > 
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en mi mismo coíno en los demás hohifar e s aJ» 
vierto y me as^uro de que repitiéndose la mis^ 
ma acción de; aquella cansa sobre los órganos, se 
repite ó reproduce la misma idea ó. sensación, y 
afirmamos entonces, con toda eeguridad : yeo un 
hombre: esta es la evidencia de los sentidos y 
certeza física. Finalmei^ ,, asentimos, al testimo* 
nio de otro hombre que nos habla ^ cuando sabe^ 
mos que su dicho, está conforme con el hecho 
que nos refiere, ó. que el hecho^ sucedió como él 
nos lo cuenta. Deducimos esta conformidad de la 
capacidad é integridad de aquel hombre. Su ca*^ 
pacidad nos asegura de que él ha podido, obser^ 
var el hecho como nosotros mismos:, su integri-*- 
dad nos persuade que nos lo cuenta tal como lO' 
observó. Su capacidad nos; hace cKer » que no. sé 
Jia engañado: su integridad nos hace creer*, qué 
no nos engaña , y á esto, llamamos certeza morat 
2.^ £1 hombre obra siempre con una razoñi 
•t^cienle , ima causa >. un moiiyo, y este es siei»* 
pre su püopio interés*., ora sea real y vardaderc^ 
ora sea falso y solo aparente. Aquel se llama uá 
iin honesto ; éste im fin ikil ó agradable no ma& 
Para engañar mintiendo no puede prop<merse 
un fm honesto, en* verdad; pero si uu fin úii) 6 
agradable. Pues * bajo estos principios* seguros es. 
cierto, que si de lo, que* rdiere,; no. sola na le w 
£ulta utilidad ni placer , sinO/ por el contrario perr 
juicio y dolor; así lo refiere solo poorque es ver- 
dad, proponiéndose el (kt racional y vol^uoso de 
decir la verdad aun c^^tra <si mismo^/ por el inr 
teres verdadero de bo c^rar cernirá su fioncieAt 
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cía, ni quedar éspuesto á los remordimientos con 
qtxt se Tena ekivilecido á sus propios ojos como 
un embustero. Cuando hay oposición de intere- 
ses , que el interés verdadero ex^e que diga la 
verdad^ y el falso interés lo induce á mentir; 
en este casa, si le vemos referir lo que perjudi-^ 
ca á sn falso ínteres,, inferimos justamente que 
se ha propuesto por fin su interés verdadero; y 
de aqui colegimos, que dice la verdad. 

3.*^ Deben tenerse también presentes las cir- 
cunstancias en que refieren los hechos, porque si 
se publican á la faz de un pueblo que los ha 
visto: si son hechos que ofenden el amor propio 
de este mismo pueblo*, si no obstante los oye^ 
y no los contradice,, permite se escriban y con- 
serva este escrito con el mayor respeto y venera-* 
cion sin contradecirlo ni alterarlo pudiendo ha- 
berlo hecho; todo esta comprueba la veracidad 
def historiador; porque aqui hay también oposi-^ 
don de intereses de parte del pueblo. Su vani- 
dad , su honor nacional , se ve ajado por la re- 
lácicm de aquel hecho r es interés suyo el desmen-» 
tírla para vindicarse ; y asi cuando pudiendo ha- 
eerlo^,. lo dejia correr y el mismo puebla es el de- 
positario mas fiel de la historia que lo deni- 
gra ó la humilla r esto na puede ser sino por la 
verdad de los hechos, que han sido tan públicos,, 
tan palpables, tan manifiestos, que no ha podi- 
do oscurecerlos de modo algunos 

4.^' Oúm circunstancia es el estilo con que se 
refieren los hechos. Pues asi como por el estilo 
jTitono con que nos habla una persona nos incli^ 



Digitized by 



Google 



( 3io ) 
ndmos á creer que dice verdad ó traía de engi-i 
namos, eso mismo nos sucede naturalmente con 
los historiadores. El candor con que refieren én 
un mismo tono lo que les favorece y lo que les 
perjudica : su ingenuidad ,/ su modestia , cierto 
olvido, natural no fingido, de sí mismos, que 
apenas les hace aparecer en la escena sino por 
necesidad: contar los hechos sin añadir reflexio- 
nes críticas, ni elogios: la sencillez con que refieren 
las cosas mas grandes, y expresan los mas subli- 
mes afectos con las palabras y frases mas natu- 
rales y obvias , sin esfi>rzarse en buscar pomposos 
términos y periodos armoniosos y retumbantes 
para imponer y arrastrar á los espíritus ligeros y 
débiles: todas ^tas calidades reunidas en el his- 
toriador nos llevan á creerlo irresistiblemente. 

5.** El que nos refiere los hechos, ó los pre- 
senció ó los oyó á otros que los presenciaron. Si 
los presenció , su dicho es de mas valor en igüaU 
dad de circunstancias, que si los oyó solamente 
á quienes se hallaron presentes á los mismos he- 
chos. Pero en este segundo caso si aquellos de 
quienes recibió la noticia están adornados de la ca- 
pacidad é integridad suficientes para exigir nues- 
tro asenso, y él también posee estas cualidades» 
entonces débanos estar seguros de que ni aque- 
llos que lo vieron , ni éste que nos refiere '. el di^ 
cho de aquellos, se han engañado ni han queri- 
do engañamos. 

6.** Cuando se nos trasmite la noticia de un 
hecho, por la depOwsicion de muchos testigos qiM^ 
convienen en lo sustancial del hecho» adqiiien; 
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mas fuerza el leslknonio histórica, qué' si s(do 
nos lo trasmite un historiador. Esta regla no obs- 
taiHe debe aplicarse en aquellos casos ^ en qtte 
tenemos muchos conductos por donde ha podido 
y itelñdo llegar á nosotros la noticia de un hecho; 
pero de ningún modo invalida la autoridad del 
dicho de uno solo, cuando no ha podido haber 
otro que nos haya conservado la noticia , si este 
reúne tas cualidades indicadas para hacerse dig- 
no de fe. 

7.° Finalmente ,^ los hechos históricos se nos 
hacen mas creibles, á medida que son mas aná- 
logos á los que observamos nosotros mismos. Pero 
si son hechos estraordinarios , no por eso son he- 
chos increibles. En esté caso debemos examinar 
si son probables, si están en armonia con los me- 
dios y el fin que se les asignan , ron los motivos 
y causas que los han producido, con las circunsr- 
tancias que los han acompaiíado: esta es, si la 
proporción que se advierte entre todas estas cosas 
es tal , que obliga á la razón a prestarles asensot 
en puyo caso no podemos negársela, solo porque 
sean ellos estraordinarios. 

Aplíqu^mos^ ya estos principios a Moisés y á 
su PentatéiM:o, para reconocer el grado de veraci- 
dad que tiene , y si merece ó no que demos fe á 
su dicha, aun prescindiendo de la autoridad in-» 
£ilible que respetamos los cristianos en aquel It- 
bro. Es de advertir ante todas cosas, que entre 
fos hechos que en él se nos refieren , hay imos 
que ningim hombre pudo presenciarlos: otros que 
Moisés pudb recoger, de la tcadicion eonstante de 
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«a pueblo que los habia conservado, y otros fi- 
nalmente que el mismo historiador presenció. A 
la primera clase, pertenece la historia de la crea- 
ción del mundo que se refiere en los primeros 
capítulos del Géne^ : á la segcmda, todo lo demás 
que contiene aquel libro ; y á la tercera, casi todo 
lo que se encierra en los cuatro siguientes. Res-» 
pecto á los primeros , es claro que solo pudo sa- 
berlos el hombre por habérselos .msinifestado el 
mismo que los hizo; pero en vez de entretener 
yo al lector , probando que el Criador pudo ma- 
nifestarlos al hombre , y que fue conveniente sé 
<los manifestase, tx)mo lo han hecho hombres muy 
cabios, y entre ellos «1 ginebrino Carlos Bonet (i)^ 
txmvido al incrédulo mas intrépido y lo desafio á 
que me demuestre lo contrario , seguro de que 
no puede hacerlo. En cuanto á los hechos de la 
segunda clase , es constante que Moi^s pudo ^a* 
berlos por la constante tradición del pueblo he- 
breo, en el que se conservaba su noticia. En cuan* 
to á los de la tercera clase, fue el mismo Moisés 
testigo presepcial de casi todos, y el principal y 
mas impuesto en todos ellos. Veamos, pues, 1q 
primero si Moisés tuvo la capacidad é integridad 
suficientes, para conciliar el asenso de la posteri- 
dad á su historia, 

« En lo perteneciente á su capacidad, los hechos 
que refiere son tan palpables, tan públicos, tan 
grandes, que basta suponer en aquel historiador 
las mismas facultades físicas que nosotros tene^ 

,'- (i) Piüing. filosófica parte jf¡f. . . 
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mos/ojc», oídos /tacto, memoria^ sentido cóitiun, 
para convenir en que pudo observarlos como noá- 
otios los habríamos observado, sihubíésemos exis- 
tido en aifúeHa época. Fué ademas Moisés un pér- 
sonage instPáido, no s^ en las tradiciones de su 
pueblo, mío también en tods» las ciencias que se 
cultivaban en el Egipto , nación y pais en el que 
pói* entonces se biabia adelantado mas en ellas,) 
qtie en otro ninguno del mundo dé que se tie4 
ne noticia, lo cual se colige de lo que el mismo 
Moisés cuenta de sí, que se crió en el palacio de. 
Faraón, habiéndolo adoptado por hijo suyo nim 
hija del mismo rey ; y Diodoro , Estrabon y Lon-. 
ginp, lo celebran como á un hombre estraordi-. 
nark>, según vimos en otro lugar. Finalmente, no 
fee Moisés un hebreo de »la plebe que podía equi- 
vocarse ó no estar bien impuesto en lo que suce- 
día : fue el comisionado por Dios para hablar con^ 
el monarca egipcio, el que tuvo con él sus sesio-* 
nes, el que consternó al Egipto con sus prodigios,^ 
el que acaudilló al pueblo hebreo á su salida, el 
que le comunicó las órdenes del Señor, el que lo 
eondujo por el desierto cuarenta años, y por con-^ 
sijg;iiiente el que mas bien qi:be otro alguno pre^. 
senció los hechos de qué habla, y estaba mas im- 
puesto en las tradiciones antiguas <^ su nación. > 
Si examinamos el carácter moral de Moisés 
hallaremos en él una probidad, una integridad 
heroica y á toda prueba. La adopción de la prin-4 
cesa del Egipto lo* había separado de su pueblo 
y en vez del envilecimiento á que este se veía re- 
ducido y. la opresión tiránica que sufría, Moise» 
Tomo L ^o 
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gozaba del* favor de la corte ^ vivía' bpalénto y 
adulado á la krnibra del trona Pero él ínmor pa* 
tríóiico ó de su hacion, no le permite mirar con 
indiferencia la suerte lastimosa de sus hermanos^ 
y arrebatado de un ímpetu de celo, totna por «su 
mano venganza de un agravio particular que su-; 
f re á su vista un hebreo; sin detenerse por las 
consecuencias que habia de traer su arrojo^ quita 
la vida al egipcio agresor, y cuando se ve luego 
reconvenido por esta acción y amenazado por otra 
mal hebreo, receloso de unos y de otros, de loS 
egipcios y los suyos, de los egipcios á quienes 
empezaban á dar que temer sas estraordmariaa 
disposiciones y el afecto á su nación , de los' suyos, 
€[ue asi se r^istian á sus consejos y dirección , y 
fastidiado y afligido de la idolatría y ccnrrupckm 
de aquellos, no menos que de la esclavitud y ban- 
jos pensamientos de estos ; huye del palacio; huye 
del Egipto: emigra para esconderse en las sole- 
dades de Madian, donde su generosidad le pro^ 
porciona un asilo en las tiendas dé Raquel ó Jeí^. 
Ihro , sacerdote y cabañero de aquel pais. AUi en 
aquellos desiertos fija su inorada: toma por espCH 
sa á una hija de su bienhechor, y se dedica á Ta 
útil é inocente ociipacioii de pastorear los rebaños 
del suegro, en cuyo ejercicio pasa cuarenta anosr 
contento, sm pensar en variar de vida ni de for- 
tuna. Al cabo lo llama el Señor de un modo mi- 
lagroso y le manda' >que>* vuelva á Egipto, porque 
quiere por níedib >deiél libdptár á su pueblo: pero 
Moisés se eáettsaíunay muchas veces, desconfia 
der éxito de* la empresa, alega su incapacidad pa-* 
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tá din^ñ^ , y "Sb desconfianza y tenaz resísteiicia 
|>]povoca el enojo del Señor, y divide la comisión 
qué le dabá^ entre él y su hermano Aaron. Se 
presenta al rey, intrépido; le pide la libertad de 
mi' pueblo, lo amenaza, llena dé consternación y 
dé espanto al Egipto con 'las plagas: obliga á Fa- 
raón últimamente á que deje salir á los hebreos» 
los conduce hasta la falda del Siñaí y alli les co« 
ínunica las órdenes de ísu Dios, que ha recibido 
en la cumbre de aquel monte en medio de true- 
nes y de rayos. Por último, superior á los peli- 
grite ^á las sediciones, á k)¿ contratiempos, yence 
toda clase de obstáculos ; alimenta con un rocío 
tnilagroso], templa la sed de su pueblo , haciendo 
tirotar aguáis abundantes de una piedra durísima; 
ifeprime á los sediciosos con castigos d^l cielo ; ar^ 
^olla Á las naciones* que le disputaban; el paso, f 
él fin, pone á Israel en los confines de la tierra 
que se habiá prometido á Abrahan» Isaac y Jacob^ 
y á todos sus descendientes, . - i 

Todo eáto, scf .ifté di]^,-l6<meiltat Moisés de sí 
ihíiismo, y por Jo 'ta^tUo no tiene su dicho apoyé 
tiin^uno que sea dignó de fe. Acaso si esos mis* 
mos sucesos se hubieran trasmitido á nosotros 
tpor historiadores -imparciales, los sabriaúios de 
•*iuy distinto modo, y no darían margen ;pára que 
orinásemos de' Moisés un concepto tan ventajoso. 
Mas puesto que no existen otros testigos , veamos 
sí el mismo Moisés nos ofrece datos mas convin- 
centes de su veracidad. £1 hombre que no falta á 
la verdad aun contra sí mismo, no hay duda que 
'lóierece ser ^rreido cuanctp r^ere otras coasas que 

m 
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le faT(»reQeiL £ste e» un ¡H'inóipio ée erftka' tan 
obvio á la razón , que sirve de regla aun á los 
mas sencillos para asentir ó disentir al dicho de 
Otro en los tasos en que es el único que pi^e 
testificar un hecho. Apliquemos á M0ise$ esta re^ 
gla y veremos, que no oculta , que no disculpa^ 
que no' desfigura ninguno de; sus defectos /antes^ 
los refiere coíi el mismo candor y sencillez que 
lo hubiera hecho el historiador mas imparcial de 
su vida. Por él sabemos su terquedad e^ sesisr 
tirse al mandato del Señor , que le cu^denaba en* 
cargarse de la libertad de su pileblo. Por él sa^ 
bemos su negligencia y descuido en circuncidar á 
6u hijo, que lo puso á pique de perecer habiendo 
el Señor querida quitarle la vida en castigo de 
'aquella culpa. Por él sabemos las murmuraciones 
todas del pueblo contra él, ya dentro del; Egipto^ 
ya en d desierto. María y Aaron sus hermanosi 
de resultas de una contienda que tuvieron con 
Sephora su cuiiada , esposa de Moisés , alzan la 
)voz contra sa mismo hermano*, tratándolo de am- 
Jbicioso y despótico, poirqu*; se quería arrogar á 
sí solo la autoridad á que tenian igual derecho 
los* lre& ¿JVum p^r solum Moisem locutus est Do- 
nunus? ¿Norme et ijohis simliUr est loCutus? Core, 
Bathsm y Abiron, con otros doscientos y qincuesH 
ta de los principales del pueblo, quieren reducir 
el gobierno á una pura aristocracia, y para esto 
tratan de deshacerse de Moisés , y le dicen : **¿Te 
parece que es poco lo que iips has hecho sufirir, 
arrancándonos de aquél pais dichoso que manaba 
leche y mid> para que ferezcaipo^ eH el desierto 
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^qmOt va sucediendo , y ademan nos quieres do- 
minar como á esclavos? Por cierto que has cum* 
flido lo que ^ nos ofreciste. ¿No es asi: que nos 
vemos rodeados de arroyos de miel y de leche, 
como deciasy y nos has repartido muy buenas po- 
/^sicmes y vinas? por c^^rtono falta mas pino qo^ 
1%QS. saques los ojos/' ¿An et oculos nostros rif 
eruere? Finalmente, él mismo 4iace publico el pe- 
cado oculto que cometió en las aguas que se lia- 
marón de contradicción^ titubeando en la fe de Im 
promesa que d Señor le habia hecho, de que so- 
lo con mandar á la roca que brotase aguas , cor^ 
rerían raudales copiosos , bastantes á saciar al 
pueblo sediento : y nos declara el castigo de Dios 
por aquella falta , que fue el mas sensible que 
podia darle, privándolo de la satisfacción de ver 
á su nación posey^do pacíficamente la tierra 
prometida. £1 mismo nos cuenta sus apuros y la 
desconfianza que de continuo hacia de sí mismo, 
j lo vemos tan distante de ambicionar el mando, 
,que s^ presta con la mayor docilidad al consejp 
de su suegro , erigiendo jueces y gefes • subalter^ 
nos con los cuales divide su autoridad. El mismo 
nos dice que pedia á Dios que encargase á otros 
el gobierno de un pueblo tan ignorante y rebel- 
de, y que lo sacase á él de este mundo; Non 
pQSSum solus susiinere omnem hunc populum quia 
^fai>is est náhi. Sin aliter tihi videtur^ obsecro lU 
Ínter Jicias me^ et inveniam gratiam in oculis tuis, 
pe tantis afficiar mcUis. Movido de estas súplicas, 
el Sefíor reparte entre setenta de los principales 
el gobierno del pueblo^ para descargar de él á^ 
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THoises. Én lo cual nos da pmebas irrefirágfablés 
de su humildad y ninguna ambician. 

Pero aun hay otro medio de examinar la ve- 
racidad de este hombre estraoFdinario. Moisés es- 
cribió sus libros y los publicó cuando ibáñ suce- 
diendo los hechos que en ellos se nos cuentan , á 
la manera que C&ar escribia sus comentarios. Sú 
pueblo, y aun muchos de los testigos oculares de 
aquellos hechos, leyeron sin duda los libros del 
Pentateuco, y en ellos la noticia dé muchos suce- 
sos que hacen muy poco honor á su nación : sú 
ignorancia, su rebeldía , suf 4dólátría y culto dd 
becerro, la dureza de su carácter: las graves re* 
prefensiones que les hizo el Sen«p por boca de Moi- 
sés, los terribles castigos que sufrieron pcMr sus de- 
litos, y que el Señor sólo por tetíer, digámoslo asi, 
empeñada su palabra, y po» el solo honor desti 
nombre, los introdujo en la tierra que les había 
prometido, y de la que se hacían ellos indignos á 
cada paso. Pues todo esto lo refiere Moisés en 
aquellos libros, y lo refiere y sé lo echa en cara 
á todo el pueljlo con las espresiones mas fuerte^ 
'especialmente en el último admirable cántico que 
fcoinpuso estando ya próximo á morir. Este pueblo 
oye todo esto y calla, y lo áprtieba como verda- 
dero co*n su sil'entío , y á pesar de tatoto imprope^ 
rio , y de que lleva en aquellos libros los títulos 
mas vergonzosos de su mala conducta , de su in- 
gratitud y de lodos los horrort^os crímenes de 
sus progenitores, los conserva cónio sagrados, los 
venera como divirios, confien por cieríó^ tódoi 
4os cargos que dé ellos resultan^ y todavía na ha 
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hábkfo tm judío que intente siquiera hacer la^ 
apología de su puebla, desmintiendo á Moisés. 
¿Pues quién le ba dado al testo dé aquella hislo- 
ría ima fuerza tan irresistible en todas las edades 
sino la vCTdad? 

Finalmente, el estilo en que están escritos) 
aquellos libros es otra prueba de su veracidad. ^ 
No quiero yo ponderar aqui las prendas del es-: 
tik) del Pentateuco tan inimitable como supe- 
rior á cuanto podría decirse de él : soló pido que 
se compare el estilo de Moisés con el de Hero- 
dotp, de Tucidides ó de César, especialmente» 
con el de estos dos últimos, que escribieron his- 
torias de sucesos que presenciaron ellos mismos> i 
y en que tuvieron la parte principal, y que juz- 
gando con imparcialidad se le de la preferencia 
al que lo merezca, no por lo material y mecá- 
nico, digámoslo asi, del lenguage, sino por el 
candor, la sencillez, la modestia del escritor, por 
la ndbleza y la magestad de la narración , y por 
lo sublime de aquel orden en que lo celebró ya 
Dionisio Longino, que escribió de propósito un 
tratado sobré esta cualidad del estilo. Digo mas: 
compárense los caracléreá , las costumbres de los^ 
héroes del Pentateuco , con los de la Iliada y de 
la Odisea, y se advertirá entre unos y otros cierta 
conformidad, en cuanto respiran -cierto aire de 
naturalidad graciosa, descuidada, pero noble, pu- 
ra y fresca como la rosa que se abre en la auro- 
ra del dia salpicada con las gotas del rocío que 
no han derretido aun los ardores del Sol. Y es- 
toy seguro que ninguno de los que lean á César 
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y i Moisés se sentirá mas movido á creer al pri-' 
mero que al segundo de estos dos historiadores, 
si atiende al estilo candoroso y franco de entram-, 
bos á dos. ' 

Es verdad que la mayor parte de las prue- 
bas que hemos dado hasta aqúi de la veracidad 
de Moisés la demuestran solamente con respecto 
á aquellos hechos de que él fue testigo ocular; 
mas en cuanto á la historia del Génesis, esta so- 
lo pudo saberla, nos dicen, por medio de la tra- 
dición de su pueblo, y siendo .asi , ¿qué importa 
que fuese Moisés veraz en contar los hechos que 
vio, si por dlra parte adoptó tradiciones falsas, 
ó por falta de crítica, ó por no chocar con las 
preocupaciones de su nación? Es necesario, para, 
demostrar la verdad de aquellas tradiciones, que 
indaguemos si los depositarios de ellas, que se 
supone las trasmitieron de generación en gene-- 
ración , estaban dotados de la integridad y capa- 
cidad suficientes para persuadirnos de que ni se 
engafiaron ni forjaron patrañas con que ^rete- 
ner á sus hijos. 

Los cinco capítulos primeros del Génesis no 
contienen otra cosa que la historia dé la creafcion* 
en los términos que queda citada en el capítulo 
anterior: la de la caída de nuestros primeros pa- 
dres y la serie de sus descendientes hasta Noe. 
En los tres siguientes se refiere el Diluvio y la 
salvación de Noé y sus hijos. Y estos ocho capí- 
tulos abrazan un periodo de dos mil doscientos 
cuarenta y tres años. La tradición de los suce- 
sos que en ellos se refieren comprende diez ge- 
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oeracícmes. Adán qne vivió novecientos y trein- 
ta ímos contaba á sus hijos y descendientes lo que 
ie habia revelado el Seííor y lo que él había 
visto en todo el discurso -de su larga vida. A los 
hijos de Adán oirm r^erir estos mismos sucesos 
muchas veces Mathusalen; y Mathusalem y los 
de su tiempo instruyeron en aquellas tradiciones 
á Noe qoe vivió con ^Uos quinientos años. liOíf 
•capítulos 9, 10 y 11, abrazan una época de cerca 
de mil años desde el Biluvio hasta la vocación 
úe Abrahan y y en ellos solo se hace mención de 
4a embriaguez de Noé, de la conducta de sus lii- 
^os en este caso , y de sus resultase del proyecta 
de la torre de Baí>el, confusión de las lenguas y 
aspersión de las familias para poblar la tierra, y, 
la genealogía de los Patriaixas desde Noé hasta 
Abrahan. Finalmente, en el resto del libro se 
contiene con mas estension la historia de la vida 
de los itres Patriarcas Abrahan , Isaac y Jacobs lli 
de los hrps de este y en particular de José has- 
ta su muerte., con los sucesos de sa familia, y 
las causas que los condugeron á Egipto, y abra- 
ca un periodo de poco mas de cttatrocíentes años^ 
acabando setenta y cuatro años aiAes del nad^ 
miento de Moisés. 

En esta tradición observo tres cosas tjue to- 
das conspiran á persuadimos de su certeza^ íi 
primera es la importancia de los hechos que eil 
ella se nos han conservado: hechos interesantes 
á todo el género humanos la creación del mun^ 
do, ia caida de nuestros primeros padres, el di* 
lüvio uxxivttsai, la confusión de las lenguas^ y 

Tomo i 4i 
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dispersión de los hombres -. hechos interesantes í 
la nación que los ha conservado: la vocación de 
Abrahan, las promesas hechas á él,, á Issac y á 
Jacob: la vida de José, su ida á Ejg^pto y la 
trasmigración de su familia á aquel país desde el 
de Cáoaám. Nada se mezcla de impertinente en 
la serie dé esta historia ;. solo se refieren cosas tan 
públicas, tan encadenadas unas, con otras., tan 
grandes y tan admirables, que sin estudio alguno 
debieron pasar de generación en geiKraciou. Es lo. 
segundo, que debe observarse la sencillezi de esta 
tradición: ella na contiene como- hemos vista, sino- 
aquellos, hechos, precisos para segunr el hila de la 
historia; m es posible referirlos, en menos: palabras;, 
ni mas sencillas ; en lo cual se echa de- ver que 
no trataba el historiador de satis£icer la curibsi^ 
dad de sus lectores fraguanda cuentos y novelas, 
como han hecho los inas> de los que han escrito- 
de los primeros tiempos de otras naciones, sino 
solo' de consignar al frente dé svt obra las ¿nicas 
noticias que se conservaban en su pueblo de épo- 
cas tan remotas» Finalmente, es de notar la facili-^ 
dad con que puda conservarse esta tradición pues* 
to que los. sucesos ocurridos en los dos mil cien* 
to noventa y nitóve años antes del Diluvio , pu- 
dieron trasmitirse desde Adán hasta Noé solo por 
la narración ó por el ccmducto dé Adán á sus 
hijos y de estos Noé. Del mismo modo aiui des- 
jpues del Diluvio Abrahan oiría contar á los hijos 
ó nietos de Noé la historia del Diluvio, y demás 
sucesos ocurridos en la segunda edad del mun-* 
do. Y el mkmo Moisés recibió de los nietos de 



Digitized by 



Google, 



( 323 ) 
los Patriarcas de las tribus la historia de sus 
abuelos , y de los tres progenitores de su nación 
Abrahan, Isaac y Jacob. Diez generaciones se al- 
canzan á trasmitir toda esta tradición hasta Moi- 
i^es: cada una de ellas de larga duración y todas 
emanadas de un tronco común y y las últimas se* 
paradas de los demás pullos de la tierra , todo 
lo cual contribuía á darle mas firmeza y mas 
unidad, digámoslo asi, á la tradición. 

Pero sobre todo, lo que á mi juicio demues* 
tra mas á las claras la veracidad del libro del 
Génesis es el candor de su narración: á veces se 
echa de ver mas cuidado en referir los crímenes 
y aun los defectos de los personages de que se 
habla, que^us virtudes y acdones heroicas, duén-» 
tase la diureza de Abrahan en creer las prome«» 
%as de la fecundidad de Sara: su doblez, astucia 
ó engaño al entrar en Egipto: la artería de Ja-* 
<cob para suplantar á Esau: el incesto de Judas 
con Thamar: la cruel venganza que lomaron los 
hijos de >Jacob de los Skhimitas por el estrupo 
cometido con su hermana Bina, y sobre todo 
aquel crimen horrendo de que José dio parte á 
^u Padre, y la envidia que por eso concibieron 
«US hermanos contra él hasta venderlo á los Is- 
madilas, llenando de amargo dolor al padre an-r 
ciana al presentarle la túnica del hi)o ensangren- 
tada , hijo el mas amado de sus entrañas. Hesul- 
ta de lodo esto que los testigos oculares de los 
sucesos que se contienen en el libro del Oépesis^ 
de los qué los recibió por tradicicm el mismo 
Moisés, no son menos veraces que él: que tur 
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▼ieron toiía ht capacidad necesaria para obserrar 
aquellos^ hechos y toda la integridad suíiciente 
jiara trasmitirlos tales como los observaron : en 
una palabra, que ni se engañaron, ni quisieron 
engañar y que por consiguiente s^hi dignos de 
cnklito en la que nos han« conservado de sus^ 
tiempos^ 

Todas estas pruebas me convecerián de la Te>- 
racidad del Pentateuco-, dirá algún incrédulo, si 
mi razón no se r^istiese á^ creer hechos tan cho- 
cantes, como los que se nos. refieren en aquellos 
libros: casi todo su contesto es un tegido de por^ 
lentos ó milagros tan^ contrarios al orden actual 
de la naturaleza, y algunos de ellos tan opues*- 
tos á las sanas ideas que debemos formamos dé 
la Divinidad, de la justicia é injusticia de las 
acciones morales del hombre^ que ó es menester 
renunciar á lo que nos dicta nuestra razón para 
creerlos > <> es fi)rzoso negarlos para no contrade- 
cir á nuestro juicio y aun á nuestros mismos sen-^ 
tidos. Y aun cuando supongamos, añade el Vol^ 
nei, que todos esos prodigios han existido real- 
mente , esas apariciones y conversaciones de Dios 
con los homlHres: la vida larguísima de estos, un 
Diluvio y un Arca para salvarse de él: trastorna-^ 
do el lenguage y formados en* un^ momento U> 
dos los diversos idiomas dfel mundor, y. otrosipor-» 
tentos de este jae»^; es fuerza convenir en que la 
naturaleza de entonces es absolutamente distinta 
de la dé hoy: que le^ hombres* de ahora. nada 
tienen dé común con los íle aquellos siglos, y que 
por coi^ysiguiente no debemos ocupamos, de tales 
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€0&as que na nos tocan ni ataiien^ dé moda al;- 
gunot 

Dije ya antes, y repito ahora , que no es mi 
ebjeto vindicar al sagrado testo de cada una de 
las imputaciones de esta clase que le hacen los 
incrédulos. En general diré solamente, que los 
hechos todos que leemos en el Pentateuco son 
posibles, probables, y guardan lal armonia con> 
tos medios y eV fin^ con que se ejecutaron ; con 
los motivos y causas que los produgercm ; con las 
circunstancias que los acampanaron , que consi- 
derándolos en el total sistema que forman , todos 
son verosimiles, todos convenientes, todos crei- 
bles y muy conformes á la razón. Bebiendo ha- 
cerse mención del primer origen de todas las cor- 
sas, ¿digáserme si» piaedeesplicarse de un moda 
mas adecuado á miestrá razón que como* loi cuem 
ta Moisés? Un artífice de infinito poder y sabi^ 
duría caria jMñmero la materia de que ha de for- 
Hiár al universo: la distribuye en los cuatro ele* 
mentos, tierra, agua, aire, fuego 6 luz: los co^ 
leca á cada, unq en el lugar que deben ocupan 
esliende los cielos y en ellos arroja los astros, co^ 
municándoles el movimiento que siguen desde 
ehtonces feinr la menor alteración; y finalmente; 
produce las plantas, los animales y al hombre; 
éúíéaidolo de vWa á su imagen y semejanza. Le 
impone un precepto especial para probar su obe-^ 
diencia y sumisión, cuyo qnebrantamienta casti- 
ga, no^ sofoen k persona del delincuente, sino 
€n^su' natuvaiéla^ pc^ k> cual se estiende la pé- 
Batáy toda&isiiat descendientes. Aebekiés>no ostaúr- 
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te estos Á las leyes de sn Autm*, se separan to^ 
dos de las sendas de la fusiada y del orden, y 
manchan la tierra con crímenes tiorr^idos ; y 
puestas \a^ cosas en lal estrenio se repite el cas^ 
tígo , pero un t^astigo que si bien fue tan uni* 
versal «orno el delito, no fue ya trascendental por 
lo mismo , puesto que acabó de una ^ez con to* 
dos los culpados , eslerminán^los 5Ín quedar se- 
milla de ellos sobre la tierra. La memoria de 
estas catástrofes reprime por algún tiempo el 
desorden, pero á pooo se propaga de nuevo ^ y 
gana á todos los descendientes de Noé. Entonces 
el Señor varia el plan de su justicia : confunde 
el lenguage, y los obliga asi á separarse en tri-- 
bus y familias distintas, por si no hállán&>se to^ 
das igualmente aHTpm¡Hdas, podía algpona me^ 
nos abandonada , separándose de las otras, repa-** 
rarsus desordenes. Tampoco basta este tercer 
castigo: hasta los padres de Abrahán y toda la 
descendencia ddi f udo Sen se abandona á la ido^ 
latría ; por lo cual se ve obligs^ el Senqr á ab^ 
lar á e^e hombre solo con su esposa , y sacando^ 
lo de su casa y de su pais trsKsl^darlo á una tier^ 
ra desconocida , á hacerse cargo , como decimoSi 
de el, dirigiéndc^ como de la mano, hacirádole ' 
promesas magnificas, |»*6bán^ y sosteniendb^ siji 
£e con repetidos milagros y portentos, y oonteti^ 
tuyendolo padre 7 gefe de una famüm^ que de* 
hiendo vivir enteramente separada del resto de 
los homiHres , conservase el <)epóáto de laa^v^^ 
dades y promesas que sé ks hahián risvelado. y 
hedió I estiáiulados á ello mt por nuevos mifan 
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gros, como por su total desprendimiento de la 
tierra en que nada poseían estable y duradero. 
Asi habiéndose negadovtantas veces, el género hu*- 
m^ano á obedecer las leyes impuestas por el Cria- 
<lor para la conservación del orden en el mundo^ 
renunció el Criador al remedio de tamaiio mal 
en su totalidad, y dejando á los demás pueblos 
seguir desgraciadamente los derroteros de sus pa^ 
siones: se reservó á Abratan» y á su semilla ó 
descendencia para mantener en una nación sola 
las verdaderas nociones de Rel%ion^ de culto, de 
moral, que no quisieron conservar las demás. 
Tal fue la economía de la Providencia en aque* 
Has edades r. eccknamía iusta^ sabia, llena de bon« 
dad „ cuyo fondo d cuyos, principios nosotros es-*» 
tamos muy lejos de penetrar todavía ; pero que 
sin embargo basta para concebir como muy ra- 
ciónales y muy legítimos, todos los^ medios de que 
«ft valió/ el Señor para aquellos fines , según que 
6e> nos refiiere en los libros Santos. 

En ellos se cuentan milagros que los incré- 
dulos dicen ser imposibles , mas no lo prueban. 
Estav ess su columbre. Nosotros nos remitimos en 
ésta parte- á los sáfiios Hbuttevílle„ CampbelK y Bó-^ 
net (i), que han^d^nu^radió la posibilidad de los 
müagroS' y la credibilidad de aquellos v que asi 
por las prendas, dé los testigos que deponen de 
su existencia^ como por el fin con que ban sido 
obrados^ merecen que los; tengamos por ciertos. 

(i) Pliáse sobre todo el tomo i6 de las obras de JBík 
net en lo que trata de los milagros. 
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El milagro no es una violación de \ns feycs de h 
naturaleza: es una escepcion, una dispensa que 
-entra en el sistema penetral de estas mismas itr 
yes, y se encadena con ellas perfectamOTite. Mean 
quÍMis de nosotros queremos medir las fuerzas 
de la naturaleza, y lo que es mas las de su Au- 
tor por las nuestras^ queremos sugetar el gran 
sistema del universo que abraza el orden iisico; 
el moral, el político, el sobrenatural á los rui- 
nes sistemas de que es capaz nui^tro limitadísimo 
entendimiento, y semejantes al niíio que, sin tener 
otra idea del globo que la que le da 4a geogra-^ 
fía en los mapas, se posief^a á hablar de los dis- 
tintos paises de la tierra: ó al Zelandés ú liotenr 
tote que negara la posibilidad de los fenómeiMxi 
que nos ofrece la máquina eléctrica, y otros ^e 
él no ha vislo: decimos con gran satisfacción j 
énfasis cuando nuestra ignorancia no alcanzará 
descubrir la causa de un efecto, ó cubando se nos 
figura alguna . contradicción «ntre lo poqu&m» 
que sabemos, y Ip querse nos dice: eso no puede 
ser. Pedantismo acreeílor. ciertamente á la burla 
de los sére^ superiores á nosotros ^ como lo es 
para nosotros mismos el de aquéllos^ nint» v ®'ei 
de los salvages que decíamos. ¡Con cuánta cordu- 
ra decia Plinio: mihi intuentt Matura rerum se-^ 
pe persuasit mi ineredibile existimare de ea! 1f 
6Í nada debe hacérsenos -increible atendidas ks 
fuerzas (M^dinarias de la naturalesa, ¿que nos de-^ 
be parecer imposible atendido el poder itííinito 
de su Autor? Atendamos al fin moral del mita- 
jgro , y si és d:iguó de la naboría dé Di(&^ ¿por qué 
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lañPím áe negM que lo bfao, á paáóy á¿bi6 h^lf 
c^rlo en tales circiinstaiicias ? Quiso autorizar áf 
Moisés acreditando con hechos láilagrosós á pre-^> 
sencia de Faraón y de lodo Egipto, que habiá' 
dépíositado en él parte dé su poder, á fin de quei 
Atemorizados con aquéllos castigos dejase ir li-> 
hte & su pueblo á la tierra de promisión. ¡Qué 
diferencia tan grande entra los milagros de Mbi-^- 
ses y los de Zoroastro! ¿Qué cosa ms» ridiculas 
que aquella curación del caballo de Gustátp , ^h 
que se le habían entrado dentro del cuerpo su4^ 
diatro pies, y el modo tonque Zoroastro se losí 
fue sacando uno á uno? ' ^> 

i Empero muchos de los hechos mas estraor-^ 
lunarios que oos cuenta Moisés se acreditan ade-^ 
Qias de su dicho por otros testimonios y raeonefi^ 
qujs los comprueban : tales son el Diluvio, \» 
confusión de las lenguas, varios pasages de I9 
vida de Abrahan , y de los demás Patriarcas 
hasta el mi^oio IVfoises. r 

He aqui como conservaban los hierapolitanoé 
fen un templo dedicado á Deucalion la. memorial 
dé aquel gran suceso, del Diluvio, digo, univer^ 
sal, según nos lo cuenta Luciano en su diálogo^ 
de la diosa Siria. ^^Muchos opinan que Dett^lioif 
mismo fundo este templo: Deucalion aquel etí 
ettyo tiempo sucedió una gran lluvia. De éste of 
referir en Grecia lo que cuentan los gr^gos, f 
fis lo siguiente: este linage de hombres qué har 
hoy T^ es el mismo que hubo al principio, f 
pecedó del todo, saifrb aquel Deucalion, de quifi» 
dtesceivAekQos Jos aetuaieii^ De kks l)mQbr€^pFÍqfii<i 
Tomo L 42 
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tiTOs se caenu que eran contumeliosos, y ejeco- 
tabaa crímenes horrendos, ni guardaban fideli- 
dad en los contratos y juramentos, ni hospe* 
daban al peregrino, ni se apiadaban de los po« 
bres, por cuyos delitos les vino aquella calami-^ 
dad. Y fue que la tierra lanzando agua de sus 
entrañas» y el cielo derramándola de las nubea 
salieron primero los ríos de madre » y última-» 
mente yino el mar á cubrir toda la superficie 
de la tierra, quedando todo anegado, y sumer- 
gido todo el género humano. Solo fue reservado 
por sa prudencia y piedad Deucalion, reserva^jb 
de esta manera. En una grande Arca que tenia 
hno entrar á sus hijos y á las mugeres de su 
casa, y ¿1 también entró en ella, y en esto acur 
dieron las. fieras, leones» caballos» serpientes .y 
demás anímales que apastan en la tierra , un par 
dé cada especie , y él los introdujo en el Arca^ y 
alli no le hacían daño ; antes guardaron con éi 
una maravillosa amistad y juntos navegaron to-^ 
dos en tanto que las aguas cubrían la ti^rra« Es- 
to es la que refieren los griegos de Deucalion/f 
Basta aqui Luciano, y Josefa en el libro i.^ de 
las antigüedades judaicas cita á Nicolás Damasce:^ 
•o,^ que en el libro treinta y seis de su hi^orja 
imiveraal» hablando del Diluvia* diéer^'Hay so? 
|ire la región miniada un^gran monte en la Ar^ 
menia qué llaman Baris» en el que hay tradi'^ 
cjon haberse preservado muchos del Dihtvío, y 
que uno llega allí metido* en un Aita» que baro 
tu la cima del monte» adonde se conservaitMi 
fot, larga .tiemjia tabltt y astillas 4e M¡m¡^'^Axat 
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cal fcrctt íutf esfe el Diluvio, aqueí dé ijne hafelá 
Moisés 9 et que dio leyes á los judíos/' Y con el 
tésiilfiomo de ésie cita también Josefo el dtí Geró^ 
náfirib Egipcio /de MuaseaS y de Beroso, que as^ 
gura, que por muchos tiempos acudían las gentes 
é aquel monté á recoger pedacitos del betún del 
Arca y los conservaban como reliquias. Y de esté 
mismo modo hablan del Diluvio iodos Ids'histó^ 
fiadores amijg;uos , dice finalmente ; Josefo. Ábide- 
nío Asirlo, citado por Eusebio,' hace lamfeien men^ 
tí¿n del Diluvio y üe las aves que Sisilhro (nom*- 
bré con cpie significaban á Noé en algunas na-^ 
ciones) soltó del Arca para averiguar el estado 
de la tierra pasada la grande inundación. Adé^ 
tttóS de iestos pueden verse otros miichos tesligú§ 
dé esta tradición en los autores citados. ^ 

Dupuis no obstante, no se detiene en asegu- 
tkt, qtie toda esta tradición del Diluvio es una 
fóbulá, cuyo origen y ifundamento es la opinioA 
dé los astrók^Os <caldiefos é indianos sobre los cá^ 
tádismos, apócatastaséií ó tíastomoS qué ha sufri- 
do y ha de sufrir la tierra en fuerza dé los varios 
influjos de los astros , conforme á sm diferente^ 
tí^peeiQS^ y ataspecío en particular <jue ofi^ce lá 
esfera fcelesle en la ¿poca anual de la inundación 
iM T^o ^n Egipto V pues qué eti dicha ^poca sé 
•vtftb aparecer etif el cielo de noche aquellas cons-^- 
télaeionies, cuyos símbolos indican la inundacioif, 
y el Sol en unión con elMsigáo de* León va aqifé-^ 
ttoá ites'tteses como ^embarcado en él navio cé^ 
leste. Pero nada de esto conviene con el Diluvié 
d% Noé« porque 0^ sucedió en una época que no 
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cohicAdr coH'nlbgHna de las qtie los calceos ^ m» 
dios seSalaban para semejantes catástrofes. £1 mis^ 
mo Dupuis se ocupa en acomodar les épocas calt 
dákas ó períodos de los caldeos con los de losiUr 
.dios, que todos, como él dice, eran ficticios, firuto 
de la imaginación de los astrólogos, que crearon 
estos períodos que abrazaban cierto número de 
reyoluciones celestes, en el que al cabo volvían 
las fijas á un punto deterraimdo del cielo, v. gh 
al signo de Aríes, lo que efectivamente ^pfesar 
ban los períodos caldeo é indiano; de loa Cuales 
aquel contenia doce y este ciento veinte de estas 
evoluciones y restituciones de las fijas. Aquel ei^ 
en todo de cuatrocientos treinta y dos mil aBm^ 
y esit de cuatro millones trescientos veinte miL 
Mas na4a de e^o viene á nuestro asunto, ni tana? 
:poco lo de las constelaciones del cielo en los dias 
lie la inundackm. £1 Diluvio duró un ano en^erot 
icuarenta dias estuvo lloviendo, y )o restante del 
ano pasó en airarse la tierra y evapco'afse las 
aguas, ó volverse á sus antiguos' asi^itos y It^^ 
^res. Comenzó el dia diez y siete del segundo mes 
,que viene A ser; el ocho d^ noviembre , suponienr 
ido que empe^ba entonces el aiió.desde el eqi¿r 
nodo de Otoño el viente y i^io de setiembre: i^ 
4:uyo tiempo presentó el cielo todos los aspMkto 
jqae ofi*ece en el discurso de} a£a; y- las constelar 
Clones todas, "asi lass ^e se re&rían^é la inundan 
£Í9n, como laspifue denotaban lo^ éem*^ fenomer 
M)^ de las estaciones, s& presents^ron^^re el btfí 
rízonte de dia y de noche. * /v .. i 

t Qtro bedio de los ma^ meniori^i^qi^ 
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«erra el Geoeiáfe, es el de lá confusión' dé las len»- 
gaas, el cual á mi ver es mas difícil de esplicar 
fiaturalmente que la invención de un primer 
idkMína. Porque dado que este fuese invento del 
hombre ,■ acosado de la necesidad en que se veía 
á cada momento de comunicar sus pensamientos 
á sus semejantes, ¿cómo pudo suceder después, 
que variasen estos signos hasta el punto de no 
«nléndarse los unos á los otros? Sabemos que las 
leñgu&s tienen sus épocas: que empiezan á for- 
marse por grados , que se. pulen , se perfeccionain 
y se enriquecen mas ó .menos : sabemos que se 
alteran y confunden con el comercio y trato díe 
«mas nacioneis ;cón otras de distinto idioma , de 
^onde iresúltaxiL dialécios, mi^U)s : sabemos que el 
clima y temperatura de los paises, con otras va-^ 
rias causas físicas y morales, contribuyen á variar 
iel acentp ó nías bien la prosodia de los pueblos; 
^Peifo :CQmó el hombre hablando al principio un 
^lo ididmit 9 haya: intentado y haya inventado 
efectivamente el idioma indiano^ el pá*sa, el chi^ 
no, c^. latino, el griego, este es un fenómeno que 
yo ofrezco á los ' gramáticos filósofos, para qi^e 
ftéó^án.la; txmdadide e(s^icáraielo , permitiendo^ 
mi^jen¡tfe> tantc i por obra de Dioiai 

a^ttti que la Vi 

él En cuanto este un peréonage 

tan célebre, en ^e desde la antigüe^ 

dbldjmafi raipótai, y .eon ^tantos los testimonios qué 
se citan'^órdas ^obite Jk)ftyp riiwtfri es suchos, de 
gi; vid ^ referido» ^^ ^ Génesis ^ que ni permiten 
dud%r de su exisl»)cia,)y ^conyenc^p .advnas la 
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▼erácidacf de la hislom mósáicsí. Úi^mhi á Bose^ 
bio, que citando á Josefo dke asi: ^MZlanTÍéneiiconi 
Mobea en lo qne este escribe die Abrahan , pa^ 
triarca del padb»k) hebreo ^ los histttpadores fro^ 
finos, seg^n Josefo. Beroso aunque no empresa el 
nombre habla de Abrahan de esle modo: casi en 
la décima gen^^cion después del Diluvio , vivió 
entre los caldeos un varón singular, de grande 
integridad de tx>stumbre8 : de carácter vMé y 
elevado, sabio en la ci^icta: de k>st astros. ¥ He^ 
catbeo no de paso, sino espresamente , escribió 
un libro de la vidat de Abrahan. Nicolás Damasr 
ceno, en el libro 4*^ de sus^ historias, habla ask 
Abrahan reinó en Damasco* habiendo vienidoalli 
ion sus gentes debele la^ r^^tm «le los ^caSdeoH 
puesta mas allá dé Bafotlonia, y á poco parsó á la 
tierra de Canaám que llamamos ahora Judea v én 
dotide permanecieron sus descendientes:, de los 
que hablaré despacio ¡en otro* togahcv V"«Qn 'hoy 
dia se conservan en toda la regtdn.de Diumasbo; 
ilustres memorias del grande AbiMiati, y llaman 
á cierto pueblo ó aldea Casa de Abrahcm^ Mas 
estrechando después la hambre eñ la región car 
nanea, y nolidbso^^de que '€ni el Egipto ^hMi^ 
^düindahciaN^ viajq atj^^asi^para^reníeáiarseV'OonM 
para conferenciar con los sacerdotes d¿ aqu^ pifii 
sojbre la i|atoralé7J^ de Dios, ó -sobre las opiniones 
que tenian acerba de los dioses, para abrazarla 
de ]ello¿ si la' htiUaba^ * toáis 'vertisíaüi \i ét atraerlos 
á:la>6aya^ieniby a»b<(vm4sdet^^ etib(iV 



^'#1. tr 
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i- (í) Prep. evag. libk g ^^c. "ié-J ^ > ^' f^^ 
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$ Acerca del mismo Moisés, sóh mucTios los'leá^ 
timonios de autores estranos que cita Josefo, y 
^ Josefo Eusebio en el libro 9 de su Preparación 
Evangélica; los cuales todos reconocieron como 
vferdadera su existencia, y por obra suya el Pen-f 
tatéaca, y como cierta la historia y sucesos que 
QQfCnpfenden aquellos libros. Y aunque algimoi 
de ellos variari. acerca de algunas circunstancias^ 
es, dice Josefo porque no poseían el idioma 
nuestro, ni tenian toda la instrucción necesaria 
en nuestra literatura. Eupolemo , citado por Po- . 
listor, dice, que Moisés fue un varón sapientísi- 
mo, que enseñó el primero las letras á los judíos, 
de los que las recibieron los fenicios, v de éstos; , 
los griegoíLv y que Moisés fue támbiéií el primer 
legislador del pueblo hebreo. Sigue Eusebio ale--; ; :^ 
gando con Josefo, la autoridad de innumerables 
historiadores griegos, que trataron de las cosas 
judaicas^ como Hecateo que escribió una historia 
dé los judíos megasthenes. Numenio pitagórico 
hablando de Moisés refiere que Jannes y Tam- 
bres fueron unos egipcios tan hábiles en la magia 
cuanto que por eso los eligieron y echaron ma- 
no de ellos los egipcios, como los únicos capaces 
de resistir á Museo (Moisés) -capitán de los judíos, 
varón muy amigo de Dios : los cuales remediaron 
muchas de las calamidades que Moisés atrajo so- 
bre el Egipto. Este Numenio , es aquel de quien 
dice Orígenes (i), que insertó en sus comentarios 
muchas cosas tomadas de los libros de Moisés y 

(i) Contra Cebum^ h 3? p. 469. 
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áe los profetas. ¿Con que frente, pueí, t6 tttúvm 
estos modemisimos incrédulos á negar la exfelen^ 
da de un Moisés, la autenticidad de sus obras| 
su veracidad en lo que nos dejó escrito, después 
de estar conteste toda la antigüedad en prestarle 
el respeto, la veneración que se merece tan es^ 
traordinario pemonage, y el asenso á que de con^ 
siguiente son aoneedores sus libros?. » 
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